
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at jhttp : //books . qooqle . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . qooqle . com 



.-Sfan 53ü5.4f3-4j 



\ 



I ' 



ftf 



&!* RN 




OBRAS JOCOSAS 

DE 

QUEVEDO. 



* OBRAS JOCOSAS 

DE 

DON FRANCISCO 

DE 9UEVEDO 

VILLEGAS, 

Caballero del hábito de Santiago y secretario 
í de S« M« 

TOMO TERCERO. 



MADRID, 

Librería de Ramos. 
1821. 



(pf) 



Harvard College Library 

Bowie Collection 

Gift of 

Mrs. E. Di Brandegee 

Nov, 9, 1908. 



Se hallar jC en Ltoic , 
Librería de B. CORMON t BLANG: 



HARVARD 

lUNIVERSITY] 

LIBRARY 

NOV 26 1973 



EL SUENO 

DE LAS CALAVERAS. 
AL CONDE DE LEMOS, 

PRESIDENTE DE INDIAS. 

A manos de V. E. van estas desnudas 
verdades , que bascan no quien las vista , 
sino quien las consienta ; que á tal tiempo 
hemos venido , que con ser tan sumo 
bien , hemos de rogar con él. prométese 
seguridad en ellas solas. Viva V. £. para 
honra dq nuestra edad. 

Discurso. 

Los sueños dice Homero que son de 
Júpiter 9 y que él los envia : y en otro 
lagar , que se han de creer : es así , 
cuando tocan en cosas importantes , y 
piadosas , ó los sueñan Reyes , grandes 
Señores , como se colige del doctísimo 9 
y admirable Propercio en estos versos : 

Nee tuspernepiis venientia somnia portis , 
Cum pia venerurit somnia pondus habent. 
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Di gol o á propósito , que tengo por 
tríelo' del cielo uno , que yo tuve estas 
p oches pasadas , habiendo cerrado los 
•ojos con el libro del Dante ; lo cual fué 
causa de soñar que veía un tropel de vi- 
siones. Y aunque en casa de un Poeta es 
Cosa dificultosa creer que ha ya cosa de 
juicio { aun por sueños ) , le hubo en mí 
por la razón que da Claudiano en la Pre- 
íaccion al libro segundo del Rapto , di- 
ciendo que todos los animales sueñan de 
noche como sombras de lo que trataron 
de dia. Y Petronío Arbitro dice : 

fLt pañis in somnis Uporis vestigia latrat^ 

X hablando de los Jueces : 

Etpavido cevnit inchisum cor de tribunal. 

Parecióme , pues > que veía un man- 
cebo , que discurriendo por el aire t daba, 
\o% de su aliento á una trompeta % afean- 
do con su fuerza en parte su hermosura, 
Halló el son obediencia en los mármoles , 
y oídos en los muertos : y así al punto 
comenzó á moverse toda la tierra „ y á 
dar licencia á los huesos , que anduvie- 
sen unos en busca de otros. Y pasando 
tiempo ( aunque fué breve ) , vi á los que 
habían sido Soldados , y Capitanes levan- 
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tarse ele los sepulcros con ira , juzgán- 
dola por seña de guerra : á los Avarien- 
tos , con ansias , y congojas 9 recelando 
algún rebato : y los dados á vanidad , y 
gala , con ser áspero el son , lo tuvieron 
por cosa de sarao , ó casa. Esto conocía 
yo en los semblantes de cada uno , yno 
vi que llegase el ruido de la trompeta á 
oreja , que se persuadiese á lo que era. 
Después noté de la manera que algunas 
almas huían , unas con asco , y otras con 
miedo , de sus antiguos cuerpos : á cuál 
faltaba un brazo » á cuál un ojo ; y.dióme 
risa ver la diversidad de figuras , y admi- 
róme la providencia , eu que estando ba-t 
rajados unos cor* otros % nadie por yerro 
de cuenta se ponía las piernas , ni loa 
miembros de los vecinos. Solo en un ce- 
menterio me pareció que andaban des-* 
trocando cabezas , y que vi á un Escri- 
bano , que no le venia bien el alma , 
y quiso decir que no era suya , por des- 
cartarse de ella. Después yá que á* noticia 
de todos llegó que era el día de juicio , 
fué de ver como los lujuriosos no querían 
que los bailasen sus ojos , por no llevar 
al tribunal testigos contra sí los maldi- 
cientes las lenguas : los ladrones , y ma- 
tadores gastaban los pies en buir de sus 
mismas manos. Y volviéndome á un lado » 
vi a mi Avariento , que estaba pregun* 
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tan do á otro que por haber sido embal- 
samado , y estar lejos sus tripas no ha- 
blaba , porque no habían llegado si ha- 
bían de resucitar aquel día todos los en- 
terrados , si resucitarían unos bolsones 
suyos l Riérame , si no me lastimara á 
otra parte el afán con que una gran 
chusma de Escríbanos andaban huyendo 
de sus orejas , deseando no las llevar , 
por no oír lo que esperaban ; mas solos 
fueron sin ellas los que acá las habían 
perdido por ladrones , que por descuido 
no fueron los mas. Pero lo que mas me 
espantó fué ver los cuerpos de dos , 6 
tres mercaderes , que se habían vestido 
las almas del revés , y tenían todos los 
cinco sentidos en las uñas de la mano 
derecha. Yo veía todo esto de una cuesta 
muy alta , cuando oí dar voces á mis 
pies , que me apartase j y no bien lo 
hice , cuando comenzaron á sacar la ca- 
beza muchas mugeres hermosas , llamán- 
dome descortes , y grosero , porque no 
había tenido mas respeto á las damas 
( que aun el infierno están las tales , j 
no pierden esta locura ). Salieron fuera 
muy alegres de verse gallardas y desnu- 
das entre tanta gente que las mirase ; 
aunque luego conociendo que era el día 
de la ira , y que la hermosura las estaba, 
acusando de secreto , comenzaron á ca* 
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minar al Talle con pasos mas entreteni- 
dos. Una , que había sido casada siete 
veces , iba trazando disculpas para todos 
los maridos. Otra de ellas, que había 
sido pública ramera , por no llegar al 
valle , no hacia sino decir que se le ha#* 
Irían olvidado las muelas , y una ceja , y 
volvia , y deteníase ; pero al fin llegó á 
vista del teatro , y fué tanta la gente de 
los que había ayudado á perder , y que 
señalándola daban gritos contra ella , que 
se quiso esconder entre una ca térra de 
corchetes , pareciéndola que aquella no 
era gente de cuenta , aun en aquel dia. Di- 
virtióme de esto nn gran ruido , que por 
la orilla de un río venia de gente en can- 
tidad , tras nn Médico , que después sope 
que lo era en la sentencia. Eran hombre» 
pe había despachado sin razón antes de 
tiempo , y venían por hacerle que pare- 
ciese ; y al ñu , por fuerza le pusieron 
delante del Trono. 

Á mi lado izquierdo oí como ruido de 
alguno , que nadaba , y vi un Juez , que 
lo había sido , que estaba en medio de 
un arroyo lavándose las manos , y esto, 
nacía muchas teces. Llegúeme á pregun- 
tarle por qué se lavaba tanto f Y di jome 
fue en vida , sobre ciertos negocios se 
las habían untado; y que estaba porfiando 
fcüí , por no parecer con ellas de aquella^ 
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suerte delante de la universal residencia* 
Era de ver uña legión de verdugos coa 
azotes , palos f y otros instrumentos „ 
cómo traían á la Audiencia una muche- 
dumbre de Taberneros , Sastres , y Za^ 
pateros que de miedo se hacían sordos } 
y aunque habían resucitado , no querían 
salir de la sepultura. En el camino por 
donde pasaban al ruido sacó un Abogada 
la cabeza , y preguntóles, que adonde 
iban ? Y respondiéronle : al Tribunal de 
Radamanto ; á lo cual , metiéndose mas 
adentro , dijo : esto me ahorraré de an-» 
dar después , si he de ir mas abajo. Iba 
sudando un Tabernero de congoja , tanto, 
que cansado se dejaba caer á cada paso , 
y á mí me pareció que le dijo un verdu- 
go : harto es que sudéis el agua , y no nos 
la vendáis por vino. Uuo de los Sastres , 
pequeño de cuerpo , redondo de cara , 
matas barbas , y peores hechos , no ha- 
cia sino decir : qué pude hurtar yo , si 
andaba siempre muñéndome de hambre l 
Y los otros le decían ( viendo que negaba 
haber sido ladrón ) qué cosa era despre- 
ciarse de su oficio. Toparon con unos 
salteadores , y capeadores públicos , que 
andaban huyendo unos de otros , y luego 
los verdugos cerraron con ellos, diciendo 
que los salteadores bien podían entrar en 
el numero , porque eran á su modo Sás- 
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trei silvestres , y monteses * contó gatos 
del campo. Hubo pendencia entre ellos 
sobre afrentarle los anos de ir con los 
otros j y al fin juntos llegaron al valle. 
Tras ellos Tenia la Locura en una tropa , 
coa sas cuatro costados , Poetas , Músi- 
cos 9 Enamorados , y Valientes , gente 
en todo agena de este día : pusiéronse i 
un lado i andaban contándose dos , ó tres 
Procaradores las caras que tenian * y 
espantábanse que les sobrasen tantas » 
habiendo vivido descaradamente. Al fia 
rí hacer silencio á todos. 

£1 trono era obra donde trabajaron la 
omnipotencia , y el milagro. Júpiter es-» 
taba vestido de si mismo , hermoso para 
los anos * y enojado para los otros : el 
&>i i y las Estrellas colgando de su boca : 
d viento tullido * y mudo : el agua re- 
costada en sus orillas : suspensa la tierra , 
temerosa , en sus hijos de los hombres. 
algunos amenazaban al que los enseñó 
con su ni»l ejemplo peores costumbres. 
Wos en general pensativos. Los piado- 
sos , en qué gracias le darían , cómo ro- 
garían por sí : y los malos en dar discul- 
pas. Andaban los Procuradores mostrando 
en sus pasos , y colores las cuentas que 
tenían que dar de sus encomendados , y 
los verdugos repasando sus copias , tarjas 
J procesos. Al fia todos los defensores es- 
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taban de la parte de adentro , y los acá* 
«adores de la de afuera. Estaban guardas 
á ana puerta , tan angosta , que los que 
estaban á puros ayunos flacos , aun tenian 
algo que dejar en la estrechura. 

A un lado estaban juntas las Desgra- 
cias -, Peste , y Pesadumbres , dando 
Toces contra los Médicos* Decia la Peste 
que ella los habia herido ; pero que ellos 
los habían despachado. Las Pesadumbres 
que no habían muerto ninguno sin ayuda 
de los Doctores : y las Desgracias que 
todos los que habían enterrado , habían 
ido por entrambos. Con eso los Médicos 
quedaron con cargo de dar cuenta de los 
difuntos. Y así , aunque los necios decia , 
que ellos habían muerto mas , se pusieron, 
los Médicos con papel , y tinta en un aitón 
con su arancel , y en nombrando la gente , 
luego salía uno de ellos » y en alta voz 
decía : Ante mí pasó , á tantos de tal 
mes , etc. 

Pilatos se andaba lavando las manos 
muy apriesa , para irse con sus manos 
layadas al brasero. Era de ver cómo se 
entraban algunos pobres entre media do- 
cena de Reyes , que tropezaban con las 
coronas , Tiendo entrar las de los Sacer- 
dotes tan sin detenerse. Llegó en esto po. 
hombre desaforado de ceño ; y alargando 
la mano, dijo : esta es la caita de exa- 

- meu. 
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intcD; Admiráronse todos: dijeron los pori 
teros , que quien era ¡ y él en altas vocea 
respondió : Maestro de esgrima ei a mi- 
nado j y de los mas diestros del mando s 
J sacaudo anos papeles del pecho , dijo 
que aquellos eran los testimonios de su* 
hazañas. Gayéronsele en el suelo por des* 
caído los testimonios * y fuerou á un 
tiempo á levantarlos dos Furias * y uu 
Alguacil j y el los levantó primero que 
las Furias. Llegó un Abogado , y alarga 
el brazo para asirle , y meterle dentro ; 
y el j retirándose * alargó el suyo , y 
dando un salto , dijo : esta de puño es 
irreparable ; y pues enseño á matar , bien 
puedo pretender que rae llamen Galeno ; 
que si mis heridas anduvieran en mala , 
pasaran por "Médicos malos : si me que* 
reis probar , yo daré buena cuenta. Rié- 
ronse todos , y un Oficial algo moreno le 
preguntó ? qué nuevas tenia de su alma t 
Pidiéronle no sé qué cosas , y respondió 
que no sabia tretas contra los enemigos 
de ella. Mandáronle que se fuese ; y di- 
ciendo : entre otro , se arrojó. T llegaron, 
unos Despenseros á cuentas ( y no rezan* 
dolas ) , y en el ruido con que venia la 
trulla , dijo un Ministro : Despenseros 
son ; y óticos dijeron : no son ; y otros t 
«¡son ; y dióles tanta pesadumbre la pa- 
labra 9 sisón , que se turbaron raucno„ 
Temo III. B 
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Con tocio pidieron que se les buscase sil 
Abogado : y dijo un verdugo : ahí está 
Judas , que es Apóstol descartado. Guando 
ellos oyeron esto 9 Volviéndose á otra 
Furia 9 que no se daba manos á señalar 
hojas para leer , dijeron : nadie mire , y* 
Vamos á partido ; y tomamos infinitos 
siglos de fuego. £1 verdugo , como buen 
jugador 9 dijo : partido pedís í no tenéis 
buen juego. Comenzó á descubrir 3 y 
ellos , viendo que miraba , se echaron 
en baraja de su bella gracia. Pero tales 
voces , como venían tras de un malaven- 
turado Pastelero 9 no se Oyeron jamas 
de hombres hechos cuartos ; y pidiéndole 
que declarase en qué les hahia acornó^ 
ando sus carnes confesó que en los pas* 
teles : y mandaron que les fuesen resti- 
tuidos sus miembros de cualquier estó- 
mago en cjue se hallasen. Dijeronle si 
quería ser juzgado , y respondió que sí ¿ 
á Dios 9 y á la ventura. La primera acu- 
sación decia no sé qué de gato por liebre : 
tanto de huesos , y no de la misma carne , 
sino advenedizos : tanto de oveja í y ca* 
bra , caballo , y perro j y citando él vi6 
que se les probaba á sus pasteles haberse 
bailado en ellos mas animales que eu el 
Arca de Noé (porque en ella no hubo 
ratones 9 ni moscas , y en ellos sí ) , vol- 
vió las espaldas , y dejóles coa la palabra 
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en la boca. Fueron juzgados Filósofos , j 
fué de ver cómo ocupaban sus entendU 
mientas en bacer silogismos contra su 
salvación. Mas lo de los Poetas fue de 
notar ¿ que de puro locos querían hacer 
i Jupitt r malilla de todas las cosas. Vir- 
gilio andaba con su Sicelides Musas , di- 
ciendo que era el nacimiento : mas saltó 
im verdugo , y dijo no sé qué de Mece- 
nas , y Octavia ¿ y que habia mil veces 
adorado unos cuernecillós suyos , que los 
traía por ser dia de mas fiesta ¿ y contó 
no sé qué cosas. Y al fin , llegando Or- 
feo ( como mas antiguo ) á hablar por 
todos , le mandaron que se volviese otra 
vez á hacer el experimento de entrar en 
el infierno para salir; y a los demás, por 
hacérseles camino r que la acompañasen* 
Llegó tras ellos un Avariento á la puerta ¿ 
y fué preguntado qué quería * diciéndolé 
que los preceptos guardaban aquella puer* 
ta de quien no los había guardado j y él 
dijo que en cosas de guardar era imposi- 
ble que hubiere pecado. Leyó el primero : 
amar á Dios sobre todas las cosas ; y dijo 
qué el solo aguardaba á tenerlas todas 
para amar á Dios sobre ellas. No jurar ! 
dijo que aun jurando falsamente , siem- 
pre habia sido por muy grande Ínteres ; 
V que así no había sido en vano. Guardar 
las fiestas : estas i j aun los días de tra* 
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bajo guardaba, y escondía. Honrar padre» 
y madre : siempre les quite el sombrero. 
No matar : por guardar esto no comía t 
por ser matar la hambre comer. De mu- 
geres : en cosas que cuestan dineros , ya 
está dicho. No levantarás falso testimo- 
nio. Aquí , dijo un verdugo , es el nego- 
cio , Avariento , que si confiesas haberle 
levantado , te condenas j y si no , delante 
del Juez te levantarás á tí mismo. Enfa- 
dóse el Avariento » y dijo : si no he de 
entrar, no gastemos tiempo (que hasta 
aquello rehusó de gastar ). Convencióse 
con su vida i y fué llevado adonde mere- 
cía. Entraron en esto muchos ladrones » 
y salváronse de ellos algunos ahorcados* 
Y fué de manera el ánimo * que tomaron 
los Escribanos, que estaban delante de 
Mahoma , Lutero , y Judas , ( viendo sal- 
var ladrones ) que entraron de golpe á 
ser sentenciados , de que les tomó á los 
verdugos muy gran risa. Los Procura- 
dores comenzaron á esforzarse » y á lla- 
mar Abogados. 

Dieron principio á la acusación los ver- 
dugos $ y no la hacían en los procesos que 
tenían hechos de sus culpas, sino cori 
los que ellos habían hecho en esta vida. 
Dijeron lo primero : estos » Señor , lá 
mayor culpa suya es ser Escribanos. X 
«líos respondieron á yoces ( pensando 
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que disimularían algo ) que. no eran sino 
Secretarios. Lo» Ahogados comenzaron á 
dar descargo , que se acabó en : es hom- 
bre , y no lo hará otra ve» , y alcen el 
dedo. Al fin se salvaion dos ó tres , y i 
los demás dijeron los verdugos : ya en» 
tienden. Hicieron les del ojo , diciendo 
que importaban allí para jurar contra 
cierta gente. Uno azuzaba testigos , y 
repartía orejas de 1q que no se había di-r 
cho , y ojos de lo que no habia sucedido , 
salpicando de culpas postizas la inocencia. 
Estaba engordando la mentira á puros en- 
redos j y vi á Judas , á Maboma , y á Lu-r 
tero recatar de esta vecindad , el uno la 
bolsa , y el otro el zancarrón. L útero 
decía : lo mismo hago yo escribiendo* 
Solo se lo estorbó aquel Medico que dije , 
que forzado de los que le habían traído , 
parecieron él , un Boticario y un Barbe- 
ro ; á los cuales dijo un verdugo , que 
tenia las copias : ante este Doctor han pa- 
sado los mas difuntos , con ayuda de este 
Boticario , y Barbero , y á. ellos se les 
debe gran parte de este dia. Alegó un 
Procurador por el Boticario * que daba. 
de balde á los pobres ; pero dijo un ver- 
dugo , que hallaba por su cuenta , que 
habían sido mas dañosos los botes de su 
tienda , que diez mil de pica en la guerra ; 
porque todas 6as medicinas eran espu- 
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rías , y con esto habían hecho liga con 
una peste , y había destruido dos ; Luga- 
res. El Medico se disculpaba con él , ya» 
fin el Boticario se desapareció : V el Mé- 
dico , y el Barbero andaban á daca mis 
muertes, y tómalas tuyas. Fue' conde-, 
nado un Abogado porque tenia todos los 
derechos con corvas , cuando descubierto 
un hombre , que estaba detras de este a 
gatas , porque no le viesen , y pregun-r 
tando quién era l dijo, que Cómico ; pero 
un verdugo muy enfadado replicó : Fa- 
randulero es el señor ; y pudiera haber 
ahorrado aquesta venida sabiendo lo que 
hay. Juró de irse , y fuese sobre su pala- 
bra. En esto dieron con muchos Tabei> 
ñeros en el puesto , y fueron acusados de 
que habían muerto mucha cantidad de 
sed á traición , tendiendo agua por vino. 
Estqs venían confiados en que habían dadQ 
á un hospital siempre vino para los sacrir 
ficíos ; pero no les valió , ni á los Sas- 
tres decir que habían vestido niños ; y 
así todos fueron despachados como siem- 
pre se esperaba. Llegaron tres , ó cuatro 
extrangeros ricos , pidiendo asiento j y 
dijo un Ministro : piensan ganar en ellos ? 
Pues esto es lo que les mata. Esta veas 
han dado mala cuenta , y no hay donde 
se asienten , porque han quebrado el 
^anco de si* crédito, f volviéndose á Jo- 
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píter , dijo un ministro : todos los mas 
sombres , Señor, dan cuenta de loque 
es sajo ; mas estos de lo agen o , y todo. 
Pronuncióse la sentencia contra ellos : ja 
no la oi bien j pero ellos desaparecieron. 
Tino un Caballero tan derecho , que al 
parecer quería competir con la misma Jus- 
ticia , que le aguardaba : hizo muchas re- 
verencias á todos , j con la mano una ce- 
remonia usada de los que beben ep char- 
co. Traía un cuello tan grande , que no 
se le echaba de ver si tenia cabera. Pre- 
guntóle un Portero , de parte de Júpiter , 
si era hombre ? j él respondió con gran- 
des cortesías , que sí , j que por mas 
señas se llamaba Don Fulano , á té de Ca- 
ballero» Rióse un Ministro , v dijo : de co- 
dicia es el mancebo para el mherno. Pre- 
guntáronle qué pretendía ? j respondió : 
ser salvado , y fué remitido á los verdu- 
gos para que fe moliesen ; j é| solo repa- 
ró en que le ajarían el cuello. Entró tras 
el un hombre dando voces , diciendo : 
aunque las doj , no tengo mal^pleíto , que 
á cuantos simulacros hay , ó á los. mas , 
he sacudido el polvo. Todos esperaban 
ver un Diocieciano , ó Nerón , por lo de 
sacudir el polvo , j vino á ser un Sacris- 
tán que azotaba los retablos : j se había 
con esto ja puesto en salvo , sino que dijo 
un JULinistro , que se bebía el aceite de las 
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lámparas , y echaba la culpa á ana le- 
chuza $ por lo cual habían muerto sin, 
ella : que pellizcaba de los ornamentos 
para vestirse : que heredaba en vida las 
vinageras , y que tomaba alforzas á los 
oficios. No sé qué descargo se dio 9 que 
le enseñaron el camino de la mano izquier? 
da. Dando lugar unas damas alcorzadas , 
que comenzaron á hacer melindres de las 
malas figuras de los verdugos , dijo uu 
Procurador á Vesta , que habían sido 
devotas de su nombre aquellas , que las 
amparase ; y replicó uu Ministro , que 
también fueron enemigas de su castidad. 
Sí por ci rto , dijo una , que había sido, 
adultera j y el demonio la acusó que había 
tenido un marido en ocho cuerpos *, que 
se había casado de por junto en uno para 
mil. Condenóse esta sola , y iba diciendo. 
Ojalá supiera que me había de condenar % 
que no hubiera cansa dome en hacer bue? 
ñas obras l En esto , eme era todo acá-? 
bado , quedaron descubiertos Judas , Ma-^ 
liorna , y fyfartin Lutero ; y preguntando 
un Ministro cuál de los ires era Judas l 
X útero , y Mahoma dijeron cada uno que 
él j y corrióse Judas tanto , que dijo en 
altas voces : Señor , yo soy Judas , y bien 
conocéis vos que soy mucho mejor que 
éstos , porque si os vendí , remedié al 
inundo , y estos vendiéndose á sí , y á 
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tos , lo han destruido todo. Fueron man- 
dados quitar de delante ; y un Abogado , 
que tenia la copia, halló que faltaban por 
juzgar los malos Alguaciles , y Corchetes. 
Llamáronles > y fué de ver que asomaron 
al puesto muy tristes , y dijeron : aquí k> 
damos por codenado : no es menester 
nada. No bien lo dijeron , caando car- 
gado de astrolabioa, y globos» entró un 
Astrólogo dando voces , y diciendo que se 
habían engañado , que no había de ser 
aquel día el día del juicio , porque Sa- 
turno no había acabaño sus movimientos, 
ni el de trepidación el suyo. Volvióse un 
verdugo , y viéndole tan cargado de ma- 
dera , y papel , le ¿lijo : Ya os traéis la 
leña con vos , como si supierades , qne 
de cuantos Cielos habéis tratado, en. vida 
estáis de manera , que por la falta de cada 
uno solo t en muerte os iréis al infierno. 
Eso no iré yo , dijo él. Pues llevaros han : 
y asi se hizo. 

Con esto se acabó la residencia , y tri- 
bunal : huyeron las sombras á su lugar , 
quedó el aire con nuevo aliento , flore- 
ció la tierra , rióse el Cielo , Júpiter su- 
bió consigo á descansar en sí los dicho-. 
tos > y vo me quedé en el valle ; y dis- 
curriendo por él 9 oí mucho ruido , y 
quejas en la tierra. Llegúeme por ver lo 
que había , y vi en una cueva honda ( gar- 
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ganta del Averno ) penar muchos ; y en* 
tre otros , un Letrado , revolviendo , no 
tanto leyes , como caldos : an Escribano , 
comiendo solo letras , que no habia que- 
rido solo leer en esta vida, todos ajuares 
del infierno. Las ropas , ó tocados de los 
condenados estaban prendidos, en vez de 
clavos , y alfileres , con Alguaciles : un 
Avariento contando mas duelos que dine- 
ros : un Médico pensando en ef orinal , 
y un Boticario en una melecina. Dióme 
tanta risa ver esto , que me dispertaron 
las carcajadas ; y fué mucho quedar de 
tan triste sueño mas alegre que espantado. 
Sueños son estos , que si se duerme 
vuesa merced sobre ^llos , verá que por 
ver las cosas como las veo , las esperará 
fomo las digo. 
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CUENTO DE CUENTOS, 

Donde se leen juntas las vulgaridades 
rústicas , que aun duran en nuestra 
habla , barridas de la conversación. 

k DON ALONSO MES I A DE LEY VA. 

JLja habla que llamamos Castellana , y Ro- 
mance , tiene por dueños todas las Nacio- 
nes : los Árabes , los Hebreos , los Grie- 
gos. Los Romanos naturalizaron con la Vi- 
toria tantas voces en nuestro idioma , que 
la sucede lo que á la capa del pobre , que 
son tantos los remiendos , que su princi- 
pio se equivoca con ellos. 

. En el origen de ella han hablado al gua- 
nos linajudos de vocablos , que desentier- 
ran- los huesos á las voces : cosa mas en- 
tretenida que demostrada , y dicen que 
averiguan lo que inventan. 

También se ha hecho Tesoro de la len- 
gua Española , donde el papel es mas que 
la rason : obra grande , y de erudición, 
desaliñada. 

Ninguno ha escrito Gramática , y ha- 
blamos la costumbre , no la verdad , coa 
solecismos. El alma decimos ; y supuesto 
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que el alma bueno no se puede decir , el % 
que es artículo masculino,, ha de ser. la , 
y pronunciar la alma. 

No quiero nada : peca en lo de las ne- 
gaciones , y debe decirse •<■ Quiero nada. 

Bien considerable es el entretenimiento 
de esta palabra mente % que se anda, enfa- 
dando las cláusulas, y paseándose por las. 
Voces eternamente ^ ricamente ^ gloriosa- 
mente , altamente , santamente , y esta, 
porfía sin fin. ¡ Hay necedad tan repe- 
tida de todos igualmente , cosa que algún 
Xector se m.e quiera escusar de no ha- 
berla dicho ^ Mal hablado llaman a) que 
habla mal , habiéndole que llamar mal 
hablador. 

Mire lo que le digo, decimos todos por 
óigame ¿ pues no se parecen los ojos , y 
las orejas. Aqueste , por este : agora, por 
ahora. Son infinitas las voces , que pu- 
diendo escoger , usamos k> peor. May co- 
sa como ver á un graduado , cou mas 
l>arbas que textos ,_ decir enfurecido : 
Voto á Dios que se lo dije de pe á pa ! 
y Qué es pe á pa , Licenciado l Y para en-, 
mendarlo dice que se está erre que erre 
todo el dia. ¡ Que será no dar á uno una 
sed de agua , que tan frecuentemente se 
oye en las quejas de los amigos 9 y áe los 
. criados l y hacer bailar el agua delante es 
«propósito. 
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Encarece uno su verdad , y dice : Y© 
le dije dos por tres. Y decir dos por tres, 
¡ quién negará que do es decir una cosa 
por otra l Habia de decir : Yo le dije dos 
por dos. 

Pues uno , que encareciendo su dili- 
gencia dice que vino en un santiamén : 
deben de tener los santiamenes gran paso. 

Y los que para encarecer su prudencia, 
dicen que lo escogieron á moco de can- 
dil? Miren qué juicio tendrá un moco 
ele candil para escoger. 

Un enojado , que dice á otro , que le 
trae sobre ojo % es ( con perdón ) Llamarle 
nalgas ; que para decir que le atiende , lo 
propio era traer los ojos sobre él. Y el 
blasón tan presumido de tener sangre eu 
el ojo , mas denota almorranas que honra. 

Y pierdo doblado , si lo juzgan los pujos. 
Hablen cartas , y callen barbas ¿sin haber 
quién haya oido decir á las barbas : Esta 
boca es ruia , aun cuando las caldean , y 
las rapan. Qué de hombres se hacen mo- 
jigatos i y nadie sabe que son estos gatos 
mogi. 

Verse , y desearse , no pasó de Nar- 
ciso. Poner pies en parecí no sirve de 
nada ; y yo lo he probado , viéndome en 
trabajos , como oía decir : No hay sino 
poner píes en pared ; y solo sirve de tre- 
par , ó dar de cogote. Andar la barba «o- 
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bre el hombro , quien lo tuviere por buea 
consejo , lo pruebe , y andará hecho cor* 
derito de A gnus Dei. Dióme un remo- 
quete , es dádiva de catarro,. 

Llevar la soga arrastrando dicen que 
es la mayor desdicha. Yo he llevado arras-» 
trando sogas , y hallo que es peor que la 
soga lleve arrastrando al hombre. Para 
decir que uno es muy malo , dicen que ni 
teme , ni debe. Puede ser mayor nece- 
dad l Pues solo es bueno el que ni teme , 
ni debe. Habían de decir que ni teme ,. 
ni paga. Y esto pregúntenselo á los Mer- 
caderes , y á todos los que ñan. No me 
lo harán creer cuántos aran , y caban. 
Considere V. md. ¡ qué Letrados , ó Teó- 
logos buscó , sino gañanes. V. md. ha 
visto algún bazo cagado ? que yo no sé 
por donde entran á proveerse en uu bazo. 
¡ Hay cosa tan mortal como zas ¡ Mas han 
muerto de zas que de otra enfermedad. 
No se cuenta pendencia que no digan : Y 
llega , y zas : y zas , y cayó luego. 

No es el mundo tan grande como tris. 
Todo está en un tris. Y no hay dos tri- 
ses. Estaban en un tris. Estuvo toda la 
Ciudad en un tris. Todo el Reino estuvo 
en un tris. Y espantaránse de que la Fé- 
nix sea una , siendo el tris uno siempre. 

Y aquellos majaderos músicos, que se 
Tan cantando las tres ánades madre , que 
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no cantarán las dos , si los queman , ni 
la cuarta. • 

Considere V. md. el buen talle de estas 
Toces , que se nos hacian reacias en la 
lengua , y no las podemos escupir : Zur- 
riburri , á cada triquete , traquebarra- 
qae , zis, zas , zipizape , abarrisco , irse 
i chitos , chiebota , con sus once de 
oveja, trocbimocbe , y cochiteberbite. 

Es decir que no tiene desvergüenza 
para deslizarse en una bistoria , y entre- 
meterse en uu sermón j y están ya tan 
halladas , que pocas plumas las desdeñan. 

Y para ver á cuál mendiguez está redu- 
cida la lengua Española , considere V. md. 
que si Dios por su infinita misericordia 
bo nos hubiera dado estas dos Toces 
akora bien , nadie se pudiera ir, ni se des- 
pidiera de una conversación. Todos dicen : 
Ahora bien , ya es hora : Ahora bien , ya 
es tarde : Ahora bien , ya Vins. querrán 
cenar. Y hay hombre que por no acor- 
darse de ellas , se detiene , hasta que en- 
fada , y mata : en topando con su Ahora 
bien , se va. 

Yo , por no andar rascando mi len- 

Saage todo el día , he querido espulgarle 
e una vez en esta jornada , donde yo 
solo no tengo que hacer. Y en este cuento 
he sacado a la vergüenza todo el asco de 
nuestra conversación , que si no tuviere 
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donaire, ni mereciere alabanza , no ca- 
rece de estimación el trabajo' en recoger 
tan extraños desatinos. Ahora ya este pa- 
pel haciendo lagar á obra mas de veras a 
én que trataré (ni sé si tan docto como 
desvergonzado ) que ni sabemos deletrear 
nuestra cartilla , ni razonar con la plo- 
ma. En tanto V. md. qne hace buena aco- 
gida á mis borrones; se divierta % y tenga 
larga vida , con buena salud. Monzón 17 
de Marzo de 1626= D. Francisco de Que- 
yedo Villegas. 

CUENTO DE CUENTOS. 

Ello se ha de contar ; y sí se ha de 
contar , no hay sino sus , manos á la obra. 
Digo , pues , que en Sigüenza habia un 
hombre muy cabal, y machucho , que 
dizque se decía Men chaca , de muy buena 
cepa. Estaba casado con una muger , y 
esta muger era muger de punto , y mas 

ñrave que otro tanto. Llámese como se 
amare. Tenian dos hijos , que como 
digo , eran pintiparados , y no le quita- 
ban pizca al padre. El uno de ellos era la 
piel del diablo ; el otro un chisgaravis , j 
cada dia andaban al morro por quítame á 
allá esas pajas. El menor era vivo como 
una cendra , y amigo de hacer tracamun- 
danas , y vaiadron, El padre lo sentía á 
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par de muerte ; raas él ni por esas , n\ 
por esotras. El mayor era hombre de pelo 
en pecho , y echaba el bofe por una mo- 
suela como un pino de oro , delicada % 
▼eme no me tengas , y alharaquienta. Era 
viuda , y su marido , cpmo digo de mi 
caeiito , murió ; y dizque se tuvo barrun-t 
tos de que ella le había dado con la del 
Martes. Estuvo en un tris de suceder una 
de todos los diablos. El padre , que era 
marrajo , lloraba hilo á hilo , y iba , y 
venia en estas , y estotras. Y un dia , en- 
tre otros , que le dio lugar la murria , la, 
dijo su parecer de pe á pa ; y seco , y sin 
llover , mandóla que se metiese en un 
Convento. Al proviso ella se cerró de cam-i 
pina : y asf se estuvieron erre que erre 
muchos dias , hasta que el padre , que 
ya estaba atufado , la dijo que por tan- 
tos , y cuantos que habia oe hacer , y 
acontecer , ver veamos si han de ser tije- 
retas ; y en justos , y en verenjustos dio 
con ella* en una Recolección. Era la Put 
pilera muger de chapa, y no amiga de 
carambolas ; y el Licenciado persona de 
tomo % y lomo. La moza , que vio esto , 
viene , y toma , y qué hace í y sin mas , 
ni mas , como quien no quiere la cosa , 
escribe á su gafan, que ya andaba con 
mosca , cociéndole que todo era agua de 
cerrajas , y que ella había puesto pies en. 
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pared , y que quisiese que no quisiese * 
ge iría con él cantando las tres ánades ma- 
dre ; que atase él bien su dedo , y se riese 
de toda la zalagarda , y traquebarraque» 
Pues el diablo del mozuelo , que estaba 
mas enomarado que otro tanto , y esta* 
ban sobre las afufas como se vio señor del 
argamandijo , no bacía mas de atrocbe y 
moche escribirla billetes , y mas billetes t 
y ella leer que leerás , á tontas , y á lo- 
cas. Pues , como digo , yendo dias , y 
viniendo dias , la Pupilera , que tenia 
pulgas , soltó la tarabilla , y la dijo rasa, 
mente , que ella era muger de sangre en 
el ojo, y que con ella no hab i a chánchar- 
ras máncharras : que anduviese con pie 
de plomo , y la barba sobre el hombro 9 
porque de manos á boca haria de hecho. 
La mozuela , que era sacudida , casi casi 
estuvo para envedijarse con ella , y levan- 
tar una cantera de todos los diablos. Ella, 
se resolvió en decirla x que para qué era a 
tantos arremuescos , y dingolondangos , 
siendo todo un papasal j y sepa que ya 
estoy el agua basta aquí. Hacia grandes 
estremos , diciendo , que bien entendía 
la zangamanga. La Pupilera lo quiso me- 
ter á barato, negando á pie juntillag 
cuanto ella había dicho. £1 otro herirían i- 
11o , que se venia al husmo , se hizo me- 
quetrefe , y faraute del negocia , y pq$ 
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apaciguarlas , empezó á darlas ripio á la 
mano á sabiendas. 

La Pupilera se hacía carne llorando de 
ver el mormullo , y la taba hola que ha- 
bían metido en su casa. £1 herruanjllo • 
rr desmentir espías , la empezó á traer 
mano sobre el cerro ; y en estas , y 
estas , cata que hace el diablo , hdtelo el 
padre } sin mas , ni mas , atolondrándose 
todos , y en Yolandas llegaron á las iniue-r 
diatas. Dijéronse los nombres de las fies- 
tas, si ha de salir , no ha de salir. Yo saU 
dré, dijo la viuda , zurriando como un 

rajo j mas para esta Aquí fué ello ( 

que como la tia no las tenia todas consi- 
go , empezó á tartalear , y dizqqe dijo : 
j Qué ha de haher ? Miren quién se mete 
en docena 1 Yo la aseguro que ha caido 
la vindica en el mes ¿el Qbispo. Tanto 
monta , dijo la mozuela ; y replicó la 
Pupilera: No sino el aira. £1 hermanillo, 
viendo que andaban al morro , votó á tal, 
J á cual , que todo lo había de llevar á 
barrisco. ¡ Que es abarrisco en mis bar- 
bas ! dijo el padre ; y zas. Llepó á punto 
erado el Licenciado., cuando andaba el 
zipizape. Metiólos en paz j mas á ca,da 
triquete audaban á mía sobre tuya. Y 
viendo el peloteo , llevóse la el padre á 
so casa , porgue no se metiese en sus 
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7 en llegaudo , tris tras á la puerta. EJ 
viejo tenía barruntos de que un hermano 
de la mozuela , que no la quitaba pinta , 
y tenia muy malas manchas , enguizgaba 
el negocio , y no quiso abrir. Esto fué el 
diablo , que empezó á decir ( y ahora es , 
y no acaba) que no habia de dejar roso % 
iii velloso , ni piante , ni mamante , j 

3ue los habia de traer al letortero á to- 
08 , y salga si es hombre. El pobre pa- 
dre no hacia sino chiton % como entendía} 
el busilis. La hija , que olió el poste , y 
endia un cabello en el aire , escurrió la 
bola , temiendo que el padre la menearía 
el zarzo : qué hace , sino vase á chitos. 
El picaron , por no hacer una borruniba-. 
da , dijo : Arda Bayona , y esos turrunaV 
zos no con miquis ; y acogióse calla ca- 
llando. Iba la hija saltando bardales , sin, 
decir oxte * ni moxte , en busca del bri- 
bón , corriendo á puto el postre , con la, 
lengua tan larga. 

De esto los vecinos tomaban el Cielo 
con las manos , y se desgañifaban , y an- 
daban unos en pos de otaros zahiriéndose. 
No nos hable con sonsonete , dijo uno , 
que al cabo al cabo ha de venir á la melena. 
Decía ella : No dijera mas Pateta : yo 
he de hacer mi gusto , y esotro es cosa 
de Moreno , y no quiero cuentos con ser- 
ranos ¿ y de una h^sta ciento , que se des- 
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calzaban de risa de ver al viejo hecho dd 
hiél , y ella que se iba á cencerros atapa¿ 
dos* con un zurriburri refunfuñando. 

£1 Licenciado , que pensó que ya mor-» 
cha en un confite , y que era aña , y carne f 
con mucha sorna se vino mano sobre ma- 
no, hecho gá tica de Juan Ramos , diciendo 
entre sí : Yo la haré á la tal por cual * 
<jae muerda en el ajo. Él padre , que lo 
tió venir á lo de mi suegro * y le traía 
entre ojos , empieza á dar roces , y alia 
Dios tu ira * y á diestro , y á siniestro le 
paso de Iodo , asiéndole de los ándala- 
ríos, que no podían desengarrafarle , se- 
gún tenia la hincha con él. 

¿1 Licenciado daba los gritos que los 
Poüia^ en el Cielo ; mas no se dormía en 
U pajas. Allí fué ella, que el compañero» 
viendo que andaban á pescuezo t le dio 
un pan como unas nueces ¿ sin irle * ni 
▼enirle. Á la tabahola se entró un vecino 
con sus once de oveja , muy sobresaltado * 
T de hoz , y de coz se metió donde no le 
llamaban. Quiso embestir ¿mas el bribón 
pnso aldas en cinta. Dijo el pobrete : Yo 
soy hombre de pro , y con migo no hay 
leras : Yo pajas , dijo el bribón , y asen- 
tóle un tanto. £1 pobre no chistó , ni 
misto , y volvióse dado á perros , y ju- 
rando que le habia de dar su recado : J 
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«obre esto hubo la mayor turbamulta del 
mundo» 

Mas viendo la mozuela que el bribón 
la daba en el chiste * estribóse acurruca* 
da , por escusar dimes , y dirites: 

El picaron andaba listo como una ju- 
gadera , de ceCa en meca ¿ engolondri- 
nado , dándose tantas en ancho como en 
largo * que le podian hender con una uña* 

Esto ha de dar un crujido dijt> el her- 
manólo , que estaba de manga. El padre 
pensaba que tenia el oro * y el moro ¿ y 
estábase en sus trece , diciendo , que si 
le hacían » habían de ir rocin y manzanas 
con todos los diablos ; y echó de la oseta. 

La viuda * y él que nos vendió el galgo # 
digo el bienhadado del novio , se dieron 
sendos remoquetes cerca del casamiento 
que se estaba en jerga. 

Era el bellaco socarrón , y mal habla- 
do * y dijo que no le cagasen el baso , 
que no era barro casarse , y que él no se 
habia de casar á medio mogate. No mas 
de llegar , y zas candil , á osadas * que lo 
entiendo todo í 

Saltó él Licenciado , y di jote : Gentil 
chirrichote ! Danle una moza con mil re- 
lumbres , hija de sus padres , mas rubia 
que las candelas , que no sabe lo que se 
tiene » hecha de cera i que le viene d« 
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molde ^ y hácese de pencas l ¡ Para qué es 
tanto lilao; sino á ojos cegarritas déjese 
de recancanillas , y cásese * pues le viene 
muy ancho t 

Atolondrado el Novio * así como oyó 
decir que le Tendría muy ancho , dijo : 
Tras que me venga muy ancho ando yo. 
Déjenme , que lo meteré todo á la venta 
de la zarza , y volveremos las nueces al 
¡cántaro. 

Púsose el bribón mas colorado que unas 
brasas , y dijo , que llevado por bien, ha» 
rían de él cera y pabilo , y que le diría 
todo lo que deseaba saber : sin faltar 
chichota. 

£1 berganton le dijo dos por tres que 
mentía $ y sino lo ha Vmd. por enojo » se 
tornaron á embedijar , y andaban al pelo* 

£1 Licenciado , que vio la barabúnda , 
echólo á doce. £1 herma ni lio cascó la 
mollera al cuñado. Todos andaban hechos 
una pella , y al estricote. 

Pues ve aquí Vmd* que si no es por la 
viuda el Licenciado paga el pato * con 
todo su apatusco. Él echaba de vicio , y 
ella le cantaba la sorna , diciendo que mas 
quería andarse á la ñor del berro » y qué 
me sé yo. 

En esto estaban á toca no toca, cuando 
i la zacapela , que traía la gente bahúna » 
Vino un Alguacil en un santiamén , yua 
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Escribano en volandas respailando , 7 di- 
jeron y que de atrás ios traian sobre ojo , 
Ír que no dejarían de embocar la moza en 
a cárcel por todos los haberes del mando* 
y que bastaba la mueca. 

El Licenciado replicó , que ño se había 
de hacer todo cochiteherbite. Mirábale del 
hito en hito el hermanillo. El Escribano 
estaba con el ojo tan largo. No estoy de 
gorja , dijo el padre , ni me mamo el 
dedo. 

Empezó el maridillo á echar verbos : 
Alguacil en mi casa ? Y en esto iba , y 
venia. Yo traigo un mandamiento tan 
gordo , que no vengo á humo de pajas * 
dijo el Escribano. 

Mandamiento ? dijo el Licenciado. No 
me lo harán en creyentes cuantos aran ¿ 

Í'r cavan; y sobre esto se batió el cobre 
indamente» 

Dijo el Alguacil : Tono doy mi brazo á 
torcer. Replicó el hijo : Ni yo me dejo 
agraviar en el blanco de la aña ; y esta 
casa no es Como quiera , y míreme á la 
cara. ¡ Qué , quería llevarse de bóbilis 
bóbilis mi hacienda ? Antes me dejare? 
hacer trizas ; y advierta que no somos 
todos unos , y me mataré con mi padre 
en dos paletas 4 y me haré añicos. 

Arda Bayona , dijo el Alguacil * que 
estoy ya hasta «1 gollete , y he de hacer 

tai 
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ni oficio. El Escribano estaba de mam- 
puesto > diciendo que no le untasen el 
casco, que les pegaría á manteniente con 
Ja de rengo. 

£1 hermano se fué* rabo entre piernas * 
el marido echando chispas , y todos se 
quedaron en jolito. Entonces la moca 
habló al Alguacil muy sobre peine , y le 
aconsejó que no se anduviese regodeando» 
que se acordase de la de marras , que era 
todo fruslería , y que ño había de tener 
mas así que asado : que toda era gente 
honrada , escogida á moco de candil , y 
personas de chapa. £1 Alguacil gritaba 
cojno un descosido, Tiendo que la rao* 
zuela le había dado entre ceja y ceja coa 
la de marras ; y tomó la hincha con ella» 
Él Escribano decía , que no se la había 
ele cubrir pelo. La madre 9 y el padre , 
jue se estaban á mas , y mejor , y di- 
jeron : esto va de rota : no hay sino hacer 
de las tripas corazón , y ojo al badil gi- 
rando : no me hagan , que echaré por 
esos trigos ; y á toda ley habe de tuyo. 
( No ha de mediarse esto l dijo el Licen- 
ciado , viendo la escarapela. Empezaron 
todos á encogerse de hombros , y á decir 
<Joe se rügia cierta cosa $ y que aunque 
no importaba un bledo , bastaba el run 
ron , y el que dirán : y que si no se es- 
TemoJlI. C 
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torbaba , era fuerza que el Alguacil llerase 
tina tunda de coces. 

Él no dijo esta boca es roía , y tieso 
que tieso. Ai me las den todas * decía el 
bribón* que en manos está el pande- 
ro , etc. No lo dijo á sordos, que se que- 
mó de oirlo el Escribano , y le dijo : para 
mí no son menester tantas arengas , que 
Sé donde me aprieta el zapato j y lo que 
apuntó la señora , lo tengo al cabo del 
trenzado : pero las razoncitas jo las guar- 
daré como oro en paño. Alegrósele la pa- 
jarilla al Alguacil , y dijo : Yo los meteré 
eü pretina j ó podré poco. Yo les haré » 
dijo el Escribano, que me bailen el agua 
delante , y los dejaré en el pelo de la ca- 
misa ; que no ha de ser todo cháncharras 
máncharras * y basta la trisca. Oyó el 
padre lo que trataban * y dijo : Óxte * 
puto j mas á mí no se me da un ardite , 
que ni temo , ni debo , y al cabo habrá 
dello con dello. 

No daremos un corté en esto t ( dijo 
el Licenciado ) cuando á sabiendas el mo- 
zuelo, muy remilgado , y cariacontecido* 
dijo que estaba entre dos aguas , y dos 
dedos de irse por este mundo adelante , 
en justos , y en creyentes ; que estaba 
cansado de traer los atabales acuestas. 
I Quién fuiste tu , que tai dijiste l No es 
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ere i ble la cólera del padre , pues llegan-* 
dase á e'l , le asentó una tabalada. Él no. 
chistó , ni mistó, Vergante ( decía el vie-t 
jo), téngote como cuerpo de Rey, co- 
miendo mil gollerías , dándote conejo por 
barba , y perdices como tierra , y vina 
como agua , repapilado , y hecho un 
trompo , vestido á las mil maravillas , la 
casa como una colmena , y tanto lilao f 
Míreme á la cara , que el casamieuto se 
ha de hacer de haldas , á de mangas. 
Quitaos de cuentos , y no andéis cu tanto 
mas cuanto , que se me va subiendo el 
humo i las narices , y conmigo no ten-j 
dreis uii si es no es. 

Entre estas , y estotras entróse de clara 
ea claro una fregona con un canastillo t 
que se venia á los ojos , y unos bizco- 
chos , que saben que rabian , y yo me 
comía las manos tras ellos. Anduvimos á 
la arrebatiña , y no fueron vistos , ni 
oidos. Traia un billete de la Pupilera 
para el Licenciado : diósele , y él dijo ; 
hablen cartas , y callen barbas : aquí esta 

3uien no me dejará mentir $ y e l papel 
ecia ni mas , ni menos : Señor Licen- 
ciado , ese belitre , que se hace el tuau- 
tem de este negocio , tiene muy malas 
manchas 9 y no le alcanza la sal al agua » 
y todo es carantoñas. Yo quedo la ma* 
amarga del mundo , y echada por puer- 
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tas i y sé que él , y su muger me están 
royendo los zancajos ^ y fe advierto que 
si no calla , le ha de costar la torta un, 
pan ; y que entiendo poco de filis ; que. 
no se ponga conmigo á tú por tú j y me 
crea que estoy muy amostazada de ver^ 
que se baga zorrocloco , y nos venda bu- 
las : que se guarde del diablo , que ahora* 
es todo tortas , y pan pintado , y que todo, 
esotro es andarse por ks ramas ¿ y que 
por mal termino no hay hacer carrera, 
conmigo : que le veré Ib boca á la paced , 
y no le daré una sed de agua. Levantóse 
na remusgo , que hasta allí podía llegar , 
y daban todos diente con diente , y tiri* 
taban de oir tales cosas. 

El moao se ciscó j mas ella se estaba 
repantigada á lo de mi suegro , como sí 
fuera el padre , con mucho aquel. Juró 
que le habia de dejar en porreta , si no 
sé casaba ; y sobre esto porfiaron hasta, 
tente bonete. El hijo decia , que él habia 
hecho cala , y cata del negocio , y que le 
habían de soñar : que por qué * y por 
qué 9 no teniendo ella cogí jos , habían 
dé obligarla á que las apeldase : que se 
rria con el alma en los dientes , y los lle- 
naría de bote en bote de h> que eran to- 
dos ; y añadió , que. ya er viejo estaba, 
calamocano. 

Calamocano dijiste l Fué un dia 4e juk 
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Cío , y sucediera muy mal , si no se echara 
en chacota. 

La mugercílla , que ja tenía asomos 
del negocio , mas engolondrinada que 
otro tanto , empezó á hacer aspavientos, 
y dijo que todo era así al pie de la 
letra; mas que no habia de ser todo echa, 
y derrueca , supuesto no habían , de po~ 
der dar con ellos al traste , aunque los 
persiguiesen á banderas desplegadas ; y 
que mas valia que por bien se llevasen su 
buen por que , y se dejasen de cuentos. 
£1 Alguacil decía que Les habia de poner 
ras con ras la casa al menorete , hablando 
de talanquera , con mucho que me sé 
yo. £1 escribano decía : yo callare ahora ; 
mas yo les daré caperuza. Cada uno mire 
por el virote ( dijo el Licenciado ) , pues 
ha de ir á todo moler j y no echen de 
vicio , que podría heder el negocio mas 
aína que piensan. 

£1 Alguacil , que rió que el Licenciado 
era de los del asa , y que todos los demás 
era gente del gordillo % juzgó que el irse 
le venia á pedir de boca, Quitóse el som- 
brero , y ni paula , ni maula , sino viene , 
y vase. £1 padre , que vio el mal recado , 
fuese tras él dando cosetadas , por malos 
de sus pecados ; y esto dio una estampida 
terrible. Así me las. den todas , decía la 
liada, Replicó el marido : á mí no se me? 

C5 
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cía un ardite , que con andar píe con 
Lola me reiré de todos. 

El bribón , que vio que esto iba de 
capa caída , que iban de romanía ,. que 
el mozuelo traía la soga arrastrando , y 
que la muchacha no; era amiga de recan- 
camusas , y que tenia garabato , dijola : 
aquí no Jiay sino sus , y alto á casar , que 
estas son babas contadas. 

La viuda por una parte no quiso es- 
tar á diente : por otra t riendo que el 
mozo se moría por sus pedazos , estovo 
Lecha sal , y muy donosa , diciendo de 
aquella, boca , que daba grima. El mari- 
dillo cantó de plano mientras el Licen-* 
ciado contemplaba en las musarañas j mas 
no se le quedó por corta , ni mal echada ; 
y como tomó el negocio á pechos , dijo : 
¿ mí se me quedaba en el tintero lo me- 
jor. Y con mucha pausa se fué al padre , 
y le dijo : acabemos cou este mazacote , 
que no son menester tantas zarracaterías ^ 
)ii andar templando gaitas. Cásese , que 
todos la bailaremos el agua delante , y 
lio se meta en dibujos. 

Él 9 que vio que andaba ya de capa 
caida, dijo : Una por una , yo me casaré, 
mas luego roeré el lazo ; y otras mil pa- 
tochadas. Casóse ; y aunque la boda se 
hizo á somormujo , todos se repapilaron. 
El padre le dio una linda tragantona coa 
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el dote : encajóle todos cuantos cachiva- 
ches tenia en casa j y si se quejaba , decía 
que hablaba adefesios , que no se gober- 
nase por su caletre , que se quedaria ¡a 
puribus , y que era un maniaco. Y aun- 
que calló entonces , después lloraba los 
kiries , y propuso de hablarle papo á 
papo , porque otra vez no se le subiese • 
á las barbas. Con estas cosas le metió las, 
cabras en el corral , y calla callando hizo 
su negocio , y el hermanillo le escuchaba 
' hecho un bausán. Estaba en cuclillas de- 
trás de la puerta la recien casada , oyendo. 
al muchacho con la oreja tan larga , y 
entró con un tropel de Íqs diablos. Él , 
por lo que podia suceder , venia hecho 
un relox. La mugercilla estaba de veinte 
y cinco alfileres „ y le dijo para qué se 
metia de gorra. 

Déjense de filaterías , que una por una, 
ya están casados ( dijo el Licenciado ) ; y 
si hablamos mas , nos echará el gato á las 
barbas , y volveremos las nueces al can- 
taro. 

Libertad me fecít , dijo el hermanillo ; 
y con esto se fueron todos á la deshi- 
lada , con muy grandes cogijos , sin res- 
petar al coramvobis del padre , que daba 
gracias á Dios de ver acabada tan grande . 
farambola. 
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GASA DE LOS LOCOS; 

BE AMOR. 

i DON LOBENZO VANDER-HAMMEN T LEÓN , 
VICARIO DE JIJ BILIS. 

\J na mañana de las de Enero (señor Don 
Lorenzo ) que el frió , y la pereza me 
embargaron el cuerpo en la cama mas 
de lo acostumbrado , y allí entre las sa- 
banas solo consultando un pensamiento 
amoroso con la almohada ( gran maestra 
de fábricas de viento ) me baile tan lejos 
de mí , como cerca de un desengaño ,. 
que se representó en la idea de la locura 
de amor ; parecióme oir aquel verso, que 
Virgilio tomó de Teócrito : 

Jth Coridon , Coridon l qum te demen- 
tia cepit l Y sin ver por donde fui He- 
vado , me halle en un prado , mas delei- 
toso , y ameno , que lo suelen mentir 
Poetas de primera tonsura , que cur- 
sando los primeros años en las flores de 
los jardines , y en las vegas , sin sor 
Lope , pasan (á las ludias por tesoros , 
con que , según piensan , enriquecen., 
sin ser Enriquez , sus pobres papeles » 
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ya que no pueden á sí mismos , ni á sus 
Samas. Allí tí dos claros arroyuelos , uno 
de amargas, otro de dulces aguas , jun- 
tarse con tan sonoroso. mormurio , y sin 
mormurar , que eran arroyos muy come- 
didos : lisonjeaban los oídos de los que 
por su ribera pasaban ; y tí que con esta 
agua templaba Amor el oro de sus fle- 
chas , según colegí de tos oficiales , minis- 
tros suyos , que en esto se ocupaban. Por 
estas señas pensé que estaba en los cele- 
brados jardines de Chipre , y ya quería 
bascar aquella memorable colmena , de 
donde salió la abeja que se atreTió á picar 
al señor Cupido , y dio ocasión á Ana- 
creo n te á hacer aquella dulcísima Oda. Y 
bo pensaba mal, pues las mismas señas da 
el 1 Policiano en su Historia. 

Mas á esta sazón tí en medio del prado 
un maravilloso edificio , con una grande 
portada de fábrica dórica , y de excelente 
artificio , labrada en los pedestales , en las 
basas , columnas , cornisas , chapiteles , 
architraves , frisos, y demás partes de que 
se componíala fachada. Estaban mil triun- 
fos de Amor imaginados, de medio relieve, 
que juntamente con muy graciosos brutes- 
cos , hacían historia , y ornato , y repre- 
sentaban misterio. Debajo del chapitel en 
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una bizarra targeta se veían con letras de 
oro Ullados estos versos. 

Casa de hocos de Amor , 
Do al que mas sabe de amar 
Se le da el mejor lugar. 

La variedad de piedras , y diversidad 
de colores , de que se componía , la ha- 
cían vistosa mucho ; y era bien capaz , y 
estaban sus puertas abiertas siempre á to-> 
dos los que por ella querían entrar , que 
eran infinitos. Hacia oficio de portero 
una niuger de rara hermosura. Su rostro 
era celestial , y hechizo de los hombres : 
su talle airoso , y su cuerpo bien propor- 
cionado , adornado de ricas , y costosísi- 
mas telas , y joyas ; tal al fin era toda t 
que obligaba á amor , y respeto : que mu- 
ger pobremente vestida es como moneda, 
falsa , que no pasa sino es de noche ; y 
como la espada , que solo desnuda puede 
matar. Su nombre decía que era Belleza. 
A ninguno negaba el paso , ni la pedia 
ninguno mas licencia que mirarla. To , 
que no era ciego , aficionado de tan pe- 
regrino palacio, con esta licencia, me 
entré también al primer patio , donde 
hallé infinidad de gente, y á todos tan 
(rocados de lo t[ue antes fueron ( y á uú 
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con ellos ) , que apenas unos i otros so 
conocían : los trages randados : los ros-* 
tros melancólicos* penados * pensativos * 
7 amarillos ( color de qoe Amor viste sus 
criados). Di jólo Ovidio en su Arte Amandi» 

Palleat omnis amans ; color est hit a¡>~ 
tus amanti. 

T Horacio Oda 10. 1¡b. 5. 

Ne tinctus viola pallar amahtiurfi. 
( Y el Camoes en el canto 9. de sos Lu* 
liadas : 

At violas da coraos amadores. 

Allí no se guardaba fe á los amigos + 
lealtad á los señores , ni respeto á los pa- 
rientes. Las primeras se hacían terceras » 
las criadas señoras, y las señoras criadas. 
Casadas vi amigas ael mas amigo de su 
marido , y aun maridos muy amigos del 
mas amigo de sus mugeres. Esto estaba 
yo contemplando cuando por medio de 
todos atravesó un hombre de estraña for- 
ma , lleno de ojos, y oídos , y al parecer 
astuto. Porque no me ganara por la ma- 
so j me resolví primero á preguntarle yo 
quién era , y que hacia allí. A ambas ce- 
sas me respondió así : mi nombre es Ze- 
tas; y muy bien le conocéis vos, porque 
á no ser asi , no estuvierades en este pa- 
tio. To % aunque soy grande parte de 
acrecentar el número de los enfermos j 
furiosos > que aquí hay , soy Loquero , f 
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sirvo de castigarlas , no curarlos ; qué 
antes suelo acrecentarlos el mal , y coma 
cuchilladas de vestidos , que descubren 
el aforro del honor * no sin infamia de 
muchos. Si queréis saber las mas de las 
cosas de esta casa » no me lo preguntéis 
á mí, que por milagro digo verdad, por- 
que dejo de ser quien soy en diciéndola* 
Soy gran invencionero 5 y contaros he 
mil mentiras. Aquel venerable anciano * 
que allí se pasea muy apriesa , es el Ad-* 
ministrador ; él os informará largamente 
de todo lo que quisieredes. Con esto me 
dejo , y sin mas detenerme , llegue al 
viejo con su barba tan larga , que podía 
servir de limpiadera : andaba por allí hi- 
sopeando con la cabeza ¿ como si fuera 
Clérigo que dice responsos. Gonocí ser el 
tiempo : pedíle con la debida cortesía 
(que es la cosa que vence dejándose ven- 
cer ) me mostrase los cuartos de aquel 
palacio , que quería como forastero ver? 
algunos locos , mis compañeros. Mas por- 
que , según me dijo * andaba curando les 
enfermos , que como dicen , el tiempo 
todo lo cura ; desde donde estaba me los 
mostró , me dio licencia ,y me dejó ir 
solo. 

¥ apenas sali de aquel primer patio 
( donde los locos andaban barajados í y 
sin que se pudiese distinguir del manjar 

que 
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que era cada uno ) , cuati do el primer 
coarto que encontré era el de las doñee* 
Has. Doncellas hay aquí ¡ ( dije yo , sin 
poner nombre á nadie ) tristes de ellas i 
y con razón í porque en lo mas fuerte de 
Ja casa estaban las mugeres como locas 
furiosas , aprisionadas , y muy cerradas , 
que para esto no les vale la locura , aun- 
que tal ve£ Amor ha dado dispensación 3 
y ellas , que no conocen otro superior en 
cuanto les dura este mal , le obedecen f 
lia reparar en que las ha de hacer la pena 
cuerdas. No eran estas las que hacían me- 
nos locuras $ y aunque de razón habian 
ie ser fáciles ae curar , había hartas muy 
peligrosas. Estaba en aquel fuerte de la 
easa ana llorando de una soltera : otra 
queriendo á un galán , sin osarselo decir : 
otra escribiendo un papel con mil revé* 
ses , con tantos tuertos como renglones * 
y todo de mala letra , para que haya mas 
ocasión de leerle mas despacio y rolverle a 
leer con meditaciones. Otra pidiendo una 
música á su amante * que es lo mismo qua 
pedir dijese en la vecindad la pretendía» 
y como tocar á vísperas , para que actu 
diesen todos á escuchar la afición. Otra 
le estaba diciendo al suyo » que era suya j 
pero que no pretendiese de ella # ni qui«> 
siese otra cosa ; y él decia que lo baria 9 
y así ella lo creía. Unas querían casar** 
Tamo 111. D 
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por amores, y otras á hombres casados 
(estas estaban apartadas con las incura- 
bles ). De estas unas eran doncellas de 
casar ; y otras doncellas de servir. Otras 
tenian requiebros , que eran mugeres de 
escribanía ; y así la mayor parte de ellas 
estaba escribiendo billetes ( que su ordú* 
Darío es muy ordinario) , y todas jugan- 
do en ellos del vocablo de la cruz , basta 
el Dios os guarde , y sea de sus papeles , 
por quién él es $ mayormente cuando 
despachán cartas de espadas para atrave- 
sar corazones , y bolsas , para que los ga- 
lanes respondan con cartas de oros , y de 
copas de plata : y caso que tengan sus 
papeles gracias , serán de jubileo , que 
no se gana sino satisfaciendo. Casi todas 
las locas de este cuarto estaban hablando 
de noche , y dé dia , sin cesar , y algu- 
nas pensando siempre que eran muy dis- 
cretas. Unas andaban enamoradas de otras 
muy en forma , y las paseaban , festeja- 
ban , y pedían zelos* Estas eran tontas f 
y así andaban sueltas , por no las tener 
or locas de perjuicio ; pero lo cierto es 
o eran , aunque no se les conociese bien 
entonces la enfermedad. Las que tenían 
mas devoción eran las mas pecadoras ; J 
no eran pocas , porque ninguna se con- 
tentaba con dos. Todo esto nacía de la 
mucha ociosidad f y de tratar mas con 
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almas que con almoadillas ; y donde la 
Lay , pot* fuerza ha de haber grande 
amor , como lo sintió el Petrarca en el 
Triunfo del amor : 

Ei naque di ozio é di lascivia humana é 

í antes que él Séneca en su Octavia. 

Amor est : juventd gignitur , luxu t oti* 
Nurtitur ; inter lata fortunas bona. 

Pero no se intiende mucho amor con 
muchos , como ordinariamente tienen 
estas locas , sin que tenga reparo esta 
treta. Había aquí quien aceptaba mas li- 
branzas que un banco Ginoves , ó Fúcar, 
con solo el caudal de su sazonado dulce. 
Unas se hacían terceras de las de los bor- 
dones , y otras tenían por bordón ha- 
cerse primas de todos ; si bien toda esta 
música era de falsas ; y así todo.su trato 
venia á ser de cuerda , y no de cuerdos. 
Otras hacían lo que ellas llaman trabajo 
( yo colocación mas amarga » y picante al 
pagarla , que dulce al comerla ) para sus 
¿alanés j y me pareció era bien pensado 
dar colación á galanes ayunos. Unas de-* 
seaban que el Visitador no !as viese ; J 
otras que las visitase el que no era Visi- 
tador. Las menos locas se enamoraban 
del Médico de casa , á quien daban rece* 
tas , y .remedios para sus sordas faltri- 
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queras , y bolsas opiladas $ ó del Ciru- 
jano , á quien también sangraban de la 
vena del arca , y no del cuerpo. Estas an- 
daban tras la andadera, y la hacían ani- 
dar ( como dicen ) mas qué de paso. 
Aquellas buscaban lugares prestados , y 
pagaban los pobres galanes. Algunas habia 
tan rematadas , que les pedían á los suyos 
doseles , y cera , cosa con que se suele 
quitar el amor mejor que con una ingra- 
titud. Las mas locas eran las que estaban, 
asentadas en su estrado , presidiendo á 
la chusma emperrada , y faldera , hacien» 
do fiestas á unos perrillos lisonjeros , ju- 
guetones , y alhagueños mas que sus amas , 
adornándoles de gargantillas , cascabeles » 
y tafetanes , con mas colores que bande- 
ras de campo , ó novia de Aldea. Bueno 
fuera » dije yo , para estas llevar uu salu- 
dador, para librarnos así de tanto perro» 
como de Damas tan aperreadas , ó aper* 
readoras. Al fin tantas enfermas habia en 
este cuarto , que casi me dio compasión ; 

? r aun el enfermero desesperaba de su sa- 
ud : porque como todas estas eran aman- 
tes de anillo , que solo se mau tenían de 
la esperanza ( cosa que con el efecto 
muere al punto , el cual nunca les lle- 
gaba ) , era su mal incurable , é insufri- 
ble. Aquí no me atreví á detenerme ma- 
cho , porque corre un hombre riesgo en- 
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iré nracnas de este coarto ; y el que mas 
bien libra suele salir condenado á casa-* 
miento , que es tomar un arrepentimiento 
de por vida ; y cuando esto no , á sufrir 
una misma muger todo el año , sin re- 
dención de este cautiverio. Tampoco osé 
hablar con ninguna , porque temí que 
luego había de pensar estaba enamorado, 
de ella. 

T así pasé* al siguiente cuarto , que era 
de las Casadas. Á muchas de estas tenia ti 
atadas sus mandos, y así no podian eje- 
catar las temas de sus locuras todas ve- 
ces ; si bien otras quebraban las prisio- 
nes , y eran mas furiosas que tas libres. 
Machas andaban sueltas por el cuarto ; 
no porque estaban libres , sino porque 
ellas lo eran. Unas quitaban á sus mari- 
dos para dar á otros que diesen. Estas no 
caian en la cuenta hasta que se acababa el 
gasto ; y otras fingían romerías ( que en 
buen romance eran ramerías ) por ganar 
la gracia de sus galanes. Una vi , que su- 
fría de su marido unas sospechas averi- 
guadas , porque fuesen horros , y á ella 
no le fuese jamas á la mano ( digo en na- 
da á la mano ) ; y otra que hacia sus man- 
gas con dar labor fuera. Unas iban al 
baño , y se manchaban , 7 otras al confe- 
sor , por encontrar al mártir. Algunas 
vengaban los pensamientos de los mari- 
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dos con obras pías ; que como dijo un 
apasionado ( Juvenal sátira 5 ) : Nemo ma- 
gi: gaudet vindicta, quam /cernina. Y el 
pagarse adelantado era para ellas la mayor 
venganza , si bien todas sus venganzas, 
son á traición , a espaldas de sus maridos. 
Cuál estaba melancólica por la dilación, 
de cierto efecto. A una muy amiga de su 
coche pregunté que por qué le quería 
tanto , que nunca salía de él ; y me res* 
pondió , que porque tenia cortinas que 
se corrían. Pudieran muy bien (dije yo) 
de que no se corre vuestro marido ; y 
ella corriendo me dejó. Entre estas no 
estaban las que tenian sus maridos coa 
la propiedad del vocablo : Idos al Mar , y 
en Indias , ó andaban en comisiones , y 
que en lugar de volver con mas presteza 
que un ciervo , vuelven á paso de buey % 
porque todas vivían al fuero de. solteras ; 
y como conjuradas , no eran tenidas por 
miembros de esta República. 

£1 siguiente cuarto era de las reveren- 
das Viudas, locas de ciencia. , y experien- 
cia. Estaban estas con blancos pechos de 
cisne , muy graves ; esto es , posadísi- 
mas , y cada una daba en su tema , nías 
á lo disimulado ; pero no tanto , que en- 
cubriesen el frenesí, porque á una de 
ellas vi que juntamente lloraba por el ma- 
rido » y reía con el amigo. Otra muy to* 
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cada de sus tocas , y mas de la vanidad , 
hacer grandes presentes , sin acordarse 
de los pasados. Machas sin tocas ( para 
tener mas desembarazados los oídos para 
oír , y escuchar mejor cualquier casa- 
miento) , y sin mongil , discurrir por el 
coarto , tan compuestas , que disimula- 
ran fácilmente el ser simples con quien no 
las conociese ; mas no faltó quien dijo 
eran Viudas apóstatas , y que las tenia 
allí ( á nuestro modo de hablar ) la In- 
quisición. Otras , de bien diferente hu- 
mor, estaban apostando á quien mas larga 
traia la toca ¡ y en algoups de estas ad- 
vertí , que pudieran ahorrar de sava en- 
tera : y con tanta toca me pareció eran 
tocadas , y retocadas , y mas tocadas que 
las demás. Parecían estas por defuera cua- 
resma , pero por dentro pascua alegre ; 
y no florida , sino granada , y para dar 
froto , si ya no le habían dado. Vi que 
todas las Viudas paseantes eran las pri- 
meras que se enamoraban , por mas pon- 
tos que tuviesen , y que las mas mozas 
no esperaban á ser visitadas. Andaban 
por allí muchas devotas , y devotas de 
mochos en son de primos carnales en 
sexto grado , y con las cuentas en las 
manos : cuenta con los bienes ágenos , y 
no con los que tiene en su casa , ni con 
los que tienen que dar á Dios. Estas eran 
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Jierejas de amor , y las mas estaban pe- 
nitenciadas con perpetuos ájanos ( que 
también tienen cuaresma los carnales ). 
Otras traían tocas de gasa , y nevadas con 
repulgos gordos , y su poco de moño , ó 
copete » como antiguamente se decía. 
Estas ya se ve cuan ocasionadas estaban. 
Otras se ponian color, como si tuviesen 
vergüenza : y algunas se querian casar 
mil veces j y al fin cada loca estaba coa 
su tema. Eran estas entre todas las mas 
insufribles ; porque como hahia pocas 
mozas , y todas habían sido señoras de su 
casa , y lo eran , cada una quería man-* 
dar ; y así tenia harto que hacer con ellas 
el enfermero. 

Cansado de tan insufribles sabandijas , 
pasé adelante al cuarto de las Solteras t 
vi que todas andaban mas sueltas que las 
demás ; y que de puro sueltas , y resueU 
tas , habían dado en solteras. Eran pocas 
las furiosas * y estas fáciles de sanar , quq 
me dijeron habla cada día en este cuarto 
locas nuevas , y muchas convalecientes ¿ y 
que en la casa de los Locqs del interés 
había muchas mas de estas que en la de 
los de Amor ; porque estas 90 son las que 
dan el placer % sino las que le venden , y 
hacen mecánico , y ellas se pasan á mer- 
caderes , y mequetrefes del deleite de 
Venus. Algunas vi allí , que se hallaran 
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macho mejor con el cuarto , si fuera 
real , y con el ducado de doce reales , 
gae con el de mayor nobleza , y pompa : 
y en resolución estas á todos los hombres 
quieren que sean del tribu de Dan , hidal- 
gos en dar algo , y Platones en hacerles 
de ordinario buenos platos. Otras tí que 
desnudaban al hombre mas honrado (como 
bandoleras de poblado ) por vestir al mas 
picaro , como el tal hubiese ganado nom- 
bre de braro , y caudal para coleto líe 
ante , y daga mayor de marca , y ser á 
fu sombra respetada y temida de todas , 
y de todos j y aunque es obra de miseri- 
cordia vestir al desnudo , es obra de 
crueldad desnudar al vestido. Había locas 
de estremado humor , perdidas por un 
Poeta , aunque pobre , y con mas faltas 
que muger preñada ; y si este era Cómi- 
co , rematadas , porque por lo menos las 
sacaba cada dia al tablado en estatua , y las 
hacia los cabellos de oro, los dientes de 
perlas , y todo el cuerpo de piedras pre- 
ciosas : que tenían por gusto verse en uu 
Romance en hábitos de pastoras , y acom* 
pañar así á los muchachos que iban al 
Mercado , y dar con que ganar á los cié* 
gos. Las perdidas por los que el mundo 
neciamente llama Señores me cansaron 
grandemente , por ver no escarmentaban 
en tantas como infamaban cada dia por 
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preciarse macho de publicar sus empleos r 
y cuáu arrastradas andaban de ordinaria f 
ya en poder de la Justicia , ( cuya som- 
bra , con ser tan pequeña como lo es de 
una vara tan delgada , espanta mucho , 
causa grande inquietud , y afrenta en la 
honra , y menoscabo en la bolsa ) , ya des- 
terradas , y emparedadas eu las galeras , 
ya perseguidas de las propias mugeres ; y 
que cuando rnas bien medraban , daban 
<U un Convento contra toda voluntad , 
hechas esclavas , ó fregonas de Monaste- 
rio. Unas daban en comer barro por adel- 
gazar y y adelgazaban tanto , que se que- 
braban. Andaban estas mas amarillas que 
las otras ; pero ninguna como un oro» 
Muchas se quitaban años , y se hacían 
he reges de ellos , sin jamas confesarlos , 
y se daban buenos días , y aun mejores 
noches. Estas de puro viejas , por mas 
que andaban sin tocas , frunciendo la 
boca, y estirando el rostro,. para encu- 
brir las quiebras ( que llaman periga- 
llos ) , parecían mochuelos , asaduras de 
rastro, ó modelos de alabastro, difuntas 
embalsamadas , muerte del apetito , y 
carne hedionda de puro manida ; y sola 
de puro vellosas podían ser alabadas de 
bellas. Algunas vi , que con ser ya muy 
figuras , iban á un Astrólogo , bachiller 
planetario , tendero de los Planetas , y 
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espiador de los movimientos celestiales , 
para que les levantase una figura , y él 
levantaba mas de dos testimonios. Otras 
iban á que les espiase y descubriese la 
vergüenza que perdieron años babia : y 
él hablando nn poco en gerigonza astro- 
lógica , les respondía que tres cosas se 
cobraban tarde , mal , y nunca ; el dine- 
ro tarde : la salud mal , y la vergüenza 
nunca. Otra vi que se levantaba á ella la 
figura ; pero con crecer los chapines , 
porque eran mayores que banqueta de 
zapatero. Cual por parecer bien daba en 
afeitarse ; y era notable locura , pues de- 
sengañaba con lo que pensaba engañar , y 
mostraba ser muy mentirosa , pues men- 
tía , no solo por la barba , sino por toda 
la cara ; y como tan mala , daba á enten- 
der con los venenosos colores , y afeites 
del solimán , que quería matar mas con 
ypneuo que con su hermosura. Estas , 
como tan pintadas , deben ser descono- 
cidas de todou por la pinta. Cuál se enru- 
biaba algunos días , y tal vez tanto , que 
le podía muy bien decir el epigrama d<* 
nuestro Baltasar Alcázar. 

Tus cabellos , estimados 
Por oro contra razón , 
Bien se sabe , Inés , que son 
De plata sobredorados , 
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■ f Qué de ellas ponían cabelleras , ó mo- 
ños , como ellas los llaman , encubrido- 
res de la ancianidad , y de la calva , que 
siendo su cabeza Española , tiene su orí- 
gen Francés ! Cuántas se ponían dientes , 
sebillos , y mudas , aunque no tan mu- 
das , que no decían á todos lo que eran ! 
Y en efecto algunas había tan vestidas de 
plumas agenas ( que se precian de pelar) 
que si las despojaran de ellas, quedaran 
tan ridiculas como la corneja de Horacio. 
Muchas tenían entre Bruja % y Celestina 
una madre vieja , que con tocas de viuda 
parecía tortuga en blancas tocas % y servia 
de especia de la vergüenza ; y aunque 
nunca hubiese sido madre , mandaba 
hasta en la voluntad de la hija. La madre 
la llamaba x y la hija escogía , y muy po- 
cas de estas guardaban la ley de amor 
que , ó las corrompía el interés , ó el 
vicio ; y así eran de todas las otras teni- 
das por hereges , y que se hacían locas 
por librarse. El amor de estas era á lo ga- 
tesco , pues á todo dinero decían mío. 

Ella dice que es virgen % jr no miente , 
Que el deleite de amor aun no ha pro» 
hado ; 

Y si remeda el gusto. , no le siente ; 
Que el interés del gusto apoderado 9 
Adormece del cuerpo las acciones , 

Y tiene el apetito encarcelado. 
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En este mismo cuarto estaban las que 
no mereciendo el nombre de Damas , 
tienen el de fregonas. Ninfas fregatrices, 
y de gusto fregón i i ¿ y según alguno* 
soplones de Amor , iban estas afeitadas 
solo con el tizne de las bollas , pintada? 
al natural , en cuerpo , sin el manto so- 
plonesco , sin el garbo , y sin el trenzado 
Sarbin , desgreñadas , con las madejas al 
escuido , # ojos socarrones , calzados á la 
bellaco , y la boca torcida á lo picaro. 
Traia una un sayuelo pardo , señal de 
que sus esperanzas pararon en trabajos : 
una manga de lana , tan justa , que me 
espanté que siéndolo tanto , viniese bien. 
á brazos tan pecadores : un mandil * no 
blanco ( que era enemiga de ese color 
quien habia sido un tiempo blanco de 
muchos , y a Lora babia quedado eu 
blanco , y sin blanca ) , sino de varios 
colores 9 señal de sus miserias , e incons- 
tancia. Iba en zapatillos , sacando al pi- 
sar airoso , y menudico por debajo clijl 
faldellín los pies , tan medidos como los 
de Virgilio ; y así eran para causar envi- 
dia á toda la Musa poética. Verdad sea 
que los zapatos no eran , aunque pulidos , 
muy pequeños , porque hacen callos , y 
sienten las mugeres que ni aun por los 
pies las hagan callar. Estas son las que 
en oyendo en las puertas basura , dan e$- 
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puertas ; y saliendo por las calles con su 
sayuelo 9 y corpino , por hablar con su 
deleite % dejarán llorar un niño todo el 
día ; y entre puercas , y muger , bajan 
«1 rio á lavar mas gualdrapas que un es- 
clavo , haciendo, de la muñeca barreno 9 
y cantando como un carro de bueyes. bien 
cargado en el estío. 

Consideré todas las de este cuarto ; y 
temiendo no me sucediese 1% que á los 
jogadores de ajedrez , que á veces le dan. 
mate de caballos, me salí de aquí casi 
Luyendo ; y halle á los hombres muy 
cerca de las mugeres ( pared en medio 
como dicen ) : y esta era su mayor lo- 
cura , no querer apartarse de alias , aun- 
que con particular cuidado lo procuraba el 
Administrador , por parecerle ser este ei 
primer remedio, que se les habia de apli- 
car ; mas ellos despreciaban Médico , y 
medicina , y querian mas su enfermedad 
que su salud, como lo sintió el acuchilla- 
do Propercio , lib. 2. 

Solus amor morbi non amat artificem, 

Y así , obstinados en este error , aca-r 
baban en semejante mal , pensaban que 
bacian bien : y otros ( que aun es peor ). 
veian lo que hacían : y lo hacían , como 
lo confiesa de si el Petrarca eñ qna can- 
ción , lisiado de esta dolencia : 
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Quel che 9 fo peggio , é non mi inganna , 

il vero 
Mal conosciuto ansí mi sforza amare. 

Y pe cósele de otro que dijo de si mismo 
lo propio , Ovidio 7. Metamorph. 

Quid faciam video ; nec me ignorantia 

veri 
Deeepit , sed amor. 

No estaban los locos en cuartos dife- 
rentes ; porque las acciones de cada uno 
decían , á quien atentamente los mírase , 
su inclinación , su tema , y su locura. 
Cuántos tí muy galanes , y sin camisa 1 
Cuántos con caballos para pasear , y sin 
un coarto para comer , y despreciados 
de sus damas , por no poder acertar á 
darlas gusto , andando con tantas berra- . 
duras , y locuras , que de estos se podia 
decir : Ño hay hombre cuerdo á caballo i 
Cuántos que no teuian pan , y los ten- 
taba la carne I Uno iba á un discreto 
que le notase los papeles ; j otro le no- 
taba , que era un gran majadero. Otros 
querían enamorar por lo lindo , muy pre- 
ciados de tufos , y guedejas , manos blan- 
cas 9 y pies chicos , cou zapatos romos , 
grandes encubridores de juanetes , y so- 
brehuesos , teniendo ellos mas que un 
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mal casado , siendo un Lucifer én la 
cara , y un escuerzo en el talle ; sin sa- 
ber que siempre quieren ellas ser las lin- 
das de casa. De estos uno vi , que de puro 
haber tenido los bigotes en pena , y en- 
frenado toda la noche con su bigotera , 
como si fuera braquiüo , ó gozque , y 
siendo peor que macho , que este no 
duerme con freno , los traia a las estre- 
llas y y el sombrero con la falda grande 
le servía como de dosel. Casi todos an- 
daban ya con platillos , y valonas al uso , 
y azules , con que parecían sus cabezas y 
caras , imágenes de milagro , presenta- 
das en un plato azul ; corno hombres de 
vi di ¡o metidos todos dentro de valon , 
jubón , y mangas, todo muy algodo- 
nado ¿ y algunos de estos iban tan disfor- 
mes , que parecian preñados. Los mas se 
acogian al sagrado de la pobreza , que 
es al vestido de bayeta , que como tan 
valiente , no admite guarniciones , cu- 
chilladas , ni prensaduras. Uno de estos 
babia que me dio gana de reir , porque 
siendo un Narciso enamorado de sí mis- 
mo , y tanto que á veces después de ha- 
berse bieu mirado ( que era gozarse á sí 
mismo) se volvía á querer abrazar su mis- 
ma sombra : y así , como consigo mismo » 
decia que no tenia que casarse con muger 
ninguna : imaginábase tal , que le parecía 
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Íue hasta las aves se paraban en lo mejor 
e su vuelo á mirarle , de puro enamo- 
rado de él : y porque pasando un día por 
ana calle , encontrando acaso una mala 
de un Doctor , que mascando el freno , 
babeando , y echando espuma , gruñendo, 
t orejeando , volvió la cabeza hacia él , 
dijo á su criado : ¡ No has advertido como 
hasta las muías me miran con rostro , y 
ojos tiernos , y alegres l Otros había que 
querían enamorar por lo valiente ( gran-» 
des personas del trago , y tabaquera ) , 
no considerando que las mas son melin* 
drosas ; y que celebrando , cuando mu* 
cho , ellas las cuchilladas desde las ven- 
tanas , ellos se quedan con las espadas , 
y ellas con los oros , y escudos. Muchos 
de estos traían sombrero á orza ( que 
ellos llaman gabjon de la cabeza ) con 
faldas grandes , encubridoras de los chir* 
los dados en la cara mas que en otra 
parte j que á quien dan no escoge. Uno 
de estos , vi , queriéndote otro obligar á 
reñir , dijo que tenia devoción de no 
reñir tres dias en U semana , sin señalar 
cuál $ y así volviendo la espada en espaU 
da , dijo que iba por cólera para poder 
reñir , el dia que no contradijese al de 
su devoción. Unos vi que salían de noche 
á no mas que salir de noche , hechos unos 
murciegalos t ó un traslado de brujos ; si 
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bieti otros , conformándose con la noche , 
que llena de lunares , y pecas era por su 
obscuridad pecosa , en ella salían no mas 
que á pecar. Otras vi que se enamoraban 
porque veían enamorar á otros. Estos 
iban á todas las fiestas á enamorarse , ha- 
ciéndolas días de trabajo j y á que anda- 
ban de casa en casa como pieza de aje- 
drez , sin poder nunca coger la dama. 
Unos decían mas que sentían , y otros 
sentían , y no decían palabra. A estos lo- 
cos mudos tuve gran lástima , y les acon- 
sejara yo que se enamoraran de unos adi- 
vinos ; mas como los locos nunca oyen , 
mayormente consejos , no les dije nada. 
Los desvanecidos , sintiendo que el amor 
es como rayo , que hiere á lo mas alto , se 
enamoraban de personas tan altas , que 
nunca las alcanzaban. De estos hay mu- 
chos en Palacio , galanes obligados á ena- 
morar las mejores Damas , sin mas caudal 
que sus cuerpos gentiles , y no paganos , y 
cual, ó cual fal ti lia. personal , que se les ve á 
tiro de arcabuz. Los desconfiados ( gente 
de juicio , y seso , y por la mayor parte 
necesitados ). se pagan de mugeres tan 
bajas que los dejaban alcanzados. Vi á los 
liberales , que hacían todos los dias lar- 
guezas , que no las daban ni aun un 
gusto ; y á los lazerados , que hacían to- 
dos los dias de guardar sin dejar holgar 
* ^uno. 
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Los casados andaban todos con espo- 
sas ; pero pocos , por eso menos furiosos. 
Unos de estos , huyendo de sus mugeres , 
daban en las agenas, y otros se hacían 
bravos porque los sufriesen ; si bien al- 
gunas veces se, hallaban engañados , y en 
lugar de leones fieros quedaban hechos 
mansos corderos , y se consolaban con 
decir que el marido debe ser de su muger 
amado , mas que temido. De estos había 
muchos que hacian todo lo que querían 
sus mugeres ; y ellas tomaban de aqui 
ocasión % y licencia de no hacer cosa que 
sus maridos deseasen. Decían estos que la 
tnuger es como la paja ; que si la dejan 
en el campo , y en su natural , en los 
pajares se conserva con agua, y con los 
vientos ; pero si en algún aposento quie- 
ren estrecharla rompe las paredes ; y así 
que no habían de sacar de ella mas de 
aquel zumo que quiere dar de sí , como 
|a naranja , ó han de amargar sin ser de 
provecho. Otros tenian por amigas las 
amigas de sus mugeres ; y algunos por 
comadres á las madres de sus hijos. Uno, 
que debía de ser mal casado , decía , que 
no había cosa mas cansada que muger á 
todas horas , puntos , y momentos ; y así 
era peor que la enfermedad : que esta se 
quita 4 veces con medicina , y aquella 
eolo con la muerte. Yo estoy bien con los 
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que llaman al casar Telar , y al marido 
velado, porque no hay cosa que tanto 
desvele , y quite el sueño , como la carga 
del matrimonio , que yo tengo por carre- 
tada. Un lugar hay en Castilla , que se 
llama el Casar , que solo por el nombre 
nunca quise pasar por el , porque quien 
pasa por el casar pasará por todo. Gusta 
me daba el oir este , considerando lo que 
pasa entre maridos , y mugeres ; y do 
pude dejar de decirle , que considerase 
que los miembros de los cuerpos de loa 
casados son los mismos de la Iglesia , 
cuya cabeza es Cristo , y de la muger la 
del marido, y que su estado le carga Dios 
sobre sus hombros , dándole allí una com- 
pañera que le ayude á sustentar aquel 
grande peso. Y en resolución no se mul- 
tiplicara el mundo , si no fuera por la 
muger ; y que lo propio siempre se ha de 
amar mas que lo ageno , y es muy grande 
locura sembrar en tierras agenas. Los 
gustos de la propia muger son como los 
de Midas , que cuanto tocaba se le con-» 
vertía en oro; y jamas el oro enfadó á 
nadie , ni dio disgusto. Ademas que si los 
hombres sufren á un amigo necio , un 
grave dolor, ó una perpetua enfermedad, 
harán mucho en sufrir una muger , que 
viene de la mano de Dios , y que será 
bueua , si la escoge mas el oido que la 
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vista l Mayormente que hoy día el ser 
malas algunas es por culpa de los maridos, 
que no las dan lo que Lan menester con- 
forme á su estado ; y muger pobre , y ne- 
cesitada , dice el refrán que es medio 
conquistada ; y marido , que no provee 
su casa , desprovee su houra : y quien ve 
marido amancebado , se atreve á su mu- 
ger , como á casa desierta. Verdad es que 
muchos toman el matrimonio hoy día 
para profanar el Sacramento , y dejan 
tirar la carga , para cargarse con la soga , 

Laborearse con ella. Pocos he visto que 
lyan tenido la reverencia que se debe á 
tan alto misterio : que las voluntades sean 
unas como la carne : iguales eu el si , 
unánimes en el no : tan sabrosos el uno 
al otro en los trabajos , como lo están eu 
los gastos ; tomando asidero , que son de- 
siguales por la calidad 9 cantidad , y ver- 
dad. De donde saco ( hablando con el 
decoro debido á los privilegios de este 
Sacramento , humillándome á la correc- 
ción de nuestra Madre la Iglesia ) que los 
matrimonios que hoy se usan , son uu 
contrato de una venta real , pues no se 
trata en ellos de otra cosa que de ven- 
derse , y comprar el marido á la muger v 
ó la muger al marido , para que después 
ella vuelva á vender , y engañar el uno. 
al otro ., quedando después de casados 
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como pared sin tapiz , mostrando cada 
uno las faltas, defectos , y fealdades. Y" 
así fue gracioso el caso que sucedió á dos 
novios , que diciendo él al acostarse : mi 
alma , ya somos uno los dos : la verdad 
es , que estos dientes que traigo , son 
postizos ; respondió ella muy ufana , y 
contenta : mis ojos , no importa , c¿ue 
también traigo esta cabellera postiza. 
Todo lo dicho se entiende donde no hu*. 
biere verdad, ni contento j que como es 
instrumento para defenderse del Sol 9 
para hacerse lunas , fórmase con él la des- 
trucción de la casa , la diminución de la 
honra , y fama , con aumento de gustos , 
y contrapeso 4 e disgustos* Y como el 
mundo esté lleno de uno , y otro , pásase 
todo , y llevamos , no solo las personas f 
pero aun los sesos , como á mal sazona* 
dos. Y así estoy bien con mis juveniles 
años , y esos apartados de compañía per* 
petua , y apesarada ; que cuando quiera 
gusta con mi poca gracia , y cuerpo de 
lo que gozan con uno , yo otro los que 
viven sin este yugo , no tengo miedo de 
mi cabeza , sino de mi alma ; que lo uno 
se cura con el Cura en la confesión ; y en 
vida , y lo otro con solo la muerte propia, 
ó Extrema-unción de la age na. No quiero» 
mu ge res de mucha vida , ni de muchos 
días , porque son de la piel del diablo ; y 
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la mas simple de ellas engañará un Cole- 
gio de Catoues. Quién rae mete á que con 
la señal de la paz del Cíelo siga del suelo 
la guerra ? Porque son de tal calidad de 
condición , que si no las amáis , os tienen 
por necio : si al contrario , por liviano : 
si las dejais , por cobarde : si las seguís , 
por perdido : si las servís, no lo estiman : 
ii las estimáis, os aborrecen : si las que- 
réis , no os quieren : si no las queréis , os 
persiguen : si las frecuentáis á menudo 9 
os infaman : si no las frecuentáis , sois 
menos que hombres. Mas digo , que por 
loque hoy se pasa, mas vale el humilde 
titulo de esclavo que la borla de marido. 
Queréis verlo i Mirad lo que cuenta un 
grave autor de. una pregunta hecha de un 
sabio á otro : Que cuándo era bien casar 
el hombre ? Le respondió , que cuando 
era mozo era temprano ; y que cuando 
viejo era tarde. Otro dijo mejor , que 
cuando vio una buena inuger fué cuando 
la vio ahorcada de un árbol de manzanas, 
porque la pareció entonces buena fruta , 
J que pagaba bien i y en breve el mal que 
de tan largo tiempo tenemos. Pesia tal , 
con las tales , ó con el mundo que las sus- 
tenta 1 En qué ley cabe seguir con tantas 
sinrazones , que siendo fea la tengo de 
querer : si rica , de sufrir : si pobre , de 
mantener : si hermosa t de guardar, por- 
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3ne no sabe tener modo en el amar , ni 
ar fin al aborrecer l Y así no me mará* 
▼¡lio de aquellos dos divinos Filósofos , 
cargados de años , ciencia , y experien- 
cia , diciendo el nno que no se quería 
casar temprano, porque debía esperar á 
que supiese mas del mundo ; y otro le 
respondió , que se engañaba , porque si 
conociese qué es la muger , nunca se ca- 
saría. Dejo mil atestaciones ., y compara* 
ciones , y no quiero mas de lo que dijo 
Platón , haciendo Plato á un su amigo : 
Que la muger es como la yedra , que ar-* 
rimada al tronco , se sustenta verde f 
fresca $ y apartada se seca. Mas dijo » que 
corrompe , y arranca la pared que acari- 
cia , y abraza. Perdone todo el estado 
mugeriego esta humilde comparación , y 
las otras. Y porque no deseen el fin de 
mi vida , y de las que haré adelante coa 
ella , y ellas digo , por no dejarlas con 
disgusto , que no hay regla sin excepción $ 
y de las susodichas siempre se hallarán 
algunas , y muy pocas , que siendo dulces 
en el alma , y cuerpo » digan como la 
muger de Marco Aurelio : La que es de 
buena vida no ha de temer al hombre de 
mala lengua ; ofreciéndome en penitencia 
cerrar la mia á las suyas, porque mordién- 
dola , no digan dos veces esta sentencia» 
Volví la cabeza , y tí los Viudos : mu- 
chos 
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«nos íe ellos , escarmentados de la tem« 
pestad pasada , bascaban puerto á la 
puerta de quien los quería acoger; y 
muchos se casaban por el tiempo de su 
Voluntad. Otros había , que sacando los 
cuerpos vestidos de réquiem enlutado , 
tenían las almas llenas de alegría aleluyada; 
y estando aún caliente la cama , y do en- 
terrada la muger , tenia concertada otra , 
o la que antes había sido su amiga ( que 
de puro orada , y arada , deseaba serlo 
con él ) ; y como dolor de muger muerta 
dará hasta la puerta , Y aun no tanto , el 
día siguiente amaneció otra vez casado 
con una niña de oro , ó doncellidueña t 
mas festejada de noche que de dia , y en 
secreto para tenerla en público. De oro 
digo , pues la tomó mas en cuenta de esto 
metal * que de muger , pensando le ser- 
viría de Indias , sucediendo tan al revés * 
que antes de su desposorio se gastó lo 
que ni fué* , ni nunca pudo ser , ni será. 
De estos diría yo , que mas aborrecen qué 
aman : que habiendo huido una vez de la 
muerte , vuelven á ella ( que tal es el ma- 
trimonio , pues solo con la muerte se des* 
hace) : que les maten en vida con las ar- 
mas de Moiseu , ó darles fin á los extre- 
mos de la suya con los de la cuna , ó hacer 
como á los ladrones , que les cortan las 
orejas la primera vez > para que volviendo 
Tomo III. B 
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á hurtar, sea a sin mas información ahor- 
cados. Lo mismo había de hacerse con los 
viudos í otra vez casados ; pues al cubo 
tina buena cabra, una buetia muía , y una 
mala muger , son tres malas bestias. 

Los Solteros acudían á todas partes , y 
eran de gusto mas estragado que Gine- 
bras , y como otro Galaor, que dicen que 
no veia muger que no le agradase, excepto 
las pintadas. Aquí se enamoraban , allí se 
aborrecían , y acullá pedían zelos. Auuí se 
los daban, allí se los quitaban* Mil pelones 
vi con plumas, y mil desdichados con ven- 
turones. Unos concertaban mil desconcier- 
tos , y otros iban á la casa de la Gula , y á 
la de la Lujuria. Estos mas me parecían bes- 
tías que hombres; y asi andaban los mas de 
ellos con muletas i y á cuatro pies j y de 
puro carnales habían quedado sin carne , 
nacos * macilentos » medio muertos , sus 
rostros como pimiento, y sin narices, 
como figuras de mármol muy antiguas ; 
y al fin hediondos , podridos , y hechos 
un Lizaro en la sepultura : y asf se pu«* 
diera bien preguntar á las mugeres : 
donde los habéis puesto , que tan desfi- 
gurados están l y solo como tan apestados 
podían servir para echados en la mar á 
dar ponzoña á los peces. Entre tantos lo 
que me admiró fué , que ninguno negaba 
oue estaba loco; y no por eso lo dejaba 
de estar. 
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Los roas Músicos gastaban sus cuerdas 
con muchas locas, y eu cantar romances 
con estribos, como si andufieran de ca- 
mino ; y lo mas era siempre cantar mal , 
y porfiar : y basta un músico pobre á ha* 
cer huir á las mismas estrellas del Cielo , 
mayormente si es enfadoso en el templar ; 
que quien tal sufre , sufrirá primero dies 
melecinas , sin haberlas menester. Los 
mas Poetas , locos también dos veces t 
hacían sus coplas á quien les hacia la co- 

51a. De estos había muchas sectas : an- 
aban casi todos, de puro hambrientos , 
comiéndose las uñas ; y finalmente de 

Suro pobres en todo , daban en ser Poetas 
e rapiña , invocando por momentos las 
Masas para consonantes ; y ellas á* ¿ente 
tan pobre , ni aun querían escucharla 9 
cnanto mas responder. Otros habia , que 
majen forma se ponían á vituperar cuan? 
tos versos sabían de los mejores , y mas 
celebrados Poetas. Á uno oí , que hacien- 
do mofa de aquellas tan celebradas Liras : 
Aquí lloró sentado tristemente ; decia 
Poeta impertinente , qué hombre hay que 
llore alegremente f No pude detenerme 
en escuchar mas , porque hedía por allí 
terriblemente á meados ; y era , porque 
yendo unos de estos á beber á la fuente 
del Parnaso , las Musas , pensando hacer- 
les algún favor t se orinaron en ella cuan- 

E a 
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do estaban con su asquerosa regla ; y así 
me divertí á mirar los mas gentiles hom- 
bres , que hacían sus Diosas á quien eran 
odiosos ; y los mas decían sus dichos á 
. quien publicaba sus desdichas. 

Andaban los aficionados por doncellas 
rodando calles de día, contemplando Ten- 
tanas de noche : unos hablando criadas , 
porque los admitiesen por criados : otros 
cohechando Dueñas , porque los hiciesen 
dueños , llenas las faltriqueras de papeles, 
y los sombreros con mas cordones de ca- 
bellos , cintas , y anillos de azabache , 
que tiene un buhonero. Loco había de. 
estos , que no había hablado á su Señora 
palabra , ni la podía ver sino á tal , y tal 
fiesta del año $ conviene á saber : noche 
de Navidad , de Jueves Santo» de San. 
Juan , y la Porciuucula ; y el que mas 
podia alcanzar, era hablar por señas , ce* 
tno si fuera mudo ; y mascando una es- 
peranza escabechada , estaba como bes- 
tia enfrenada en el. pesebre , con la comi- 
da dejante 9 y amancebado con solo su de- 
seo. Á unos les entretenía una criada seis 
años con papeles de su letra , sin que ellos, 
entendiesen la letra , valiendo con ellos 
como si fuera de cambio. Entre estos vi 
uno mas triste que un pinar cuando ano-» 
chece ( y con razón mostraba haberlo sí-» 
4o ) , boquirrubio * y poco ó nada, curtí* 
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io ; porque teniendo cierta ocasión de 
poder tener por suya la que ya era de 
otro , parando en ciertos respetos , y te- 
miendo no diese ella voces , le dejó ella 
por an asno enalbardado ( que ni silla 
merecía ) , y le envió á decir, que bien 
podía , si no fuera tan necio , haber ad- 
vertido , al preguntarla de su salud , que 
le dijo estaba ronca , y que no la oirían 
de aquí allí. No babia como consolarse j 
porque si bien le dije 9 que el remedio 
era olvidar , decía que era verdad ; pero 
que luego se le olvidaba el remedio. Te- 
nia este ocasión de estar triste ; pero no 
razón , porque se tuvo la culpa. 

Los locos de Monjas tenian mucho de 
negocios , ó algún poco de virtuosos ; 
pero á unos , y á otros los llamaban 
Jos demás los locos zangaños de amor. 
Otros estaban muy de veras enamorados , 
y otros iban siempre á Misa á la Iglesia 
del Monasterio , que es lo que hay que 
desear en género de locura. Todos pasa- 
ban grandes desdichas , ya aguardando á 
las viejas de casa , ya á las mozas que las 
sirven , ya sufriendo una cruel tornera , 
y en el torno la espuerta de las lechugas , 
y las alcuzas del aceite. Uno vi la frente 
señalada con los hierros de un locutorio ; 
y otro aqui tan perdido , que se pudiera 
decir de el , como de Abenamar : 

£3 
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A los hierros de una reja 
La turbada mana asida. 

Los locos de casadas se preciaban de 
recatados ; mas no por eso hacían menos 
locuras. Los mas eran amigos de los ma- 
ridos , y lps menos se guardaban mucho 
de ellos, ó porque ellos no veían , ó no 
querían ver : y así raros eran los que mo- 
rían de este mal. Estos , ó daban merien- 
das én huertas, ó prestaban coches , ó 
aposentos de Comedias , que para el 
fteñor marido no faltaba una amiga que 
lo llevase ; y siempre ellos eran buenos 
hombres , y lo creían todo. De locos de 
viudas había dos géneros: ó que eran que- 
ridos, ó que no lo eran. Estos libremente 
pretendían cautivarse $ y aquellos teuian 
amor sin temor , si no era cuando ma- 
cho , de algún pariente , hermano, ó pri- 
mos. Pasaban su carrera, á rienda suelta, 
y eran locos desenfrenados. 

Todos los locos de solteras eran muy 
apasionados de esta enfermedad , aunque 
algunos de otras , que suelen doler mas , 
y aun hacer astrólogos á sus dueños. Los 
mas de estos erau mocitos , hijos de veci- 
no i cascabeles , y luego se metían á pen- 
dencieros. Otros conquistaban con amor , 
y dinero , y raras veces dejaban de ven- 
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cer, porque peleaban con armas dobles; 
y para estas señoras las armas mas fuer- 
tes , y poderosas son las de Felipe , Rey 
cíe España ; y los mejores vestidos son loa 
de seda , porque se da a ellas. Los Ex- 
trangeros pastaban sua haciendas , por no 
temer quedarse en, cueros : los naturales 
se reian de ellos ¿ y ellas de unos , y otros» 
Con este último género de locos re- 
mate las diferencias, que pude ver por 
eutonces 9 y cuando mas descuidado cami- 
naba para otro cuarto , me hallé, sin pen- 
sar , en el primer patio , donde vi nue- 
vas maravillas. Vi que por horas se au- 
mentaba el número de locos. Vial Tiempo 
ponerse en medio de algunos amantes, y 
que ellos se iban mejorando. Vi á los Ze- 
los castigar á los mas confiados. Vi á la 
Memoria renovar llagas viejas. Al Enten- 
dimiento en un aposento obscuro , y á la 
sazón con una venda en los ojos. DWer- 
time algún tanto en esto ¿ mas cansada la 
vista de tanta atención , volvi á un lado , 
y vi un postigo muy pequeño , que ape- 
nas se podía salir por él , y que la ingra- 
titud , y sinrazón daban por allí libertad 
á algunos. To , por gozar de la ocasión , 
apresuré el paso , pretendiendo ser de los 
primeros , á tiempo que mi criado esta- 
ña á voces llamándome , porque era muy 
entrado el día. Con esto volvi en mí , y 
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me hallé en mi cama : pero con algnn pe«* 
sar de haberme quedado en la casa de los 
locos : sí bien con gran conocimiento de 
que Amor , y sns vasallos es todo locura : 
y por lo que ahora veo mas despierto , 
doy crédito á lo que entonces vi. Toda 
esta locura conocieron maravillosamente 
los Antiguos , y muy bien Plauto , Séne- 
ca , y otros muchos , que Vmd. habrá 
leído , y sabrá mejor ; con que se puede 
confirmar por cierta la imaginación de 
mi fantasía : Amor formes rationis oblivia 
tst , et insania próximas. 
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PRAGMÁTICA 

DEL TIEMPO. 

lies el Tiempo , mayor Maestro del 
mundo , Heredero universal de los hom- 
bres , Señor de todo , el Valentón de la 
muerte , y de Consejo de Estado , Jues> 
de residencia en lo Seglar , y Eclesiásti- 
co , y en todo Asistente : Por cuanto es- 
tamos constituido , 7 puesto en este lu- 
gar por Dios nuestro Señor , y con este 
poder , nos ha sido fecha relación de lo» 
muchos , y exorbitantes excesos , que en 
diferentes cosas se cometen en la Repú- 
blica del mundo : por mostrar nuestro 
buen zeto mandamos á todas nuestras 
Justicias de cualesquier partes , só la» 
penas de esta Pragmática , que guarden , 
7 cumplan todo lo en ella contenido. 

Primeramente , informado , de loa 
pandes robos , y latrocinios 9 que de or- 
dinario se hacen en ventas , mandamos 
Que nadie sea atrevido de aquí adelante a 
llamarlas ventas , sino hurtos , pues en 
ellas hurtan mas que venden , só pena de 
que las haya menester el que á lo tal no 
obedeciere. ítem , porque sabemos que 
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hay algunos caminantes pelones, y gor- 
reros , hospedándose mas de lo que es 
razón en casa de los amigos j declaramos 
que el primer día sean bien venidos , tra- 
tados con regocijo , y hospedados con di* 
ligencia ; el segundo admitidos con lla- 
neza ; y el tercero con descuido , y enfa- 
do* y tan mal detenidos sean tenidos, ya 
no por amigos , sino por enemigos de 
casa , y de la hacienda. Otrosí mandamos 
generalmente desterrar de nuestra Repú- 
blica á todos los estómagos aventureros, 
ítem , habiendo conocido la natural in- 
clinación de los Barberos á guitarras 9 
mandamos que para que mejor sean co- 
nocidas sus tiendas , en lugar de cortinas 
y bacias , cuelguen , ó pinten , una , dos, 
tres, ó mas guitarras, conformé el ba- 
bero de tal Barbero. Otrosí , porque ve- 
nios que la cosa mas estimada en el hom- 
bre , que es la barba , la echan á la va-í 
sura , mandamos que de aquí adelante la 
guarden para limpiadera de los papeles , 
pinturas % y espejos que acostumbran te- 
ner en sus tiendas ; y que pues al quitar 
la barba llaman afeitar , y quitan por 
cada veas diez años , que es como pintar 
con lisonjas , y regalo ; mandamos que 
de aquí adelante no les llamen Barberos 9 
sino Pintores. Asimismo , porque el dor- 
mir los hombres con bigoteras es como 
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dormir con frenos , los declaramos por 
peores que machos ; pues estos duermen 
sin ellos de noche , y aquellos no. Otrosí, 
porque sabemos que el pintar á los Reyes f 
y Emperadores antiguos rapados como» 
Frailes , es porque , como eran coléricos f 
apenas sufrían los bigotes $ declaramos 
por flemáticos pesados , por desocupa* 
dos , ociosos, y mugeriles á todos los que 
gastan la mayor parte del dia en hilarse 
los bigotes. ítem , porque los Pintores 
son de suyo lisonjeros , y tienen por ofi- 
cio enmendar las faltas de la naturaleza , 
y Tiendo que en sus hijos, é hijas pier- 
den esta habilidad, pues los hacen feos j 
mandamos , que pues de esto no han sa* 
bido dar razón concluyente , pinten coa 
fidelidad las damas que retrataren , y sia 
la mano sobre el pecho; porque hacién- 
dolo , les declaramos por gente rana , y 
que se alaban á sí mismos , pues es como 
decir que es la pintura de buena mano , 
y buena en mi conciencia j y no guar* 
dándolo , mandamos les llamen lisonje- 
ros , y aduladores, y que no agrade el 
retrato á quien se lo mandare hacer. 
ítem , habiendo visto la mu titud de Poe- 
tas con varias sectas , que Dios ha per- 
mitido por el castigo de nuestros pecados 
mandamos que se gasten los que hay , y 
oue no haya, mas de aquí adelante , dando» 
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de término dos anos para ello , só pena 
que se procederá contra ellos como con- 
tra la langosta , conjurándolos , pues no 
basta otro remedio humano. Otrosí , de- 
ciáramos por Moros , y Turcos á todos 
los Poetas que como renegando de su pa- 
tria disfrazan los hombres de las damas t 
filanes , y de sus amores , con los de los 
urcos , y Moros * llamándoles Abencer- 
rages , barajas 9 etc. ítem , porque pien- 
san los Astrólogos , Poetas , y Retóricos » 
que soló ellos saben alzar figuras , para 
obscurecer sus enredos ; declaramos que 
sean tenidos por figuras los que á nadie 
quitan la gorra , y mas si es de puro ar* 
rogantes : los que dicen mal de todo , ha- 
blando adrede , descuidados r ignorantes » 
para dar á entender están divertidos en 
negocios : los que no teniendo hacienda » 
blasonan de gastadores : los que en tiem- 
po de lodos pisan menudico, y saludan i 
"cuantas raugeres encuentran . aunque 
sean viejas , y feas : los que á las maña- 
nas hacen traer el rosario al criado , y 
andan toda la tarde enfrenados con el 

£ aullo , y al tiempo de hablar, por em- 
arazo de la madera , babean , y rocían 
las barbas de los circunstantes. Asimismo 
declaramos por figuras á todos los viejos » 
'que se remozan , y dan en requebrar $ 
ordenando , que pues siendo viejos se ha- 
cea 
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cen niños t no les dejen salir de casa, si- 
no con ayo. Y finalmente declaramos por 
figuras á todas las mogeres que siendo 
hermosas , ó ya viejas , se pintan , y ge- 
neralmente á todas las viudas que dan en 
lavar ropa blanca , aunque sea á gente 
grave , y de autoridad. 

Mandamos sean comprehendidas coa 
estas , y tenidas por figuras descorteses 
las mugeres que el día que van en coche , 
y mas si es prestado , desconocen á quien 
mas las conoce , dándose mas á conoce? 
con eso. ítem ha parecido , habiendo 
visto las varias presunciones de medio es-* 
cuderos , 7 lacayos » atrevidos hombre- 
cillos , que por verse que van delante 9 
J dejan atrás á sus Señores , como si fue- 
ran de mas importancia , con poco te- 
mor se han atrevido á usurpar las cere- 
monias de los Caballeros , hablando re-» 
cío por las calles, haciendo mala letra* 
tratando siempre de armas , y caballos » 
y pidiendo prestado * no teniendo que 
prestar lienzo á sus carnes ; que á lo* 
tales les llaman Caballeros chanflón*» , 
donados de la nobleza * hacia Caballeros * 
6 hacia caballos » y cuando mucho como 
lacayos : se queden con título de ayos de 
hacas flacas , y viejas ♦ y duerman siem- 
pre sobre pajas , ó sobfe lana hedionda* 
ítem , vista la ridicula figura de los cria-. 
TomQ 11 1. í 
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dos cuando dan á beber á sus Señores ha* 
ciendo el coliseo » el guineo , inclinando 
con notable peligro , y asco toda el cuer- 
po demasiado ; y que siendo modos de 
boca , son habladores de pies de puro 
hacer desairadas reverencias , declaramos 
sea eso tenido por descortesía , é irreve- 
rencia. Y mandamos á todos los criados 
que de aquí adelante hicieren semejantes 
servicios, y cortesías, que en pago de eso 
les den la comida medio comida , y que- 
den de puro hacer reverencias mas cor- 
covados que el diablo que traia sastres al 
Infierno ¡ y que estando delante de stt 
señor , y en presencia de muchos , se les 
caigan las calzas, ttem declaramos , y de* 
«engañamos á todos los Reyes , y Señores 
de este mundo » que no piensen ser ellos 
los mayores de todos » porque esto solo lo 
es el Calor > delante de quien están ellos 
mismos , y todos descubiertos ¿ y delante 
de los Reyes se cubren los Grandes* ítem f 
porque hemos visto , que en esto del dar , 
y pedir hay varias tratas -, para dar alivio 
á todas las bolsas , y fáciles respuestas 
para toda muger buscona y y pedigüeña j 
declaramos que de aqui adelante nadie dé 
sino buenos dias , y buenas noches , besa 
manos , favor al que lo mereciere , con 
buenas palabras no mas ; lugar en las vi- 
sitas , y conversaciones , y al superior » 
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j gasto i todos en cuanto pudiere. Asi- 
mismo declaramos que no dé á ninguna 
mager joya alguna , só pena de quedarse 
con el Jo , como bestia ; sino solo darle 
palabras fingidas y y dar á perros á todas 
las taimadas que piden perrillos de faldas, 
j mas si han de ser con collares y y cas- 
cabeles de plata. Y asi á la que te pidiere 
uq manto de raso , enséñale el del Cielo 
azul , j raso ; si terciopelo , afeítate 
tres reres ; si manto de soplillo , envíale 
los soplos de tus suspiros ; si banda , dale 
la de los Tudescos , ó que en entregarse 
á tí , la tendrás de tu banda ¿ si liga , la 
de Lepanto ; si pasamanos de oro , y 
plata , que se vaya á casa de un Platero 
á pasar las manos por todo esto , á titule 
de quererlo comprar , si tuviere dinero , 
ó tomarlo , si se lo dieren ; si perlas que 
ja ella misma es una perla , y con derra- 
mar lágrimas 9 verterá cuantas perlas qui- 
siere ; si una toca , tócale un laúd , ó gui- 
tarra ; si rosario de cocos , remítela á 
anas viejas ensartadas en coche , que co- 
mo parecen micos , esas le liarán cocos al 
▼ivo ; si cadenas , envíala á la de Marse- 
lla , que tiene gruesos eslabones , ó á una 
cárcel 9 ó galeras ; si brincos , los de un 
ademan ; si lienzos , l^s de un muro ; si 
zapatillas , y mas si son de ámbar , es- 
cúsate con que es presente en profecía , y 

Fa 
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que no sabes cuántos puntos calza ; y 
cuando mucho , para quitarte de ruido , 
envíala las de las espadas negras ; si boca- 
dos , que se vaya á un alano ; si comida ¿ 
envíale por ante los de un coleto ; capo- 
nes de un facistol ; gallinas , de hombres 
cobardes ; y por postre , buñuelos de vien- 
to , y nueces de ballesta. Y caso que te 
vieres forzado á haber de dar algo , sea 
como le bebida , poco , y muchas veces , 

Sorque solicita cada vez , y puede obligar 
e nuevo. Y mandamos , que los que esto 
no cumplieren , se queden para siempre , 
rotos , enamorados , sin iuuger , y sin 
dineros. 

ítem , porque sabemos cuan lleno está 
el mundo de cierto género de hombres 
entremetidos , negociantes , enfadosos , 
y sin vergüenza ; mandamos que los pri- 
ven de todo cargo , y oficio , y solo se les 
consienta , á falta de otros , que puedan 
ser Sacristanes , y Muñidores de Cofra- 
días ; y para alivio de la República , y 
exonerarse de ellos , se repartan por las 
Montañas entre rústicos , y por las Astu- 
rias , Navarra , y Vizcaya , para que estos 
pierdan alguna parte de su cortedad. Y 
á los que quedaren mandamos poner á 
la vergüenza en el mismo lugar , y en- 
tre las mugeres vendederas , y regatonas , 
y de peso falso ; y que en lugar de potros , 



DE QUBYEDO, 9g 

y verdosos para atormentarlos , los entre- 
guen á los necios , mayormente que pre* 
samen de sabios. ítem declaramos por lo- 
cos todos los Mercaderes , que en cuanto 
á los plazos de las pagas , que les debie- 
ren , hicieren , sin otro resguardo , con- 
fianza de la palabra de Señores ; y que 
sean comprehendidos debajo del mismo 
título los Señores que no reparan en com- 

1>rar á cualquier precio , fiados en que es 
argo el plazo de la paga : debiendo sa- 
ber , que no hay cosa qne llegue mas 
presto , que el plazo de una deuda , y se 
cumpla con estos el refrán que dice : To- 
dos somos locos , los unos , y los otros, 
ítem , porque vemos que ya hoy día na- 
die dice : Así lo calló fulano ; sino : Así lo 
dijo fulano j ordenamos haya cátedra para, 
callar , como las hay para hablar. Ítem , 
mandamos á cualesquier Justicias * que 
prendan á todas , y cualesquier personas 
que toparen de día , ó de noche , con 
garabato , escala , ganzúa , 6 einoves , 
por ser armas contra las haciendas guar- 
dadas. Otrosi ye damos los dos estreñios 
de tener muchas caras , y el de no tener 
ninguna. ítem , por las muchas iras , es- 
cándalos, destruiciones , muertes , y ven- 
ganzas que en bandos y parcialidades se 
suelen nacer, vedamos todas las armas 
aventajadas , y dañosas , como son espa- 

F 5 
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das , pistoletes , Médicos , Cirujanos 9 
Boticarios , necios , habladores , y por- 
fiados. Y declaramos por tres enemigos 
del cuerpo á los Médicos , Cirujanos , y 
Boticarios ; y por tres enemigos de la 
bolsa á los Escribanos, Procuradores- » 
Cocheros , y Gitanos, 

ítem, porque sabemos hay cierto linage 
de valentones matantes , que solo matan 
á quien se deja matar; mandamos que no 

Ímeda tener nombre de valiente quien no 
uere , ó pretendiera ser hijo de Médico f 
Cirujano , y Boticario. ítem , por los mu-» 
chos desórdenes que hay en estas castas 
de raugeres , á quien por su edad pueden 
llamar madres ; mandamos que todas las 
que fueren de treinta y ocho años á coa* 
renta, el no reirse en las ocasiones de 
gusto , no se atribuya á falta de alegría , 
sino de dientes ¿ y que por modo de me« 
lindre tan solamente se les permita cuan-» 
do rian el poner delante la boca el avaniw 
lio , ó manguito : Asimismo ordenamos no 
se admita otro melindre que este á la que 
pasare de veinte y cinco años. ítem , sa- 
biendo las varias disoluciones de los hoin* 
bres vagamundos ; mandamos que uiiv* 
guno llame picado , á lo que es roto, ni 
se pique nadie mientras pierde en el jue- 
go , por zelos de su muger , ni porfíe 
sobre cosa alguna , mayormente si es d* 
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poca importancia , só pena , que de esta 
se fe sigan grandes inquietudes , j daños, 
Y así establecemos o na ley contra el pi- 
car, qae mande : No te picarás en ningún 
tiempo por ninguna cosa. También man-» 
clamos qae nadie llame ajano , devoción , 
ó templanza , á lo qae verdaderamente es 
1 anibre , ó no poder mas. Y asimismo f 
sabiendo qae se dice ja por modo de re- 
frán en el mando * que soles , peuas , y 
cenas son las tres cosas % á cu jo cargo 
está despachar de esta vida para la otra j 
declaramos , que si bien los soles matan 
algunos , las penas á otros pocos ; pero 
que mueren mas de no cenar que de nin- 
gunas de las cosas dichas, ítem , porque 
se dos han quejado los trabajos de que les 
echan las culpas de muchas canas , se de- 
clara que son años ; j mandamos que na-* 
die los llame de otra manera. ítem y ha-, 
hiendo advertido la multitud de Dones 
que haj por el mundo ( pues basta el aire 
le tiene ) , j considerando que imitan af 
pecado original en no escaparse de él en- 
tre todos , sino solo Cristo , j su Madre ; 
mandamos recoger los Dones ; j ja que 
los baja , sea en las manos , j no en los 
nombres. Y damos término de tres dias , 
después de la notificación , á todos los 
oficios 9 para que se arrepientan de los 
haber tenido. Asimismo declaramos qué 

F4 • 
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los Mendosas , Enriques , y Guzmanes , 
y otros apellidos semejantes , que las Co- 
torreras , y Moriscos tienen usurpados , se 
entienda que son suyos, como el de Mar-? 
quesiUa, en las perras , Gordobilla eu los 
Caballos , y Cesar en los Extranjeros, 
ítem , porque hay grande falta de ami- 

{;os verdaderos , y ya los mas son como 
unas con menguantes , y crecientes , 
largos de palabras , y breves de obras j 
declaramos que sean todos conocidos co- 
mo dinero , cuyo valor se sabe antes de 
haberlo menester. 

Otrosí 9 porque sabemos se dan muchos 
por agraviados de lo que no debieran j 
declaramos que no pueda agraviar ni len- 
gua de Juez , ni de muger , ni vara t ó 
lengua de padre airado , ni palos de cor- 
cho encha pinados por una muger , ni gi- 
neta de Soldado , porque todo para , ó en 
la debida autoridad , ó respeto en la na- 
turaleza propia. Asimismo mandamos que 
ninguno llame á nadie , diciendo : Ola , 
hombre, honrado ; porque nadie , mien- 
tras este' vivo , y sano , es honrado con 
ola , porque las honras se suelen hacer á 
Vn muerto 5 pero no á un oleado , que 
aun vive. Y por cuanto nos ha sido fecha 
relación , que se ha perdido el nombre de 
los cuatro oficios mas honrados de la Re- 
pública , conyieae á saber , Hidalgos , 
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Estudiantes, Arcabuz , y Escribano : por- 
que los Hidalgos se llaman Caballeros : 
los Estudiautes , Licenciados : los Ar- 
cabuces , Mosquetes : y los Escribanos , ó 
Escribas, ó Secretarios ; mandamos, que 
pena de nuestra desgracia , cada uno ten- 
ga su título propio. ítem , sabiendo lo 
2oe estima un galán que se la caiga á su 
ama un guante , para levantarle y tenerle 
por prenda ; declaramos que no se le deje 
ella traer , por- hacerle favor , sino para 
que le compre otros mejores , ó para 
traerle ( si no se los compra ) como á po- 
bre vergonzante , y darle un guante , 
para que como tal pida limosna. Otrosí , 
contemplando en los galanes de ciertas Se- 
ñoras , y atendiendo á que ellos , y los 
Judíos se parecen en el esperar sin fruto j 
los mandamos desterrar por vagamundos; 
y si reincidieren , los condenamos á que 
en lugar de los bizcochos blancos , que 
habían de comer en sus casas , los coman 
en galeras , mas duros que ánima de rico 
avariento. Asimismo , sabiendo las locu- 
ras , y encarecimientos , y aun á veces 
hereg'as , que dicen los amantes tiernos 
á sus damas cuando las requiebran , y 
alaban ; ordenamos , que nadie alabe nin- 

Suo estado de mugeres , ni á las donce- 
as , sino que digan ellas mismas sus ala- 
bauzas , que lo saben mejor que nadie j 

F 5 
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ni á las casadas , que esas solo las ha de 
alabar su marido ;y á solas , porque en 

Stíblico seria señal que la tiene para Ten- 
er ; y menos á las viudas , que de estas 
solo lo sabe el marido difunto ; y así que 
aguardan vuelva del otro mundo , ó á 
otro marido , para que la alabe ; ni tam- 
poco á las solteras , que á ellas ninguna 
••necesidad hay de alabarlas , porque de 
puro layadas están harto alabadas para 
siempre. Y finalmente mandamos que na- 
die alabe á muger alguna por ser grande, 
que también alabamos por grande una 
cuchillada , y vemos que ninguno la quie- 
re. Y así nos pareció ordenar , que no 
se usen mugeres por la honra de los ma- 
ridos , pues vemos que en la mas pequeña 
suele sobrar para todo un barrio ; y solo 
se da licencia para alabar las pequeñas , 
porque hay menos de muger , y como 
dice el refrán : del mal el menos. ítem , 
mandamos que no haya seda sobre seda , 
ni marido sobre marido ; y que algunas 
mugeres en nombre de doncellas no sir- 
van de lo que no son. 

ítem , para alivio de los presos de la 
cárcel , y forzados de Galera , declara- 
mos que los mayores presos , y forzados 
son los mal casados. Otrosí , sabiendo que 
esto de cornudo se va haciendo honra , j 
grangería , y por no saberlo ser muchos 
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de Jos que Jo son , resaltan grandes 
daños, é inconvenientes en la República; 
por tanto ordenamos que se haga oficio , 
y que nadie sea admitido á él siu examen , 
y aprobación , aunque sea comisario , y 
platicante. Asimismo vedamos á todo ma- 
rido sufrido el poder hacer testamento f 
porque no es justo tenga última volun- 
tad en la muerte quien nunca la supo te-*^ 
ner en vida. Y mandamos no le pongan 
después de muerto piedra sobre la sepul- 
tara , porque marido que supo sufrir 
tanto, él mismo se servirá de piedra, 
ítem , vedamos á todo hombre sin dien- 
tes el casarse , mayormente con muger 
vieja , ó (laca, porque las mujeres el dia 
de hoy son tan libres , y soberbias , que 
aun á maridos que les muestran dientes 
no obedecen ; y mal podrá roer ( si ella 
es vieja , ó flaca ) tanto hueso un hombre 
sin dientes. ítem , porque es bien dar al- 
gún alivio á los maridos , y hablar en 
abono de las mugeres ; declaramos que 
dan estas á aquellos tres días , ó tres no- 
ches buenas , que es la del desposorio , la 
primera vez que paren , y cuando se' 
mueren. Y asimismo contra satíricos mal- 
decientes , que tratan á las mugeres de 
mentirosas ; declaramos que tres verda- 
des dicen en su vida : la primera cuando 
dicen : Ay qué loca me levanté de esta 



gQ OBftAS JOCOSA» 

cabeza I La segunda , cuando al decir el 
marido en la cama : volveos acá ; respon- 
de e|la : en eso estaba yo pensando ahora. 
X la última , no querer comer delante 
del marido % diciendo : harto harta y can*, 
fiada me tienen vuestras cosas. ítem , 
mandamos, que el que matare Corchete » 
ó Soplón ( gozque de las regatonas , bu-* 
*ibn cilio de los Tenientes , trasto de la 
República , que embaraza y no sirve % 
puñal del demonio ) , ó otro cualquiera 
Ministró de los allegados á falso testimo- 
nio , le sea lícito desollarle , y andar coa 
el pellejo en las manos entre los pleitean- 
tes x para que le de cada uno un tanto * 
como lo. bacen los que tienen ganado coa 
el que mata el Lobo. Advirtiendo , manda 
estrechamente * á quien tal hiciere , que 
no diga viene de matar un hombre , si na 
de despabilar una vela de á dos , que ar- 
día en daño de muchos , y se consumía 
entre si misma. Otrosí , porque sabemos, 
hay cierto género de Letrados » que coma 
mugeres comunes , admiten á todo liti-* 
gante , y mas si es apasionada , entreve-% 
rando , y aSadiend.o I a8 letras de los es-* 
cudos que ellos reciben % á las leyes , coa 
que es fuerza mudarles las significacio- 
nes, y sentencias ; declaramos á los tales 
Sor Patrones alquilados , y por Abogados, 
e los pleitos , no de los pleiteantes ¿ j 
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damos por bien aventuradas las Repúbli- 
cas que carecen de ellos , de la manera 
aue aquellos serán pacíficos que carecen 
de piratas. Asimismo , visto que la pre- 
sunción del vulgo bárbaro califica los es-* 
tudios, y ciencia por los años, mirando 
en los Letrados, Médicos, y aun Teólo- 
gos , mas en la barba que en la ciencia j 
ordenamos que todos estos , antes de ir 
á las Universidades á graduarse de cien-t 
cia , vayan á casa de algún remendón de 
la naturaleza , ó á vivir algún tiempo en-, 
tre los Ermitaños, á graduarse de barbas. 
Solo les vedamos ir á casa de los Barbe-* 
ros , porque estaría en sus manos dejar-* 
los sin ciencia , con quitarles la barba , y 
rapársela toda. Otrosí damos por incapa- 
ces de razón á todos aquellos que habién- 
doles Dios hecho bien criados de perso- 
nas , son mal criados de gorra ¿ y delei- 
tándose en ser descorteses , se consuelan 
á vivir mal quistos. Y asimismo declara- 
mos por regatones de cortesías , y por la- 
drones sisadores de Excelencias , Seño- 
rías , y Mercedes , á todos los que á los 
Titulados dicen Vuselencia , en lugar de 
Vuesa Excelencia ; y Vusía en lugar de 
Vnesa Señoría ¿ y á todos los demás Vue- 
sarcé , en lugar de Vuesa merced. 

Finalmente , visto que de ordinaria 
andan muchos Poetas enfermizos , por 
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no tener tan gruesas las Tenas , y tener 
necesidad de sangrarlas ; mandamos á to- 
dos los cirujanos sea esto con ballestilla , 
si no quieren gastar las lancetas , y caer 
de nuestra gracia, 

Todas las cuales cosas mandamos guar- 
dar á nuestras Justicias irremisiblemente 
con el rigor acostumbrado. Por mandado 
del Consejo de la Grata : El Licenciada 
Cisa , Secretario, 
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CARTA 

DE LAS CALIDADES 

DE UN CASAMIENTO* 

JL/o qae debo desear en una muger para 
mi quietud , honra, y salvación es 9 que 
baya crecido sirviendo á V. E. en su ca- 
sa; que si ha' sabido obedecer á V. E. no 
hay dote temporal , ni espiritual , que no 
traiga para mí en solo el nombre de cria- 
da de V. E. T para si el mandato de V. E. 
se estiende á mas , por lograr mi obe- 
diencia diré las partes que deseo en la 
muger que Dios por merced de V. E. y 
del Conde Duque mi señor me encami- 
nare. Esto hago mas por entretener que 
por informar á V. E. 

Yo , Señora , no soy otra cosa sino lo 
qae el Conde mi señor ha hecho en mí , 
puesto que lo que jo era me tenia sin 
crédito , 7 acabado ; 7 si hoy soy algo , 
es por lo que he dejado de ser : gracias 
á Dios nuestro señor , y á su Excelencia* 

He sido malo por muchos caminos ; 7 
habiendo dejado de ser malo , 110 soy 
bueno , porque he dejado el mal de can- 
sado , 7 no de arrepentido. Esto no tiene 
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ptra cosa buena sino asegurar que ningún 
género de travesura me engañará , por- 
que todas me tienen , ó escarmentado , ó 
advertido. 

Yo soy hombre bien nacido en la Pro- 
vincia : frásis que entenderá su Excelen- 
cia. Soy Señor de mi casa en la Montaña : 
Lijo de padres , que me honran con su 
memoria , aunque yo los mortifico coa 
la mía. 

El caudal , y los años siempre los refe-r 
riré de manera , que después la hacienda 
sea mas, y la edad menos. 

Los que me quieren mal me llaman 
cojo , siendo así que lo parezco por des-* 
cuido, y soy entre cojo , y reverencia, 
un cojo de apuesta , si es cojo , ó no es 
cojo. 

Mi persona no es aborrecible , ni enfa- 
dosa i y ya que no solicita alabanzas , no 
acuerda de las maldiciones , y de la risa í 
los que me ven. 

Ahora , que he confesado quién soy , 
y cuál , diré cómo quiero que sea la mu- 
ger que Dios me diere en suerte. Yo con- 
fieso , que á no mandármelo V. £. fuera 
atrevimiento decir cómo quiere la mu-r 
ger un hombre tal, que no habrá muger 
que le quiera como yo soy. 

Desearé precisamente que sea noble , 
YUtuQsa y y entendida; porque necia , no 
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«abrá* con serrar , ni usar de estas dos co-, 
sas : que en la nobleza quiero la igualdad i 
la virtud que sea de muger casada , y nq 
de Ermitaño , ni de Beata , ni Religiosa, 
Su Coro , y su Oratorio ha de ser su obli-. 
gacion , y su marido j y sí hubiese de ser 
eq tendida con resabios de Catedrático % 
nías la quiero necia j que es mas fácil su n 
frir lo que uno sajbe , que padecer lo, 
que prestóme. 

Nq la quiero fea , ni hermosa. Esto», 
extremos ponen en paz un semblante 
agradable : medio que hace bien quista 
lo lindo , y muestra seguro lo donairoso^ 
Fea no es compañía sino susto. : hermosa, 
no es regalo , §ino cuidado } mas si hu-< 
biere de ser una de las dos cosas ,. la 
quiero hermosa , no. fea ; porque es mejor 
tener cuidado que miedo , y tener que 
guardar, que de quien huir, 

No la quiero rica , ni pobre , sino con, 
hacienda, que ni ella me compre á nií , 
ni yo á ella, lia hacienda donde hubiere 
virtud , y nobleza no se ha de echar me-, 
nos ¿ pues teniéndola , quien la deja por 
pobre es vilmente rico $ y no la teniendo , 
quien la codicia por rica es vilmente; 
pqbre. 

De alegre , ó triste , mas la quiero ale*, 
gre , que en lo cotidiano , y en lo propio 
no nos faltará tristeza á los dos , y eso 
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templa la condición suave , y regocijada 
con ocasión decente ; porque tener una 
muger pesadumbre , mas arrinconada que 
telaraña, influyendo acelgas , es juntarse 
con un pésame de porvida. 

Ha de ser galana para mi gusto; no 
para el aplauso de los ociosos : y ha de 
vestir lo que la fuere decente ¿ no lo que 
la liviandad de otras niugeres inventare. 
No ha de hacer lo que algunas hacen , si* 
no lo que todas deben hacer : mas la quie- 
ro miserable que pródiga ; porque de lo 
ano se debe tener miedo , y de lo otra 
se puede esperar utilidad. Sumo bien se- 
ria hallarla liberal. 

En que sea blanca , ó morena , peline- 
gra , ó rubia , tío pongo gusto , ni esti- . 
macion : solo quiero que si fuere more- 
na , no se haga blanca ; que de la men- 
tira es fuerza andar mas sospechoso que 
enamorado. 

En chica , ó grande no reparo ; que los 
chapines son el afeite de las estaturas , j 
la muerte de loa talles , que todo lo 
igualan. 

Gorda , ó flaca , es de advertir que si- 
no pudiere ser entreverada , la quiero 
flaca , y no gorda : mas la quiero alma en 
cañuto , ó pellejo en pie, que doña mu- 
cha , ó cuba cu zancos. 

No la quiero, nina , nj vieja , que son. 
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cana , ó atabad , porque ja se me han ol- 
vidado los arrullo» , y ana no he apren* 
dido los responsos. Bástame muger he- 
cha, j estaré inuy contento que sea moza. 

Desearía mucho que no tuviese con 
extremo lindas manos , ojos , y boca ; 
porque con estas tres cosas buenas en to- 
da perfección es fuerza que no la pueda 
sufrir nadie j pues las manotadas porque 
la vean las manos , y los visages , y dor- 
miduras por aprovechar los ojos , enfa- 
darán al mundo. Pues ver á una muger * 
con los dientes de par en par porque los 
vean , no es cosa sufrible. Él cuidado 
borra las perfecciones , y el descuido di» 
simula las faltas. 

No la quiero huérfana , por ahorrar co- 
memoraciones de difuntos , ni tampoco 
con parentela cabal. Padre , y madre de- 
seo , porque no soy temeroso de suegros. 
Las tias tomaré en el Purgatorio , y daré 
Misas de mas á mas. 

Daría muchas gracias á Dios si fuese 
sorda , y tartamuda : partes que amohi- 
nan las conversaciones , y dificultan las 
visitas , y si tuviese mala condición , se- 
ria otro tanto oro ; que una muger bien 
acondicionada todo el año gasta en de- 
cir , que si ella fuera como otras , y que el 
Ser tan negro de buena , tiene la colpa. 

Y lo mas importante seria si consintiese 
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que en casa viviésemos sin dueña $ y si 
mas no se pudiese , que se contentase con 
que entre los dos tuviésemos media dueña : 
una viejecita que empezase en tocas , j 
acabase en enaguas , porque la vista des- 
cansase de dueña antes de salir de su vi- 
sión. Y lo mejor , y mas conforme á ra-t 
zou seria , pues las dueñas son viñaderos 
de los estrados , que guardan los racimos 
de doncellas , que la vistiésemos de viña» 
dero con montera , chuzo , y alpargatas , 
y por mongil una capa gascona ( que en 
el pedir algo tienen de jaca ) , y que se 
llamasen Giñartes , como los Emperado- 
res Cesares. Y por acabar con veras , y 
verdad , como empecé , digo á V. E. que 
estimaré en mucho la muger que fuere 
como yo la deseo, y sabré sufrir la que 
fuere como yo la merezco ; porque yo bien 
puedo ser casado sin dicha , pero no mal 
casado. Dé Dios a V. E. muchos , y bien- 
aventurados años en vida del Conde Da-, 
que mi señor, con la sucesión que su ca- 
sa , y Grandeza ha menester. 
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CARTA 

DEL AUTOR 

En que da cuenta de lo que le sucedió 
caminando á Andalucía con el Rey núes* 
tro señor. 

1 o caí : mayor fue la caída ele Luzbel* 
Mis pies no han menester apetites para 
tropezar : soy tartamudo de zancas , y 
achacoso de portante. Volcóse el coche 
del Almirante : íbamos con el seis : des- 
calabróse Enrique Enriquéz : yo salí por 
el zaquizamí del coche, asiéndome uno 
de las quijadas , y otro me decía : Don 
Francisco , deftie la mano ; y yo le decia ; 
Don Fulano , déme el pie. Salí á juicio , 
J del coche hallé el cochero Tocho , san- 
tiguador de caminos , diciendo no le La- 
bia sucedido tal en su vida. Yo le dije ; 
Vmd. lo ha volcado tan bien , que parece 
que lo ha hecho muchas veces. Llegué á 
Aran juez , y aquella noche Don Enrique , 
J yo tuvimos dos obleas por colchones , 
y sin almohadas. Dormí con pie de amigo 
«obre la cama : tal era ella. Esta es la vida 
de que pudieron hacer relación á Vmd. 
que para ser muy mal no necesitaba de 
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otro achaque , que de no estar sirviendo 
á Vmd. como cofrade del diente ; mas 
todos los duelos , y los serenos con Almi- 
rante son menos. Su Magestad es tan alen- 
tado , que lo mas dias se pone á caballo , 
y ni la nieve , ni el granizo le retiran. En 
Tembleque aquel Concejo recibió á Su 
Magestad con una fiesta de Toros , á di- 
cho de alarifes, de rejón , valentísimos 
toreadores de riesgo , y alguno acertado. 
Bonifaz lo miraba, y de nada se dolía. 
Tuvieron fuego apropósito , y bien eje- 
cutado. Su Magestad de un alcahuzazo 
pasó á un toro , que no le pudieron de- 
jarretar ; y aparecíéndosenos en la mesa 
del Almirante Bonifaz , Caballerizo de los 
chistes del Rey , y guadaña de los guisa- 
dos , nos recogimos. £1 dia siguiente fui- 
mos á Madrilejos , donde Bonifaz se nos 
apareció entre los platos , y las tazas, di- 
ciendo : yo soy Bonifacio , que todas las 
cosas masco. Salimos para la Mi morilla 9 
y á ruego de los Regidores de Manzanares, 
por consolar aquellos Vasallos , pasó Su 
Magestad por su Encomienda de Vmd. y 
á todos pareció muy bien el Lugar. Baja- 
mos á la Membrilla, donde el sueño se 
midió por azumbres , y hubo montería 
de jarros, donde los gaznates corrieron 
zorras. Hubo pendencias, y descuidos de 
ropa. Concertóse el madrugar , y partU» 
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mos para mi Torre' de Juan de Abad , 
donde para poder Su Ma gestad dormir 
derribó la casa que le repartieron : tal 
era, que fue de mas provecho derribada. 
Aquí el Caballero de la Tenaza se recató 
de todos. Era de ver á Don Miguel de 
Cárdenas con upa hacha de paja en las 
manos, hecho cometa barbinegro, andar 
por los caminos como Alcalde en pena 
dando gritos. De la Torre fuimos á San- 
tisteban , donde el Gonde tuvo al Rey 
muchas lamparillas, 7' por un cordel unos 
iiries de coñetes , que venia uno , res* 
pondia otro, 7 luego otro; 7 luego salió 
un toro á chamuscarse. Hubo chirimía 
de acarreo , Caballeros de Ubeda , y Baeza, 
mucho linage arredrado al tapiz , abun- 
dante refacción, presente numeroso : por 
todo el estado tiendas con pan , queso , 7 
vino 5 vasallo sonoroso , llamando , ex- 
hortaba á los pasageros , doliéndose á los 
Señores , por amor de Dios , diciendo : 
tomen refresco del Conde de San tisteban. 
La gente acudía con facilidad : desataban 
el pellejo , no tenían vaso ¿ 7 por no beber 
en el sombrero, dejaban el vino , 7 con 
él el queso, 7 pan j porque pan , vino, 7 
queso son chilindron legítimo. El Conde 
se mostró magnífico , ostentóse quieto , 
logró el dia , faltaron camas , sobraron 
cocheras. Mirad con quién , 7 sin quién. 



Io8 OBRAS JOCOSAS 

Del Condado pasamos á Linares : jornada 
para el Cielo , y camino de salvación , es* 
trecho , y lleno de trabajos , y miserias* 
Aperciba Vmd. la risa, hártese de ven- 
ganza , y logre sus profecías. 

íbamos en el coche juntos Don Enrique, 
yo , Mateo Montero , y Don Gaspar de 
Tebes con diez muías , ven anocheciendo 
hubo una cuesta que tienen los de Li- 
nares para cazar acémilas , y coches , y 
nos quedamos atollados. Ño hubo locura 
que Febrero no ejecutase en nosotros. 
Mes fué siempre loco ; pero entonces fu- 
rioso. Con menos causa están muchos en 
los Orates : no habia remedio de salir. 
Determinémonos de dormir en el coche. 
Estaba la cuesta toda llena de cocheras , 
y hachones de paja , que habían puesto 
fuego á los olivares del Lugar. Oíanse la- 
mentos de arrieros en pena , azotes , y 
gritos de cocheros , y maldiciones de ca- 
minantes. Los de á pie sacaban la pierna 
de donde la metieron , sin media i ni za- 
pato , y hubo alguno que dijo t Quie'n 
descalza allá abajo \ Parecía un Purgatorio 
de poquito. De esta suerte , haciendo la 
mortecina contra la cuesta , nos estuvimos 
Cuatro horas hablando de memoria , hasta 
que el Almirante envió gente que nos re- 
dimiese del cautiverio en que estábamos : 
tolo Vargas con pasaporte de Riche po- 
dría 
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dría librarnos. Llegamos á Linares des- 
pués de haberse recogido el Almirante , 
y cenamos lo qae se pudo librar de Bo* 
nifaz. Faíme á acostar, y hallé que Boni* 
faz me había llevado una frazada : luego 
me proveyeron de otra. Es cosa de ver á 
Bonifaz venir de noche, haciendo los ma* 
tachines del cenar, y dormir, con una 
candelilla en las manos , preguntando : 
Han cenado l Tienen cama l Porque él 
anda aquí con la cena movediza , y el es* 
tado fugitivo , la cama en roleta, pelliz- 
cando mantas , de tal suerte , que en esta 
tierra para espantar los niños dicen : la 
Bonimanta , como allá la Marimanta. Gri* 
maídos le acompaña , y las mas noches 
duerme de portante : asentado en una 
silla , ronca á sueño de dar audiencia t 
come* y cena de aparecimiento, y pierde 
el juicio. Don Francisco Marbelli viene 
en «na puntería de alquiler, con dale 
Perico , y cochea Juan de Araña ; y Men- 
doza el negro en duda , y mulato de con* 
tado. Yo rengo sin pesadumbre, y sin 
cama , que ha seis dias que no sé de mi 
baúl. Dormimos á pares Don Enrique y 
yo. Hay cama de s-iete durmientes , y no 
está segura de Bonifaz. Es cosa de ver á 
su Majestad con dos Caballeros * el uno 
Zapatilla , y el otro Zapatón , y vernos 
ayer a Mateo Mantefo , y á mí estar asís- 
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tiendo de responso al entierro de nuestro 
coche, y venirnos de peregrinos demedia 
legua , él riéndose de yerme cojear , pi- ' 
diendo bueyes para sacar una pierna j y 
vo decirle á él al bajar un cerrito , llevase 
Ja panza en sus manos á la silla de la 
reina. Llegamos tarde á Andujar anoche 
Viernes , sin luz , ni guia , donde hoy nos 
hemos detenido por la gran creciente de 
Guadalquivir, y mañana porque no se 
sabe de las acémilas , y del carruage. £1 
Duque del Infantado se quedó en Linares 
por haber caido su litera , y a por re adose. 
El Patriarca no parece , y le andan pre- 
gonando por los pantanos. Mis camisas 
rae dicen se las pone un barranco. Sa 
Magestad se ha mostrado con tal valentía, 
valor , arrastrando á todos , sin rezelar 
os peores temporales del mundo. Presa- 
gios son de grandes cosas , y su robustez 
puede ser amenaza de todas las naciones. 
En esta incomodidad va afabilísimo con 
todos, grangeando los vasallos que heredó. 
Es Rey hecho de par en par á sus Reinos ¿ 
y es consuelo tener Rey que nos arrastre, 

Ír no nosotros al Rey , y ver que nos 
leva donde quiere. Las fiestas del Carpió 
se dilatan : quiera Dios no se malogren , 
que serán sin duda grandes. Bonifaz ha 
hablado con el Señor Araciel los negocios 
de Vmd. y él y yo somos servidores de 



i 



DE QUEVBDO. III 

Vmá. y suyo , y i su disposición , y co- 
frades del diente. Vmd. si me qaisiere 
hacer mucha merced , me envié en un 
pliego ( por ría del Almirante ) la res- 
puesta , y i mandar cnanto fuere su gusto, 
que soy hombre de bien , y lo haré todo. 
Base juntado hoy Hoi tensio ante esta 
compañía , y Tamos para los peligros con 
confesor, y para los gustos con compa- 
ñía. Á Don Andrés beso las manos , y á 
Don García. A firmar , que es larga la, 
carta. z=z Don Francisco de Queyedo, 
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EL ALGUACIL 

ALGUACILADO. 

Al conde de Lentos, presidente de Indias* 

JDien sé que á los ojos de V. E. es mas 

endemoniado el Autor , que el sugeto : si 
lo fuere también el discurso , habré dada 
lo que se esperaba de mis pocas letras , 
que amparadas, como de dueño, de V. E. 
y su Grandeza , despreciarán cualquier 
temor. OFrezcole este Discurso del Al- 
guacil Alguacilado : recíbale V. E. con la 
humanidad , que me hace merced , así ya 
vea en su Gasa la sucesión que tanta no- 
bleza, y méritos piden. 

Esté advertido V. E. que los seis géne- 
ros de demonios aue cuentan los super- 
ticiosos , y los hecniceros ( los cuales por 
esta orden divide Pselo en el capítulo once 
del libro de los Demonios ) son los mis- 
mos que las órdenes en que se distribuyen 
los Alguaciles malos. Los primeros llaman 
Leliurios , que quiere decir ígneos , los 
segundos Aéreos : los terceros , Terre- 
nos : los cuartos , Acuáticos : los quintos, 
Subterráneos : los sextos , Lucífugos , que 
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huyen de la luz. Los ígneos son los cri- 
minales , que á sangre y fuego persiguen 
los hombres : los Aéreos son los soplones , 
que dan viento : Ácueos son los Porteros, 
que prenden por si yació , ó no vació , 
sin decir agua vá, fuera de tiempo j y son 
Ácueos , con ser casi todos borrachos , y 
Tinosos. Terrenos son los civiles , que i 

}>uras comisiones y ejecuciones destruyen 
a tierra. Lucífugos los rondadores , que 
huyen de la luz , debiendo la luz huir de 
ellos. Los Subterráneos, que están. de- 
bajo de tierra , son los escudriñadores de 
vidas , fiscales de honras , y levantadores 
de falsos testimonios, que debajo de la 
tierra sacan que acusar, y andan siempre 
desenterrando los muertos , y enterrando 
los vivos. 

Al pió Lector. 

Y si fueres cruel , y no pió , perdona % 
que este epíteto natural del pollo has be-» 
redado de Eneas , de quien desciendes. Y 
en agradecimiento de que te hago cor- 
tesía en no llamarte benigno Lector , ad- 
vierte , que hay tres géneros de hombres 
en el mundo : los unos , que por hallarse 
ignorantes no escriben, y estos merecen 
disculpa por haber callado , y alabanza 
por haberse conocido. Otros , que coma- 
r G 3 
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nican lo que saben : á estos se les ha ele 
tener lástima de la condición , y envidia 
del ingenio , pidiendo á Dios que les per* 
done lo pasado , 7 les enmiende lo por 
venir. Los últimos no escriben de miedo 
de las malas lenguas : estos merecen re- 

Srehension $ pues si la obra llega á manos 
e hombres sabios , no saben decir mal 
de nadie ; si de ignorantes, cómo pnedeu 
decir mal , sabiendo que si lo dicen de la 
malo , lo dicen de sí mismos ; y si de la 
bueno , no importa , que ya saben todos 

2ue no lo entienden. Esta razón me animó 
escribir el Sueño de las Calaveras , y me 
permitió osadía para publicar este Dis- 
curso ; si lo quieres leer • léele , y si no % 
déjale , que no hay pena para quien no le 
leyere. Si le empezares á leer y te enfa-; 
daré , en tu mano está que tenga fin donde 
te fuere enfadoso. Solo he querido adver- 
tirte en la primera hoja , que este papel 
es solo una reprehensión de malos Minis- 
tros de justicia s guardando el decoro que 
se debe á muchos , que hay loables por 
virtud , y nobleza , poniendo todo lo que 
en él hay bajo la corrección de la Iglesia 
Romana , y Ministros de buenas costunu. 
bres. 
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Discurso. 

Fué el caso , que entre en San Pedro á 
buscar al Licenciado Catabres , hombre 
de bonete de tres altos , hecho á modo de 
medio celemín : ojos de espulgo , y ¡vos , 
y bulliciosos : puños de Corito : asomo 
de camisa por cuello , mangas en escara- 
muza , y calados de rasgones : los brazos 
en jarra , las manos en garfio : habla en- 
tre penitente y disciplinante : los ojos ba- 
jos , y los pensamientos tiples : color ú 
partes hendida , y á partes quebrada : 
tardón en las respuestas , y abreviador en 
la mesa : gran lanzador de espíritus , 
tanto 9 que sustentaba el cuerpo con 
ellos. Entendiasele de ensalmar, haciendo 
al bendecir unas cruces mayores que las 
de los mal casados. Hacia del desaliño 
humildad : contaba visiones ; y si se des* 
cuidaban á creerle , hacia milagros que 
me cansó. 

Este , Señor , era uno de los sepulcros , 
hermosos , por defuera blanqueados , y 
llenos de molduras , y por dedentro po- 
drición y gusanos ; fingiendo en lo exte- 
rior honestidad , siendo en lo interior 
del alma disoluto , y de muy ancha j 
rasgada conciencia. Era , en buen ro- 
mance , hipócrita , embeleco tito , uien~ 
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tira con alma , y fábula con voz. Hállete 
solo con un hombre , que atadas las ma« 
nos , y suelta la lengua , descompuesta- 
mente daba voces con frenéticos movi- 
mientos. Que es esto l le pregunté espan-i 
tado. Respondióme ; un hombre ende- 
moniado. Y al punto el espíritu respon-r 
dio : no es hombre , sino Alguacil. Mirad 
cómo habláis , que en la pregunta del 
uno, y en la respuesta del otro se vé que 
sabéis poco. Y se ha de advertir , que los 
diablos en los Alguaciles estamos por 
fuerza , y de mala gana j por lo cual , si 

Suereis acertarme , debéis llamarme á mi 
emonio enalguaciíado , y no este algua- 
cil endemoniado : y avienense mejor los 
hombres con nosotros que con ellos ; si 
bien nuestra cárcel es peor , nuestro 
agarro perdurable. Verdugos y Alguaciles 
malos parece que tenemos un mismo ofi- 
cio ; pues bien mirado , nosotros procu-* 
ramos condenar , y los Alguaciles^ tam- 
bién : nosotros , que baya vicios , y pe-» 
cados en el mundo ; los Alguaciles lo 
desean , y procuran , al parecer , con 
mas ahinco $ porque ellos lo han menes» 
ter para su sustento , y nosotros para 
nuestra compañía. Y es mucho mas de 
culpar este oficio en los Alguaciles , que 
en nosotros ; pues ellos hacen mal á hom- 
bres como ellos , y á los de su género ; y 
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nosotros no. Fuera de esto , los demonios 
lo fa irnos , por querer ser como Dios ; y 
los Alguaciles son Alguaciles , por, querer 
ser menos que todos. Persuádete que Air 
caadles 9 y nosotros somos de una pro- 
fesión , sino que ellos son diablos coa, 
varilla , como cohetes ¿ y nosotros Algua- 
ciles sin vara , que hacemos áspera vida 
en el infierno. Admiráronme las sutilezas 
del diablo. Enojóse CJalabres , revolvió 
sus conjuros , quísole enmudecer , y no 
pudo ¿ y al echarle agua bendita comenzó 
i huir , y á dar voces % diciendo : Clé- 
rigo , cata , que no hace estos senti- 
mientos el Alguacil por la parte de ben- 
dita , sino por ser agua : no hay cosa que 
tanto aborrezca ; pues si en su nombre 
se llama Alcacil , es encajada una / en, 
medio. Yo no traigo Corchetes , ni So- 
plones , ni Escribanito : quítenme la tara 
como al carbón , y hágase la cuenta entre 
luí , y el agarrador. Y porque acabéis de. 
conocer quién son , y cuan poco tienen, 
ele Cristianos f advertid , que de pocos 
nombres , que del tiempo de los Moros 
quedaron en España , llamándose ellos 
Merinos t le han dejado , por llamarse 
Alguaciles : que Alguacil es palabra mo- 
risca ; y hacen bien 9 que conviene el 
nombre con la vida , y ella con sus he-? 
chos. Eso es muy insolente cosa oirlo t 
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dijo furioso mi Licenciado : y si le damos 
licencia á este enredador , dirá otras mil 
bellaquerías , y mucho mal de la Justi- 
cia , porque corrige el mundo , y le quita 
con su temor y diligencia las almas que 
tiene negociadas. No lo hago por eso , re* 
plicó el diablo ; sino porque ese es tu 
enemigo , que es de tu oficio ; y ten lás- 
tima de mí, y sácame del cuerpo de este, 
que soy demonio de prendas , y calidad , 
y perderé después mucho en el infierno 
por haber estado acá con malas compa- 
ñías. Yo te echaré hoy fuera , dijo Cata- 
bres , de lástima de ese hombre , que 
aporreas por momentos , y maltratas , 
que tus culpas no merecen piedad , ni tu 
obstinación es capaz de ella. Pídeme al- 
bricias , respondió el diablo , si me sacas 
hoy j y advierte que estos golpes que le 
doy , y lo que le aporreo , no es sino 
que yo , y él reñimos acá sobre quién ha 
estar en mejor lugar , y andamos á mas 
diablo es él. 

Acabó esto con una grau risada : cor- 
rióse mi buen Licenciado , y determi- 
nóse á enmudecerle. Yo , que había co- 
menzado á gustar de las sutilezas del 
diablo , le pedí que pues estábamos solos , 
y él , como mi confidente , sabia mis 
cosas secretas , y yo , como amigo , las 
*uyu£ f «jue le dejase hablar , apremian* 
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dolé solo á que no maltratase el cuerpo 
del Alguacil. Hizose así , y al panto dijo : 
Donde hay Poetas , parientes tenemos en 
Corte los diablos , y todo nos lff debéis 
por lo que en el infierno os sufrimos ; 

3ue habéis hallado tan fácil modo de con- 
eoaros , que hierre todo él en Poetas. 
F hemos hecho una ensancha á su cuar- 
tel , y son tantos , que compiten en los 
rotos , y elecciones con los Escribanos ; 
y no hay cosa tan graciosa como el pri- 
mer año de noviciado de un Poeta en pe- 
nas , porque hay quien le lleva de acá 
cartas de favor para Ministros , y crease 
que ha de topar con Radamanto , y pre- 
gunta por el Cerbero , y Aqueronte , y 
no puede creer sino que se les esconden. 
Qué géneros de penas les dan á los Poe- 
tas f repliqué yo. Muchas dijo , y pro- 
pias. Unos se atormentan , oyendo alabar 
'as obras de otros ; y á los mas , es la 
pena el limpiarlos. Hay Poeta , que tiene 
mil años de infierno , y aun no acaba de 
leer uuas endechillas á los zelos : otros 
verás en otra parte aporrearse , y darse 
de tizonazos sobre si dirá faz , ó cara* 
Cuál para hallar un consonante , no hay 
cerro en el infierno , que no haya ro- 
ciado 9 mordiéndose las uñas. Mas los que 
peor le pasan , y mas mal lugar tienen , 
con algunos Poetas de Comedias, por las 
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muchas Reinas que han hecho , las Infan- 
tas de Bretaña , que ha a deshonrado , los 
casamientos desígnales 9 qne han efec* 
tnado 9a los fines de las Comedias ; y los 
palos , qne han dado á muchos hombres 
honrados > por acabar los entremeses. 
Mas es lie advertir * que los Poetas de 
Comedias no están entre los demás, «ino 
xjne por cuanto tratan de hacer enredos , 
.y marañas , se ponen entre los Procara- 
dores y solicitadores , gente que solo 
trata de tíBO. T en el infierno están todos 
aposentados así : que un Artillero , que 
bajó aHá el otro día , queriendo que le 
pusiesen entre la ge ote de guerra , como 
ul preguntarle del oficio que había tenido, 
dijese , que hacer tiros en el mundo , fué 
remitido al cuartel de los Escribanos , 
pues son ios que naneen tiros en el mun- 
do. Un Sastre , porque dijo que había 
yi v ido de cortar de vestir , fué aposen- 
tado con los maldicientes. Un Ciego , 
que quiso encajarse con los Poetas , fué 
llevado á los Enamorados , por serlo to- 
dos. Los que venían por el camino de los 
Locos , ponemos con los Astrólogos ¿ y á 
los por mentecatos , con los Alquimistas. 
Uno vino por unas muertes , y está con 
los Médicos. Los Mercaderes , que se con- 
denan por vender , están con Judas. Los 
malos Ministros , por lo que han tomado » 

alojau 
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alojan con el mal Ladrón» Los necios 
están con los verdugos. T un Aguador , 
Que dijo había vendido agna fría , fué 
llevado con los Taberneros. Llegó ua 
Mohatrero tres dias ha > y dijo , que él 
se condenaba por haber vendido gato por 
liebre » y pusímosle de pies con los Ven* 
teros , que dan lo mismo. Al fin el infierno 
está repartido en estas partes. z= Oite de-* 
cir antes de los Enamorados j y por ser 
cosa que á mi me toca , gustaría saber si 
hay muchos. sa Mancha es la de los Eua* 
morados , respondió » que lo toma todo* 
porque todos lo son de sí mismos : al- 
gunos de sus dineros » otros de sus pa* 
labras » otros de sus obras , y algunos 
de las mugeres ; y de estos postreros hay 
menos que de todos en el infierno $ por-- 
Que las mügeres son tales , que con ruin* 
uades , con malos tratos » y peores cor-* 
respondértelas » les dan ocasiones de arre* 

Sentimiento cada día á los hombres. Gomo 
igo * hay pocos de estos , pero buenos 
y de entretenimiento » si allá cupiera* 
Algunos hay que en celos y esperanzas 
amortajados » y en deseos , se van por lá 
posta al infierno * sin saber cómo * ni 
cuándo , ni de qué manera * Hay amantes 
lacayuelos , que arden llenos de cintas i 
otros crinítqs , como Cometas , llenos de 
cabellos ; y otros , que en los billetes 
Tomo III. tt 
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solos que llevan de sus damas , ahorran 
Veinte años de leña á la fábrica de la 
casa , abrasándose lardeados en ellos. Son 
de ver les que han querido doncellas , 
enamorados de doncellas ,• con las bocas 
abiertas , y las manos estendidas* De es- 
tos , unos se condenan por tocar , sin 
topar pieza , hechos bufones de los otros , 
siempre en víspera del contento , sin 
tener jamas el día , y con solo el título 
de pretendientes. Otros se condenan por 
el beso ; brujuleando siempre los gustos , 
sin poderlos descubrir. Detras de éstos , 
en una mazmorra están los Adúlteros : 
estos son los que mejor viven , y peor lo 
pasan , pues otros les sustentan la cabal- 
gadura » f ellos lo gozan. Gente es esta , 
dije yo , cuyos agravios , y favores todos 
son de una manera. 

Abajo , en un apartado muy sucio , 
lleno de mondaduras de rastro ( quiero 
decir cuernos ) están los que acá llama- 
mos cornudos : gente que aun en el in- 
fierno no pierde la paciencia ; que como 
la llevan hecha á prueba de la mala mu- 
ger , que han tenido , ninguna cosa los 
espanta. Tras ellos están los que se enamo- 
ran de viejas , con cadenas , que los dia- 
blos , de hombres de tan^nal gusto aun 
no pensamos que estamos seguros; y si 
no estuviesen con prisiones , Barrabas aun 
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no tendrá bien guardadas las asentaderas 
de ellos ; y tales como somos , les parece- 
mos blancos y rubios. Lo primero que 
con estos se hace , es condenarles la lu- 
juria , y su herramienta á perpetua cár- 
cel. Mas dejando 1 estos , os quiero decir , 
que estamos muy sentidos de los potages 
que hacéis de nosotros , pintándonos con 
garras , sin ser aguiluchos : con colas , 
no habiendo diablos rabones : con caer- 
nos , no siendo casados ; y mal barbados 
siempre , habiendo diablos de nosotros , 
que podemos ser Hermitaños , y Corre- 
gidores. Remediad esto , que poco ha 
que fué Gerónimo Bosco alia $ y pregun- 
tándole , por qué habia hecho tantos gui- 
sados de nosotros en sus Sueños l dijo : 
porque no habia creido nunca que habia 
demonios de veras. Lo otro , y lo que 
mas sentimos , es , que hablando comun- 
mente , soléis decir : Miren el diablo del 
Sastre ; ó , Diablo es el Sastrecillo. Á 
Sastres nos comparáis , que damos leña 
con ellos al infierno , y aun nos hacemos 
de rogar para recibirlos ; que si no es la 
póliza de quinientos , nunca hacemos re- 
cibo por no malvezarnos , y que ellos no > 
aleguen posesión : Quoniam consuetudo est 
altera natura l y como tienen posesión en 
el hurtar , y quebrantar las fiestas , fun- 
dau agravio si no les abrimos las puertas 
Ha 
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grandes , como si fuesen de casa. Tam- 
bién nos quejamos de que no hay cosa , 
por mala que sea r que no la deis al dia- 
blo; y en enfadándoos algo, luego decis : 
el diablo te lleve. Pues advertid , que son 
mas los que se van allá , que los que trae- 
mos ; que no de todos hacemos caso. Dais 
al diablo un mal trapillo , y no lo toma el 
diablo , porque hay algún mal trapillo , 
que no le tomará el diablo. Dais al diablo 
un extrangero , y no le toma el diablo , 
porque hay Italiano , que tomará al dia- 
blo : y advertid , que las mas veces dais al 
diablo lo que él ya se tiene , digo , nos 
tenemos. Hay Reyes en el infierno ? le 
pregunte yo : y satisfizo á mi duda , di- 
ciendo : Todo el infierno es figuras; j 
bay muchos de los gentiles , porque el po- 
der , libertad y mando les hace sacar á 
Lis virtudes de su medio , y llegan los vi- 
cios á su estremo ; y viéndose en la suma 
reverencia de sus vasallos , y con la gran- 
deza puestos á Dioses , quieren valer punto 
menos , y parecerlo ; y tienen muchos 
caminos para condenarse , y muchos que 
los ayudan : porque uno se condena por 
la crueldad ; y matando y destruyendo , 
es una guadaña coronada de vicios , y una 
peste real de sus Reinos : otros se pierden 
por la codicia , haciendo almacenes de 
sus Villas y Ciudades , á fuerza de gran- 
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des pechos , que en vez decríar , desús- 
tancian : y otros se van al infierno por 
terceras personas , y se condenan por po- 
deres , fiándose de infames Ministros ; y 
es dolor verlos penar , porque como bo- 
zales en trabajos , se les dobla el dolor 
con cualquier cosa. Solo tienen bueno los 
Reyes , que como es gente honrada , nunca 
vienen solos , sino con punta de dos ó 
tres Privados , y á veces el encage , y se 
traen todo el Reino tras sí , pues todos se 
gobiernan por ellos; aunque Privado, y 
Rey es mas penitencia que oficio , y mas 
carga que gozo i ni hay cosa tan atormen- 
tada como la oreja del Príncipe , y del 
Privado 5 pues de ella nunca escapan pre- 
tendientes quejosos y aduladores, y estos 
tormentos los califican para el descanso. 
Los malos Reyes se van al infierno por 
camino rea) , y los Mercaderes por el de 
la plata. Quién te mete ahora con los 
Mercaderes , dijo Catabres l Manjar es que 
nos tiene ya empalagados á los diablos , y 
ahitos , y aun los vomitamos : vienen allá 
á millares , condenándose en castellano, 
y en guarismo ; y habéis de saber que en 
España los misterios de las cuentas de los 
extranjeros son dolorosos para los millo- 
nes que vienen de las Indias , y que los 
cañones de sus plumas son de batería con- 
tra las bolsas ; y no hay renta que si la 

H5 
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cogen en medio el tajo <le sus plumas , y 
el jar ama de su ti ota , no al ahoguen. 

Y en fin han hecho entre nosotros sos- 
pechoso este nombro, de asiento ¡ que 
como significa otra cosa;, que me corro 
de nombrarla, no sabemos en ando hablan 
á lo negociante , ó cuándo á lo deshones- 
to. Hombre de estos ha ido al infierno , 
que viendo la leña y fuego que se gasta , 
ha querido hacer estanco de la lumbre ; 
y otro quiso arrendar los tormentos , pa- 
reciéndole que ganaría con ellos mucho* 
Estos tenemos allá junto á los Jueces , 
que acá los permitieron. Luego algunos 
Jueces hay allá l Pues no , dijo el espíri- 
tu : los Jueces son nuestros faisanes , 
nuestros platos regalados , y la simiente 
que mas provecho , y fruto nos da á los 
diablos ; porque de cada Juez que sem- 
bramos , cogemos seis Procuradores, dos 
Relatores , cuatro Escribanos , cinco Le- 
trados , y cinco mil Negociantes , y esto 
cada día. De cada Escribano cogemos 
veinte Oficiales ; de cada Oficial treinta 
Alguaciles ; de cada Alguacil diez Cor- 
chetes j y si el año es fértil de trampas . 
no hay trojes en el infierno donde reco- 
ger el fruto de un mal Ministro. También 
querrás decir que no hay justicia en la 
tierra , rebelde á los Dioses l Y cómo 
que no hay justicia 1 Pues no has sabido 
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Jo de Astrea , que es 4a Jasticia , cuando 
huyendo de la tierra se subió al Cielo l 
Pues por si no lo sabes, te lo quiero con- 
tar. Vinieron la Verdad y la Justicia á la 
tierra : la una no halló comodidad por des- 
nuda , ni la otra por rigurosa. Anduvie- 
ron mucho tiempo así, hasta que la Ver* 
dad , de puro necesitada , asentó con 
un mudo. La Justicia de desacomodada 
and u yo por la tierra , rogando á todos ; 
y viendo que no hacían caso de ella , y 
que le usurpaban su nombre para honrar 
tiranías , determinó volverse huyendo al 
Cielo. Salióse de las grandes Ciudades y 
Cortes , y fuese á las Aldeas de villanos , 
donde por algunos días escondida en su 
pobreza , fué hospedada de la Simplici- 
dad , hasta que envió contra ella requi- 
sitorias la Malicia. Huyó entonces de todo 
punto , y fué de casa en casa pidiendo 
que la recogiesen. Preguntaban todos , 

3uién era l Y ella , que no sabe mentir , 
ecia 9 que la Justicia. Respondíanle to-, 
dos : Justicia , y no por mí casa , vaya 
por otra ; y así no entraba en ninguna : 
subióse al Cielo , y apenas dejó acá pisa- 
das. Los hombres que esto vieron , bau- 
tizaron con sus nombres algunas varas , 
que arden muy bien allá , y acá solo tie- 
nen nombre de Justicia ellas , y los que 
las traen ; porque hay muchos de estos 9 

H4 
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en quien la vara harta mas que el ladrón 
con ganzúa , llave falsa y escala. Y habéis 
de advertir , que la codicia de los hom- 
bres ha . hecho instrumento para hurtar 
todas sus partes , sentidos y potencias que 
Dios lo dio , las unas para vivir , y laa 
otras para vivir bien. No hurta la honra, 
de la doncella con la voluntad el enamo- 
rado l No hurta con el entendimiento el 
Letrado , que le da malo , y torcido á la 
ley t No hurta con la memoria el repre- 
sentante , que no lleva el tiempo l No 
hurta el amor con los ojos ? £1 discreto 
con la boca f £1 poderoso con los brazos , 
pues no medra quien no tiene los suyos r 
£1 valiente con las manos ? £1 Músico coa 
los dedos ^ £1 Gitano , y citarero con las 
uñas ? £1 Médico con la muerte ? £1 Bo- 
ticario oon la salud ? £1 Astrólogo con el 
Cielo f Y al fin cada uno hurta oon una 
parte , ócon otra. Solo el Alguacil hurta coa 
todo el cuerpo 9 pues acecha con los ojos , 
sigue con los pies , ase con las manos , j 
atestigua con la boea ; y al fin son tales 
los Alguaciles , que de ellos y de noso^ 
tros defienden á los hombres pocas cosas. 
Espantóme ( dije yo ) de ver que entre 
los ladrones no has metido á las mugeres , 
pues son de casa. No me las nombres , 
respondió , que nos tienen enfadados J 
cansados » y a no haber tantas allá , no 
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era muy mala habitación el infierno ; y 
diéramos , porque enviudáramos en el 
infierno mucho , que como se urden en- 
redos , v ellas , desde que murió Medusa 
la hechicera, no platican otro, temo no 
haya alguna tan atrevida , que quiera pro* 
bar su habilidad con alguno de nosotros , 
por ver si sabrá dos puntos mas. Aunque 
sola una cosa tienen buena las condena- 
das, por la cual se puede tratar con ellas , 
que como están desesperadas , no piden 
nada. ¡ De cuáles se condenan mas , feas 
ó hermosas ? Feas , dijo al instante, seis 
teces mas , porque los pecados , para 
aborrecerlos , no es menester mas que 
cometerlos ; y las hermosas que hallan 
tantos que las satisfagan el apetito car- 
nal , hártanse , y arrepiéutense ; pero las 
feas , como no hallan nadie , alia se nos 
Tañen ayunas, y con la misma hambre 
rogando á los nombres ; y después que se 
usan ojinegras y cariagu llenas , hierve el 
infierno en blancas, en rubias , y en vie- 
jas mas que en todo , que de envidia de 
las mozas , obstinadas espiran gruñendo. 
£1 otro día llevé yo una de setenta años 
que comía barro , y hacia ejercicio para 
remediar las opilaciones , y se quejaba de 
dolor de muelas , porque pensasen que 
las teuia ; y CQn tener ya amortajadas las 
sienes con la sábana blanca de sus canas , 

H5 
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y arada la frente , huía de los ratones, y 
trata galas , pensando agradarnos á noso- 
tros. Pusímosla allá por tormento al lado 
de un lindo de estos , que se Tan allá coa 
zapatos blancos y de puntillas , informa- 
dos de que es tierra seca y sin lodos. En 
todo esto estoy bien , le dije ; solo quer- 
ría saber si hay en el infierno muchos po- 
bres. Qué es podres l replicó el hombre. 
Dije yo , los que no tienen nada de cuan- 
to tiene el mundo. Hablara yo para ma- 
ñaua ! dijo el diablo. Si lo que condena á 
los hombres , es lo que tienen del mun- 
do , y esos no tienen nada , cómo se con- 
denan l Por acá los libros nos tienen eu 
blanco. Y no os espantéis , porque aua 
diablos les faltan á los pobres : y á veces 
mas diablos sois unos para otros , que no- 
sotros mismos. ¡ Hay diablo cómo un adu- 
lador l Cómo un envidioso? Cómo un ami- 
go falso : ¡ Y cómo una mala compañía l 
Pues todos estos le faltan al pobre , que 
no le adnlan , ni le envidian , ni tiene 
amigo malo ni bueno , ni le acompaña 
nadie. Estos son los que verdaderamente 
viven bien , y mueren mejor. ¡ Cuál de 
vosotros sabe estimar el tiempo , y poner 
precio al dia , sabiendo que todo lo que 
pasó lo tiene la muerte en su poder , y go- 
bierna lo presente , y aguarda todo lo por 
venir , como todos ellos l Guando el día* 
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blo predica , el mando se acaba. ¡ Pues 
cómo , siendo td padre de la mentira , 
( dijo Catabres ) dices cosas , que bastan 
á convertir una piedra ? Cómo l respon- 
dió por haceros mal , y que no podáis de- 
cir que falto quien os lo dijese. Y advierte 
ae en vuestros ojos veo mochas lágrimas 
le tristeza , pocas de arrepentimiento , y 
de las mas se deben las gracias al pecado 
que os harta ó cansa, y no á la voluntad, 
que por malo le aborrezca. Mientes , dijo 
Catabres , que muchos buenos hay hoy. 
Y ahora veo que en todo cuanto has di- 
cho has mentido 5 y en pena saldrás hoy 
de este hombre. Apremióle á que callase , 
y* si un diablo por si es malo , mudo es 
peor que diablo. v 

Y. E. con cusiosa atención mire esto, 
y no mire á quien lo dijo , que por la 
boca de una sierpe de piedra sale un caño 
de agua. 
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LAS ZAHÚRDAS 

DE PLIJTQN, 

£A*T¿ i UN AMIGO SUYO. 

JLj^vió á Yra. este Discurso tercero, a} 
SupjSrf'y al Alguacil , donde puedo decir 
¿ijfbe he rematado las pocas fuerzas de mi 
ingenio, no sé si con alguna dicha : quie- 
ra Dios halle alguu agradecimiento mi de- 
seo , cuando no merezca alabanza mi tra- 
bajo. , que con esto tendré algún premio, 
de los que da el vulgo con mano escasa : 
que no soy tan soberbio, que me precie 
de tener envidiosos j pues de tenerlos , 
tuviera por gloriosa recompensa el mere- 
cerlos tener. Vm. comunique este papel , 
haciéndole la acogida que á todas mis co- 
sas , mientras yo acá esfuerzo la pacien- 
cia á maliciosas calumnias , que al parto» 
de mis obras ( sea aborto ) suelen antici- 
par mis enemigos. Dé Dios á Vm. paz , y. 
salud. Del Fresno , y Mayo 5. de ioo8. ==£ 
Don Francisco de Quevedo Villegas. 
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Prólogo al ingrato , jr desconocida 
factor. 

Eres tan perverso , que ni te obligué 
llamándote pío, benévolo , ni benigno en 
Jos mas Discursos , porque no me persj-i 
guieses , y ya. desengañado , quiero hablar 
contigo clamarente. Este discurso es del 
infierno : no me arguyas de maldiciente * 
porque digo mal de los que hay en él % 
pues no es posible que haya dentro nadie 
que bueno sea. Si te parece largo % en tu 
11 j ano está : toma él infierno que te bas-v 
tare , y calla. X *i algQ no te pareciere 
bien , ó lo disimula piadoso, ó lo en-, 
míen da docto , que errarles de hombres , y 
§er herrado de bestias, ó esclavo*. Si fuere 
obscuro , nunca el infierno fué claro : si 
triste , y melancólico * yo no he prometido, 
risa : solo te pido , Lector, y aun te conjuro, 
por todos los Prólogos , que no tuerzas, 
(as razones , ni ofendas con malicia mi 
}>uen zelo j pues lo primero guardo el de-», 
coro á las personas , y solo reprehendo, 
los vicios ¿ murmuro de los descuidos , y 
demasías de algunos oficiales , sin tocar 
en la pureza de los oficios : y al fin , si te 
agradare el Discurso , tú te holgarás ; y 
\\ no , poco importa , que á mí de tí >, »Á 
4$ él se me da nada. Vale. 
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Discurso. 

Yo , que en el sueño tí tantas cosas 9 
y en el Alguacil Alguacilado oí parte de 
Jas que no había visto , como sé que los 
sueños las mas veces son burla de la fan- 
tasía , y ocio del alma , y que el malo 
nuuca dijo verdad , por no tener cierta 
noticia de las cosas que justamente se nos 
esconden ; vi, guiado , de mi genio , lo 
«que se sigue por particular providencia , 

3ue fué para traerme en el miedo la ver- 
adera paz. Hálleme en un lugar favore- 
cido de naturaleza por el sosiego amable , 
donde sin malicia la hermosura entrete- 
nía la vista , muda recreación , y sin res- 
puesta humana. Platicaban las fuentes en- 
tre las guijas y los árboles por las hojas : 
tal vez cantaba el pájaro , no sé determi- 
nadamente si en competencia saya, ó 
agradeciéndoles su harmonía. Ved cuál 
es de peregrino nuestro deseo , que no 
halló paz en nada de esto. Tendí los 
ojos, codicioso de ver algún camino , por 
buscar compañía , y veo ( cosa digna de 
admiración) dos sendas que nacían de 
un mismo lugar, y una se iba apartando 
de la otra , como que huían ele acom- 
pañarse. Era la de mano derecha tan an- 
gosta, que no admite encarecimiento , y 
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estaba ( de la poca gente que por ella 
iba ) llena de abrojos , asperezas y malos 
pasos. Con todo vi algunos que trabaja- 
ban en pasarla j pero por ir descalzos y 
desnudos , se iban dejando en el camino, 
«nos el pellejo , otros los brazos , otros 
Jas cabezas , otros los pies , y todos iban 
amarillos y flacos. Pero noté que ninguno 
de los que iban por aquí miraba atrás f 
sino todos adelante. Decir que puede ir 
alguno á caballo , es cosa de risa. Uno de ' 
los que allí estaban, preguntándole si 
podría yo caminar «or aquel desierto á 
caballo , me dijo : déjese de caballerías , 
y caiga de su asno. Miré con todo eso , y 
no vi huella de bestia ninguna : y es cosa 
de admirar, que no babia señal de rueda 
de cocbe , ni memoria apenas de que hu- 
biese nadie caminado en él por allí jamas. 
Pregunté, espantado de esto , á un men- 
digo, que estaba descansando , y tomando 
aliento , ; si acaso babia ventas en el ca- 
mino , ó mesones en los paraderos t Res- 
pondióme : venta aquí , Señor , ni mesón , 
l cómo queréis que le haya en este ca- 
mino , si es el de la Virtud i En el camino 
de la vida, dijo, el partir es nacer : el 
▼ivir es caminar : la venta es el mundo ; 
y en saliendo de ella , es una jornada 
sola y breve desde él á la pena , ó á la 
gloria. Diciendo esto se levantó , y dijo : 



L 
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quedaos con Dios , que en el camino de 
la Virtud es perder tiempo el pararse uno , 
y peligroso responder á quien pregunta 
por curiosidad , y no por provecho. Co- 
menzó á andar , dando tropezones , zan- 
cadillas 9 y suspirando. Parecía que los 
ojos con lágrimas osaban ablandar los 
peñascos á los pies , y hacer tratables los 
abrojos. ¡ Pesia tal , dije yo en raí , pues 
tras ser el camino tan trabajoso , es la 
gente que en él anda tan seca , y poco 
entretenida ! Para mi humor es bueno. 
Di un paso atrás , y salíme del camino 
del bien , que jamas quise retirarme de 
la virtud , que tuviese mucho que desan- 
dar , ni que descansar. Volví á la mano 
izquierda, y vi un acompañamiento tan 
reverendo , tanto coche , tanta carroza 
cargada de competencias al Sol en huma- 
nas hermosuras , y gran cantidad de ga- 
las y libreas , lindos caballos , mucha 
gente de capa negra , y muchos caballe- 
ros. Yo , que siempre oí decir , dime coa 
quien andas , y direte quien eres , por ir 
con buena compañía , puse el pie en el 
umbral del camino , y sin sentirlo me 
hallé resbalado en medio de él , como el 
que se desliza por el hielo , y topé con lo 
que habia menester ¿ porque aquí todo» 
eran bailes , fiestas , juegos , y saraos , y 
tto el otro camino , que por falta de S&s- 
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tres , iban en él desnudos , y rotos , y 
aquí. nos sobraban Mercaderes, Joyeros, 
y todos oficios : pues rentas á cada paso 9 
bodegones sin numero. No podré encare* 
cer qué contento me bailé en ir en comí- 
pañí a de gente tan honrada , aunque el 
camino estaba algo embarazado , no tanto 
con las muías de los Médicos, sí con las 
barbas de los Letrados , que era terrible 
la escuadra de ellos que iba delante de 
unos Jueces. No digo esto , porque fuese 
menor el batallón de los Doctores , á 
quien nueva elocuencia llama ponzoñas 
¿taduadas , pues se sabe que en las Uní-» 
Tersidades estudian para tósigos. Animó-, 
me para proseguir el camino, el ver , no 
solo que iban muchos por éUsino la ale-, 
gria que llevaban , y que del otro se pa-i 
saban algunos al nuestro, y del nuestro al 
otro , por sendas secretas. 

Otros caían , que no se podían tener j 
y entre ellos fué de ver el cruel tesbalon 
que una lechigada de Taberneros dio en 
las lágrimas que otros hablan derramado 
en el camino , que por ser agua , se les 
fueron los pies , y dieron en nuestra 
senda unos sobre otros. íbamos dando 
baya a los que reíamos por el camino da 
la Virtud mas trabajados. Hacíamos burla 
de ellos , llamándoles heces del mundo , 
y deshecho de la tierra* Algunos se tapa*» 
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ban los oídos , y pasaban adelante : otros 
que se paraban á escacharnos , de ellos 
desvanecidos de las muchas voces , y de 
ellos persuadidos de las razones, corridos 
de las vayas, cafan y se bajaban. Vi una 
senda por donde iban muchos hombres 
de la misma suerte que los buenos , y 
desde lejos parecía que iban con ellos 
mismos; y llegado que hube, vi que iban, 
entre nosotros. Estos me dijeron que eran 
los Hipócritas, gente en quien la peniten- 
cia y el ayuno , que en otros son mercan- 
cía del Cielo , es noviciado del Infierno. 
Iban muchas mugeres tras estos , los cua- 
les , siendo enredos con barba , y maraña 
con ojos y embeleco , andaban salpi- 
cando de mentira á todos , siendo estan- 
ques donde pescan adrollas los embustí- 
dores. Otros se encomiendan á ellos , que 
es como encomendarse al diablo por ter- 
cera persona. Estos bacen oficio la hu- 
mildad , y pretenden honra yendo de es- 
trado en estrado , y de mesa en mesa. Al 
fin conocí que iban arrebozados para no* 
sotros ; mas para los ojos eternos , que 
abiertos sobre todos, juzgan el secreto 
mas obscuro de los retiramientos del al- 
ma, no tienen máscara : bien que hay 
muchos buenos ; mas son diferentes de 
estos , á quienes, antes se les ve la disi- 
mulación que la cara , y alimentan su am- 
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Líciosa felicidad de aplauso de los pue- 
blos ; y diciendo que son unos indignos , 
y grandísimos pecadores , y los mas ma- 
los de la tierra , llamándose jumentos, 
engañan con la verdad ; pues siendo hi- 
pócritas , lo son al 6n. Iban estos solos 
aparte , y reputados por mas necios que 
los Moros, mas zafíos que los Bárbaros , 
y sin ley j pues aquellos ja que no cono- 
cieron la vida eterna , ni la van á gozar •, 
conocieron la presente , y holgáronse en 
ella j pero los hipócritas ni la una , ni la 
otra conocen , pues en esta se atormen- 
tan, y en la otra son atormentados : y 
en conclusión , de estos se dice con toda 
verdad que ganan el infierno con traba- 
jos. Todos íbamos diciendo mal unos de 
otros : los ricos tras la riqueza : los po- 
bres pidiendo á los ricos lo que Dios les 
quitó , van por un camino : los discretos , 
por no dejarse gobernar de otros , y los 
necios , por no entender á quien los go- 
bierna , aguijan á todo andar. Las Justi- 
cias llevan tras sí los Negociantes : la pa- 
sión á las mal gobernadas Justicias j y los 
Reyes desvanecidos , y ambiciosos todas 
las Repúblicas. Vi algunos Soldados , pero 
pocos , que por la otra seuda infinitos 
iban en hirelas ordenados , honrada- 
mente triunfando j pero los pocos que 
nos cupieron acá, era gente, que si co 
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rao habían extendido el nombre de Dios 
jurando , lo hubieran hecho peleando , 
fueran famosos. Dos corr uleros solos 
iban muy desnudos , que por la mayor 
parte los tales que viven por su culpa , 
traen los golpes en los vestidos , y sanos 
los cuerpos. Andaban contando entre sí 
las ocasiones en que se habian visto , los 
malos pasos que habian andado ( que 
nunca estos andan en buenos pasos ). 
Nada les oímos : solo cuando por enca- 
recer sus servicios dijo uno á los otros : 
l qué digo , cantarada l qué trances he- 
mos pasado , y que' tragos l Lo de los tra- 
Í;os se les creyó. Miraban á estos pocos 
os muchos Capitanes , Maestres de Cam- 
po, Generales de Ejércitos , que iban por 
el camino de la mano derecha enterneció 
dos. Y oí decir á uno de ellos , que no lo 

{>udo sufrir, mirando las hojas de lata 
lenas de papeles inútiles , que llevaban, 
estos ciegos : qué digo , Soldados , por 
acá : esto es de valientes , dejar este ca- 
mino de miedo de sus dificultades ? Ve- 
nid , que por aquí de cierto sabemos que 
solo coronan al que vence. ¡ Qué vana es- 
peranza os arrastra con anticipadas pro- 
mesas de los Reyes l No siempre con al- 
mas vendidas es bien que temerosamente 
suene en vuestros oídos : mata, ó muere. 
Reprehended la hambre del premio 9 que 
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de buen varou es sega ir la virtud sola * 
y de codiciosos los premios no mas ; y 
quien no sosiega en la virtud , y la signe 
por el interés y mercedes que se siguen « 
mas es mercader que virtuoso , pues la 
bace á precio de perecederos bienes. Ella 
es don de sí misma : quietaos en ella. Y* 
aquí alzó la voz , y dijo : advertid, que 
la vida del hombre es guerra consigo mis- 
roo, y que toda la vida nos tienen en 
ármalos enemigos de alma , que nos ame- 
Datan mas dañoso vencimiento ; y adver- 
tid , que ya los Príncipes tienen por 
deuda nuestra sangre y vida , pues per- 
diéndolas por ellos , los mas dicen que 
les pagamos , y no que les ser? irnos : vol- 
red , volved. Oyéronle ellos muy atenta- 
mente f y enternecidos y enseñados se en- 
caminaron bien con los demás Soldados. 
Iban las mugeres al infierno tras el dinero 
de los hombres , y los hombres tras ellas 
y su dinero » tropezando unos con otros. 
No sé cómo al fin del camino de los .bue- 
nos algunos se engañaban , y pasaban al 
de la perdición : porque como ellos saben 
que el camino es angosto , y el del in- 
fierno ancho , y al acabar veían al suyo 
ancho, y el nuestro angosto , pensando 
que habían errado , ó trocado los cami- 
nos , se pasaban acá , y de acá aUá ios 
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que se desengañaban del remate del nues- 
tro. Vi una muger que iba á pie, y es- 
pantado de que muger se fuese al infierno 
sin silla ó coche , busqué un Escribano 
que me diera fe de ello , y en todo el ca- 
mino del infierno no pude bailar ningún 
Escribano , ni Alguacil ; y como no los 
vi en di , luego colegí que era aquel el 
camino , y este otro al rebes. Quedé algo 
consolado , y solo roe quedaba duda, que 
cómo yo había oido decir que iban con 
grandes asperezas y penitencias por el 
camino de él , y veía que todos se iban 
holgando, cuando me sacó de esta duda 
una gran parva de casados , que venian con 
sus muge res de las manos , y que la muger 
era ayuno del marido ; pues por darle la 
perdiz , y el capón , no comia ; y que 
era su desnudez , pues por darle galas 
demasiadas, y joyas impertinentes, iba 
en cueros ; y al fin conoci que un mal ca- 
sado tiene en su muger toda la berra- 
mienta necesaria para la muerte ; y ellos 
y ellas , á veces , el infierno portátil. Ver 
esta asperísima penitenoia me confirmó 
de nuevo en que Íbamos bien. Mas duró- 
me poco , porque oi decir á mis espal- 
das : dejen pasar los Boticarios. Botica- 
rios pasar ? ( dije yo entre mí) al infierno 
vamos. Y fué así , porque al punto nos 
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hallamos dentro por una puerta como de 
ratonera , fácil de entrar , é imposible xle 
salir por ella. 

Y fué de ver que nadie en todo el ca- 
mino dijo : al infierno varaos ; y todos , 
estando en él , dijeron , muy espatandos : 
en el infierno estamos. En el infierno l 
dije yo muy afligido : no puede ser. Quí- 
solo poner a pleito : comencéme á lamen* 
tar de las cosas que dejaba en el mundo , 
los parientes , los amigos , los conocidos , 
las damas ; y estando llorando esto vol- 
ví la cara bácia el mundo , y vi venir por 
el mismo camino, despeñándose á todo 
correr , cuantos había conocido allá , poco 
menos. Consolóme algo ver esto , y que 
se daban priesa á llegar al infierno , y 
estarian conmigo presto. Comenzóse á 
hacer áspera la morada , y desapacibles 
los zaguanes. 

Fui entrando poco á poco entre unos 
Sastres , que 6e me llegaron , que iban 
medrosos de los diablos. En la primera 
entrada hallamos siete demonios escri- 
biendo los que Íbamos entrando. Pregun- 
táronme mi nombre : dijele , y pase'. Lle- 
garon á mis compañeros, y dijeron que 
eran Remendones. Y dijo uno de los dia- 
blos : deben de entender los Remendo- 
nes en el mundo , que no se hizo el in- 
fierno sino para ellos , según se vienen 
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por acá. Preguntó otro diablo cuántos 
eran ? Respondieron que ciento , y replicó 
un Verdugo nial barbado, entre cano : 
eiento , y Sastres t No pueden ser tan po- 
cos : la menor partida que habernos recU 
bido ha sido mil y ochocientos. En ver- 
dad que estamos por no recibirlos* Afli- 
giéronse ellos i mas al fin entraron. Ved 
cuáles son los malos , que es para ello» 
amenaza el no dejarlos entrar en el in- 
fierno. Entró el primero uno negro » chi* 
quito , y de mal pelo : dio un salto en 
riéndose allá , y dijo : ahora acá estamos 
todos. Salió de un lugar donde estaba 
aposentado un diablo de marca mayor , 
corcobado , y cojo ; y arrojándolos en 
una hondura muy grande » aijo : allá va 
leña* Por curiosidad me llegué á él , y le 
pregunté de qué estaba corcobado y cojo 5 
y me dijo ( que era diablo de pocas pala* 
bras ) : yo era recuero de Remendones : 
iba por ellos al mundo , y de traerlos 
acuestas me hice corcobado * y cojo i he 
dado en la cuenta y hallo que se Tienen 
ellos mucho mas apriesa que yo los puedo 
traer. En esto hizo otro vómito de ellos 
el mundo » y hube de entrarme , porque 
no habia donde estar ya allí , y el mons- 
truo infernal empezó á traspalar; y diz 
que es la mejor leña que se quema en el 
infierno Remendones de todo oficio , 

gente 
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Senté que solo tiene bueno ser enemiga 
e novedades. 

Pase adelante por un pasadizo muy 
obscuro , cuando por mi mismo nombre 
me llamaron. Volví á la voz los ojos , casi 
tan medroso como ellos , y hablóme un 
hombre » que por las tinieblas no pude 
divisar mas de lo que la llama que le daba 
pena , y atormentaba me permitía. No me 
conoce l me dijo» á.... (ya lo iba á decir), 
y prosiguió tras su nombre , el Librero l 
Pues yo soy. Quién tal pensara 1 Y es Dios 
verdad , que yo siempre lo sospeché , por» 
que era su tienda el burdel de los libros ; 

Ímes todos los cuerpos que tenia eran de . 
a gente de la vida » escandalosos , y bur- 
lones. Un rótulo que decía : aquí se vende 
tinta fina , papel batido , y cortado , pu- 
diera condenar á otro , que hubiera me- 
nester mas apetitos para ello. Que quiere, 
me dijo viéndome suspenso , tratar con- 
migo estas cosas l pues es tanta mi des- 
gracia , que todos se condenan por las 
malas obras que ban hecho , y yo , y al- 
gunos Libreros nos condenamos por las 
obras malas que hacen los otros , y por lo 
que hicimos barato de los libros en ro- 
mance , y traducidos del latín , sabiendo 
ya con ellos los tontos lo que encareciau 
en otros tiempos los Sabios ; que ya hasta 
el lacayo latiniza , y hallarán á Horacio 
Tomo Uí. I 
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en castellano en la caballeriza. Mas iba í 
decir, sino que un demonio le comenzó 
á atormentar con humazos de hojas de 
sus libros , y otro á leerle algunos' de 
ellos. Yo que vi que ya no hablaba , fui me 
adelante , diciendo entre mí : si hay quien > 
se condena por obras malas agenas , ¡ qué 
harán los que las hicieron propias ? 

En esto iba, cuando en una gran za- 
húrda andaban mucho número de ánimas 
gimiendo , y muchos diablos con látigos 
y zurriagos azotándolos. Pregunté (jué 
gente eran; y dijeron que no eran sino 
Cocheros ; y dijo un diablo lleno de caz- 
carrias , romo', y calvo , que quisiera mas 
(á manera de decir) lidiar con Lacayos, 
porque había Cochero de aquellos , que 
pedia aun dineros por ser atormentado ; 
y que la tema de todos era , que habían 
de poner pleito á los diablos por el oficio, 
pues no sabían chasquear los azotes tan 
Lien como ellos. ¡ Que causa hay para 
que estos penen aquí l dije. Y tan presto 
se levantó un Cochero viejo de aquellos , 
. barbinegro , y mal carado , y dijo : Señor, 
porque siendo picaros , nos venimos al 
infierno á caballo , y mandando. Aquí le 
replicó el diablo : ¡ y por qué calláis lo 
que encubristeis en el mundo , los peca- 
dos que facilitasteis en un oficio tan vil l 
Dijo un Cochero ( que lo había sido de 
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un Caballero , y aun esperaba que le babia 
de sacar áe allí ) : no ha habido tan hon- 
rado oficio en el mundo de diez años á 
esta parte ; pues nos llegaron á poner 
cotas , y sayos baqueros , hábitos largos , 
y valona en forma de cuellos bajos. ¡ Cómo 
supierati condenarse las mugeres de los 
picaros en su rincón , si no fuera por el 
desvanecimiento de verse en coche ! Que 
hay muger de estos de honra postiza , 
que se fué por su pie al don , y por tirar 
una cortina , é ir á una testera , hartará 
de ánimas á Perobotero. Así l ( dijo un 
diablo) soltóse el Gocherillo , y no callará 
en diez años. ¿ Qué he de callar , dijo , 
si nos tratáis de esta manera , debiendo 
regalarnos ¡ Pues no os traemos al infierno 
la hacienda maltratada , arrastrada , y á 
pie , llena de lodos , como los siempre 
rotos Escuderos , zana ue ando 9 y despea- 
dos ; sino zahumada , descansada , limpia, 
Y en coche. Por otros lo hiciéramos , que 
lo supieran agradecer. Pues decir que 
merezco yo eso por barato , y bien ha- 
blado , y aguauoso , ó porque llevé tulli- 
dos á Misa , enfermos á comulgar , ó 
Monjas á sus conventos : no se probará 
qae en mi coche entrase nadie con buen 
pensamiento. Llegó á tanto , que para 
casarse , y saber si una era doncella , se 
hacia información si babia entrado en él , 

la 
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porque era señal de corrupción j y trasv 
de esto me das este pago l Via , dijo un 
demonio mulato y zurdo : redobló los 
palos, y callaron; y forzóme ir adelante 
el mal olor de los Cocheros , que andaban 
por allí. t 

Llegúeme á unas bóvedas , donde co- 
mencé á tiritar de frío , y dar diente con 
diente , . que me helaba. Pregunté , mo- 
vido de la novedad de ver frió en el in- 
fierno , qué era aquello ; y salió á res- 
ponder un diablo zambo, con espolones 
y grietas , lleno de sabañones % y dijo : 
Señor , este frió es de que en esta parte 
están recogidos tos bufones , truanes , y 
juglares chocarreros , hombres por de- 
mas , y que sobran en el mundo , que 
están aquí retirados , porque si andu- 
vieran por el infierno sueltos , su frialdad 
es tanta, que templaría el dolor del fuego. 
Pedíle licencia para llegar á verlos , aló- 
mela, y calofriado llegué, y vi la mas 
infame canalla del mundo , y una cosa , 
que no habrá quien lo crea , que se ator- 
mentaban unos á otros con las gracias que 
habían dicho acá ; y entre los bufones vi 
muchos hombres honrados, que yo había 
tenido por tales : pregunté la causa , y 
respondióme un diablo, que eran Adula- 
dores, y que por esto eran bufones de 
entre cuero , y carne. Y repliqué yo : 
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; cómo se condenaban 1 y me respondie- 
ron : gente es que se Tiene acá sin avisar, 
á mesa puesta , y á cama hecha , como en 
su casa. Y en parte los queremos bien , 
porque ellos se son diablos para sí y para 
otros , y nos ahorran de trabajos , y se 
condenan á sí mismos ; y por la mayor 
parte en vida los mas ya andan con marca 
del infierno , porque el eme no se deja 
arrancar los dientes por dinero , se deja 
matar hachas en las nalgas , ó pelar las 
cejas : y así cuando acá los atormentamos, 
muchos de ellos , después de las penas , 
solo echan menos las pagas. Veis aquel l 
me dijo ; pues mal Juez fué , y está entre 
los bufones , pues por dar gusto , no hizo 
justicia , y á los derechos 9 que no hizo 
tuertos, los hizo yízcos. Aquel fué marido 
descuidado , y está también entre los bu- 
fones , porque por dar gusto á todos ven- 
dió el que tenia con su esposa , y tomaba 
á su muger en dineros 9 como ración , y 
se iba á sufrir. Aquella muger, aunque 
principal , fué juglar , y está entre los 
truhanes , porque por dar gusto hizo 
plato de sí misma á todo apetito. Al fin , 
de todos estados entran en el numero de 
los bufones , y por esto hay tantos , que , 
bien mirado , en el mundo todos sois bu- 
fones, pues los unos os andáis riendo de 
los otros i y en todos, como digo , es na- 

15 
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turaleza , yen unos pocos oficio. Fuera 
de estos hay bufones desgranados , y bu- 
fones en racimos. Los desgranados son 
los que de uno en uno , y de dos en dos 
andan á caza de los Señores. Los en ra- 
cimos son los faranduleros miserables de 
bululú ; y de estos os certifico , que si 
ellos no se nos viniesen por acá , que no* 
sotros no iríamos por ellos. 

Trabóse una pendencia adentro , y el 
diablo acudió á ver lo que era. Yo , que 
me vi suelto , éntreme por un corral ade- 
lante , y hedia á chinches , que no se 
podía sufrir. Á chinches hiede l dije yo , 
apostaré que alojan por aquí los Zapate- 
ros ; y fué así , porque luego sentí el ruU 
do de los boxes , y vi los trinchetes. Tá- 
peme las narices , y asómeme á la zahúrda 
donde estaban , y habia infinitos. Dijóme 
el guardián : estos son los que vinieron 
consigo mismos , digo en cueros; y como 
otros se van al infierno por su pie , estos 
se van por los ágenos , y por los suyos , y 
así vienen tan ligeros. Y doy fe' de que en 
todo el infierno no hay árbol ninguna 
chico , ni grande , y que mintió Virgilio 
en decir que habia mirtos en el lugar de 
los amantes, porque no vi selva ninguna, 
sino en el cuartel que dije de los Zapa- 
teros , que estaba todo lleno de boxes , 
que no se gasta otra madera en sus edifi- 
cios. 



L 
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Estaban todos los Zapateros vomitando 
de asco de unos Pasteleros que se les ar- 
rimaban á las puertas , que no cabían en 
on silo, donde estaban tantos , que an- 
daban mil diablos con pisones atestando 
almas de Pasteleros , y aun no bastaban. 
{ Ay de nosotros, dijo uno, que nos con- 
denamos por el pecado de la carne , sin 
conocer muger , tratando mas en buesos 1 
Lamentábase bravamente , cuando dijo 
un diablo : ladrones , ¡ quien merece in- 
fierno mejor que vosotros , pues habéis 
hecho comer á los hombres caspa , y os 
han servido de pañuelos los de á real , 
sonándoos en ellos 9 donde muchas veces 
pasó por caña el tuétano de las narices l 
¡ Qué de estómagos pudieran ladrar , si 
resucitaran los perros que les hicisteis 
comer l ¿Cuántas veces pasó por pasa la 
mosca golosa , y muchas fué el mayor bo- 
cado de carne que comió el dueño del 
pastel l ¡ Qué de dientes habéis hecho gi- 
netes , y qué de estómagos habéis traído 
á caballo , dándoles á comer rocines en- 
teros l i Y os quejáis , siendo gente antes 
condenada que nacida , los que hacéis así 
vuestros oficios ? Pues qué pudiera decir 
de vuestros caldos ? Mas no soy amigo de 
revolver caldos. Padeced , y callad enho- 
ramala , que mas hacemos nosotros en 
atormentaros que vosotros en sufrirlos» 
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Y tos andad adelante , me dijo á mí, que 
tenemos que hacer estos y yo. 

Partíme de allí , y subí me por una 
cnesta , donde en la cumbre y al rededor 
se estaban abrasando udos hombres eu 
fuego inmortal , el cual encendían los 
diablos , en lugar de fuelles , con corche* 
tes , que soplaban mucho mas ; que aun 
allá tienen este oficio , son abanicos de 
culpas , y resuello de la Provincia , y va- 
harada de verdugo. 

Vi un Mercader que poco antes había 
muerto. Acá estáis , dije yo. Qué os pa- 
rece ? No valiera, mas haber tenido poca 
hacienda , y no estar aquí l Dijo en esto 
uno de los atorineudadores : pensaron, 
que no había mas , y quisieron con la 
vara de medir sacar agua de las piedras. 
Estos son , dijo , los que han ganado , 
como buenos Caballeros , el infierno por 
sus pulgares , pues á puras pulgaradas se 
nos vienen acá. ¡ Mas quién duda que la 
obscuridad de sus tiendas les prometía 
estas tinieblas? Gente es esta (dijo al 
cabo muy enojado ) que quiso ser como 
Dios , pues pretendieron ser sin medida ; 
mas él , que todo lo vé, los trajo de sus 
rasos á estos nublados , que los atormen- 
tan con rayos. Y si quieres acabar de sa- 
ber como estos son los que sirven allá á la 
locura de los hombres , juntamente coa 
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los Plateros , y Buhoneros , has de adver- 
tir, que si Dios hiciera que el mundo 
amaneciera cuerdo un dia , todos estos 
quedaran pobres 9 pues entonces se co- 
nociera , que en el diamante , perlas , 
oro , y sedas diferentes pagamos mas la 
inútil , demasiado y raro , que lo nece- 
sario y honesto. Y advertid ahora , que la 
cosa que mas cara se os vende en el mundo 
es lo que meuos vale , que es la vanidad 
que tenéis ; y estos Mercaderes son los 
que alimentan todos vuestros desórdenes 
y apetitos. Tenia talle de no acabar sus 
propiedades , si yo no pasara adelante 
movido de admiración de unas grandes 
carcajadas que oí. Fuime allá por ver risa 
en el infierno , cosa tan nueva. Qué* es 
esto í dije : cuando veo dos hombres 
dando voces en un alto , muy bien vesti- 
dos , con calzas atacadas ; el uno con, 
capa y gorra f puños como cuellos , y 
cuellos como calzas. El otro traia valo- 
nes , y un pergamino en las manos , y á 
cada palabra que hablaban se hundian 
siete ¿ ocho mil diablos de risa , y ellos 
se enojaban mas. Llegúeme mas cerca 

Í>or oírlos , y oí al del pergamino , que á 
a cuenta era Hidalgo , que decia : pues 
si mi padre se decia tal y cual , y soy 
nieto de Esteban cuales y tules , y ha ha- 
bido en mi linage trece Capitanes valero- 
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sisimos ,y de parte de mi madre Doña 
Rodriga desciendo de cinco Catedráticos , 
los mas doctos del mando , ¡ cómo me 
puedo haber condenado l y tengo mi eje- 
cutoria , y soy Ubre de todo , y no debo 
pagar pecho. Pues pagad espalda , dijo 
un diablo , y dióle luego cuatro palos en 
ella , que le derribó de la cuesta ; y lue- 
go le dijo : acabaos de desengañar , que «1 
ue desciende del Cid , de Bernardo , j 
e Gofredo , y no es como ellos , sino vi- 
cioso como tos , ese tal mas destruye el 
linage que le hereda. Toda la sangre, hi- 
dalguillo 9 es colorada : parecedlo en las 
costumbres , y entonces creeré que des- 
cendéis del docto , cuando lo fueredes , 
ó procuráredes serlo ; y si no , vuestra 
nobleza será mentira breve en cuanto du- 
rare la vida ; que eu la Cnancillería del 
infierno arrúgase el pergamino , y consú- 
mense las letras. Y el que en el mundo es 
virtuoso , ese es el hidalgo, y la virtud 
es la ejecutoria que acá respetamos ; pues 
aunque descienda de hombres viles y ba- 

Í'os , como el con divinas costumbres se 
laga digno de imitación , se hace noble á 
sí , y hace linage para otros. Retinónos 
acá de ver lo que ultrajáis á los Villanos , 
Moros * y Judíos , como si en estos no 
cupieran las virtudes que vosotros des- 
preciáis, Tres cosas son las que hacen ri- 
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dículos á* los hombres : la primera la no- 
bleza : la segunda la honra : la tercera la, 
valentía. Pues es cierto que os contentáis 
con que hayan tenido vuestros padres vir- 
tud , y nobleza para decir que la tenéis 
vosotros, siendo inútil parto del mundo. 
Acierta á tener muchas letras el hijo del 
Labrador : es Arzobispo el villano que se 
aplica á honestos estudios ; y los Caballe- 
ros que descienden de buenos padres , 
como si hubieran ellos , de gobernar el 
cargo que les dan , quieren ( ¡ ved qué 
ciegos ! ) que les valga á ellos viciosos la 
virtud ageua de trescientos mil años 9 ya 
casi olvidada , y no quieren que el pobre 
se bonre con la propia. Carcomióse el 
Hidalgo de oir estas cosas , y el Caballero 
que estaba á su lado se afligía , pegando 
los abanillos del cuello , y volviendo las 
cuchilladas de las calzas. 

¡ Pues qué diré de la honra mundana t 
que mas tiranias hace en el mundo , y 
mas daños , y la que mas gustos estorba. 
Muere de hambre un Caballero pobre, 
no tiene con que vestirse , ándase roto f 
y remendado , ó da en ladrón , y no lo 
pide , porque dice que tiene honra ; ni 
quiere servir , porque dice que es des-» 
honra. Todo cuanto se busca y afana , 
dicen los hombres que es por sustentar 
honra. ¡ Ó lo qué gasta la honra I Y lio- 
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gado á ver lo qae es la honra mandaría f 
lio es nada. Por la honra no come el que 
tiene gana donde le sabria bien. Por la 
honra se muere la Viuda entre dos pare- 
des. Por la honra , sin saber que es nom- 
bre , ni qué es gusto » se pasa la doncella 
treinta años casada consigo misma. Por 
la honra la casada se quita á su deseo 
cuanto pide. Por la honra pasan los hom- 
bres el mar. Por la honra mata un hom- 
bre á otro. Por la honra gastan todos mas 
de ro que tienen. Y es la honra mundana , 
según esto , una necedad del cuerpo y 
alma , pues al uno quita los gustos , y at 
otro el descanso. Y porque veáis cuáles sois 
los hombres desgraciados , y cuan á pe* 
liero tenéis lo que mas estimáis , hasé de 
advertir que las cosas de mas valor en 
vosotros son la honra , la vida , y la ha- 
cienda. La honra está en arbitrio de las 
mu ge res : la vida en manos de los Doc- 
tores ; y la hacienda en las plumas de los 
Escribanos. Desvaneceos , pues , bien 
mortales (dije yo entre mi ) ; \ y cómo 
se echa de ver que esto es el infierno , 
donde por atormentar á los hombres con 
amarguras , les dicen las verdades 1 

Tornó en esto á proseguir , y dijo : la 
valentía. ¡ Hay cosa tan digna de burla ? 
Pues no habiendo ninguna en el mundo , 
sino la caridad con que se vence la fiereza 

de 
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de otros , y la de si mismo , y la de los 
Mártires , todo el mundo es de valientes; 
siendo verdad qae todo cuanto hacen los 
hombres , cuanto han hecho tantos Capita- 
nes valerosos como ha habido en la guer- 
ra , no lo han hecho de valentía , sino de 
miedo ; pues el que pelea en la tierra por 
defenderla , pelea de miedo de mayor 
mal , que es ser cautivo i y verse muerto ; 
y el que sale á conquistar los que están 
en sus casas , á veces lo hace de miedo 
de que el otro no le acometa ; y los que 
no llevan este intento , van vencidos de 
la codicia. Ved qué valientes , ir á robar 
oro, y á inquietar los pueblos apartados , 
á quien Dios puso , como defensa á núes* 
tra ambición, mares en medio y monta-' 
ñas ásperas. Mata uno á otro primero , 
veucido de la ira, pasión ciega , y otras 
veces de miedo de que le mate á él. Así , 
hombres , une todo lo entendéis al revés : 
bobo llamáis al que no es sedicioso , al- 
borotador , y maldiciente : sabio llamáis 
al mal acondicionado , perturbador , y 
escandaloso : valiente al que perturba el 
sosiego ; y cobarde al que con bien com- - 
puestas costumbres , escondido de las 
ocasiones , no da lugar á que le pierdan 
el respeto. Estos tales son en quien nin- 
gún vicio tiene liceucia. j O pesia tal I 
(dije yo) mas estimo haber oído este 
Tomo III. " & 
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diablo , que cuanto tengo. Dijo en esto et 
de las calzas atacadas muy mohino : todo 
eso se entiende con ese escudero ; pero 
no conmigo » á Fe de Caballero ( y tornó 
"á decir Cabaftero tres cuartos de hora ) , 
que es ruin término y descortesía : de- 
ben de pensar que todos somos unos. 
Esto les dio á los diablos grandísima risa* 
Y luego llegándose uno á e'i , le dijo que 
se desenojase » y mirase qué había menes- 
ter i y qué era la cosa que mas pena le 
daba , porque le querían tratar cómo 
quien era. Y al punto dijo : besóos las 
manos : un molde para repasar el cuello. 
Tornaron á reír » y él á atormentarse de 
nuevo. 

Yo , que tenia gana de ver todo lo que 
hubiese , pareciendo que me habla dete- 
nido mucho , me partí ; y á poco que 
anduve , topé una laguna muy grande 
como el amar , y mas sucia , adonde era 
tanto el ruido , que se me desvanecía la 
cabeza. Pregunte lo que era aquello t y 
dijeron me , que allí penaban fas muge- 
res que en el mundo se volvieron Due- 
ñas. Así supe como las Dueñas de acá son 
ranas del infierno , que eternamente co- 
mo ranas están hablando sin ton y sin 
son , húmedas y en cieno , y son propia- 
mente ranas infernales ; porque las Due- 
ñas no son carne ni pescado como ellas. 



Dióme gran risa el verlas convertidas en 
sabandijas tan pierniabiertas i y que no 
se comen sino ue medio abajo, como la 
Dueña ,. cuya cara siempre es trabajosa y 
arrugada. 

Salí , dejando el charco á mano izquier- 
da % á una dehesa , donde estaban mu- 
chos hombres arañándose , y dando ro- 
ces , f eran infinitísimos , y tenia seis 
porteros* Pregunté á uno qué gente era 
aquella tan vieja , y tan en cantidad l 
Este es , dijo , el coarto de los padres 
que se condenan por dejar ricos á sus 
hijos ,. que por otro nombre se llama el 
cuarto de los necios. ¡ Ay de mí I dijo en 
esto uno , que no tuve día sosegado en 
la otra vida , ni comí , ni vestí por ha- 
cer un mayorazgo ; y después de hecho * 
por aumentarle; y en haciéndole me morí 
por no gastar dineros amontonado» ,' y 
apenas espiré , cuando mi hijo se enjugó 
las lágrimas con ellos; y cierto de qve es- 
taba en el infierno por lo que vio que ha- 
bía ahorrado , viendo que no había me- 
nester Misas , no me las dijo , m cum- 
plió manda mia ¿ y permite Dios que aquí 9 
para mas. pena , le vea desperdiciar lo que 
yo afané y y le oigo decir : ya se condenó 
tui padre : ¡ por qué no tomó mas sobre 
su áuima , y se condenó por cosas de 
mas importancia l ¿ Queréis saber , dijo* 
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un demonio , qué tanta verdad es esa f 
Tienen ya por refrán en el mundo con- 
tra estos miserables decir : dichoso el 
hijo que tiene á su padre en el infierno. 
Apenas oyeron esto , cuando se pusieron 
todos á ahullar , y darse- de bofetones. 
Hiciéronme lástima , no lo pude sufrir , y 
pasé adelante. 

Y llegando á una cárcel obscurtsma oi 
grande ruido de cadenas , y grillos, fue- 
go , azotes , y gritos. Pregunté á uno de 
los que allí estaban qué estancia era aque- 
lla i y dijéronme que era el cuarto de los 
de : j oh quién hubiera ! No lo entiendo , 
dije, i Quién son los de : oh quién hubie- 
ra ? Dijo al punto : son gente necia , que 
en el mundo vivia mal , y se condenó sin 
entenderlo , y ahora acá se les ya todo 
en decir : | oh quién hubiera oído Misa ! 

Loh quién hubiera callado 1 j oh quién 
ubiera favorecido al pobre ! ¡ oh quién 
no hubiera hurtado i Huí medroso de tan 
mala gente y tan ciega , y di en unos cor- 
rales con otra peor. Pero admiróme mas 
el título con que estaban aquí , porque 
preguntándoselo á un demonio , me di] o : 
estos son los de : Dios es piadoso. Dios sea 
conmigo , dije al punto : ¡ pues cómo puede 
ser que la misericordia condene , siendo 
eso oe la justicia ? Vos habláis como dia- 
blo, Y tos ( dijo el maldito ) como igno- 
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mate , pues no sabéis que la mitad de los 
que están aquí se condenan por ia mise* 
rícordia de Dios ; y si no , mirad cuántos 
sontos que cuando hacen algo mal hecho, 
y se lo reprehenden , pasan adelante , .y 
. dicen : Dios es piadoso 9 y no mira en ni- 
ñerías : para eso es la misericordia de 
Dios tanta ; y con esto , mientras ellos 
haciendo mal esperan en Dios , nosotros 
los esperamos acá. ¡ Luego no se. ha de 
esperar en Dios , j en so misericordia t 
dije jo. No lo entiendes , me respondie- 
ron $ qne de la piedad de Dios se ha de 
fiar , porque ayuda á buenos deseos , y 
premia buenas obras, pero no todas veces 
con consentimiento de obstinaciones; que 
se burlan á sí las almas , que consideran 
la misericordia de Dios encubridora de 
maldades , y la alguardan como ellos la 
han menester , y no como ella es , purísi- 
ma , é infinita en los Santos , y capaces 
de ella : pues los mismos que mas en ella 
están confiados son los que menos la dan 
para su remedio. No merece la piedad de 
Dios quien, sabiendo que es tanta, la 
convierte en licencia , y no en provocho 
espiritual. T de muchos tiene Dios mise- 
ricordia , que no la merecen ellos : y en 
los mas es así , pues nada de su mano 
pueden sino por favor ; y el hombre que 
mas hace es procurar merecerla. Porque 
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no os desvanezcáis , y sepáis que aguar» 
dais siempre al postrero día lo que quisié- 
rades haber hecho al primero , y que las 
mas veces está pasando por vosotros lo 
que teméis que ha de venir j esto se vé % 
j se oye en el infierno. ¡ Ah lo qué apro* 
vecha allá uno de estos escarmentados ! 

Diciendo esto , llegué á una caballeriza 9 
donde estaban los Tintoreros , que no 
averiguara un pesquisidor quiénes eran « 
poique los diablos parecían Tintoreros, 
y los Tintoreros diablos. Pregunté á un 
mulato , que á puros cuernos tenia hecha 
espetera la frente , ¡ que donde estaban 
Jos sodomitas , las viejas , y los cornudos f 
Dijo : en todo el infierno están 5 que esa 
es gente que en vida son diablos , pues 
es su oficio traer corona de hueso. De lo* 
sodomitas y viejas , no solo no sabemos 
de ello , pero ni queríamos saber que su-, 
piesen de nosotros , que en ellos peligran 
nuestras asentaderas 5 y los diablos por 
eso traemos colas , porque como aquellos 
' están acá, habernos menester mosqueador 
tle los rabos. De las viejas , porque aun 
acá nos enfadan , y atormentan , y no har- 
tas de vida , hay algunas que nos enamo*, 
ran : muchas han venido acá muy arru- 
gadas , canas, y sin diente ni muela , y 
ninguna ha venido cansada de vivir. Y 
otra cosa mas graciosa , qi^e si os iufor* 
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mais de ellas , ninguna vieja hay en el 
infierno , porque la que está caira , y 
sin muelas , arrugada , y legañosa' da 
pura edad , y de puro vieja , dice que el 
cabello se le cayó de ana enfermedad ; 
ue los dientes , y muelas se le cayeron 
e comer dulce j que está gibada de un 
golpe , yno confesará que son años , si 
pensara remozar por confesarlo. 

Junto á estos estaban unos pocos dando 
voces , y quejándose de su desdicha. ¡ Que 
gente es esta ? pregante' j y respondióme 
uno de ellos : los sin ventura, muertos 
de repente. Mentís , dijo un diablo 9 que 
ningún hombre muere de repente ; de 
descuidado , y divergido sí. ¡ Cómo puede 
morir de repente quien desde que nace 
vé que va corriendo por la vida , y lleva 
consigo la muerte l ¡ Qué otra cosa veis 
en el mundo , sino entierros , muertos % 
y sepulturas l ¡ Qué otra oosa ois en loa 
pulpitos , y leéis en los libros l ¡ A qué 
volvéis los ojos, que no os acuerde de la 
muerte l Vuestro vestido que se gasta , 
U casa que se cae , el niuro que se enve- 
jece , y hasta el sueño oada dia os acuerda 
de la muerte , retratándola en si. ¡ Pues 
cómo puede haber hombre une se muera 
de repente eq el mundo , si sierppre la 
andan, avisando tantas cosas f No os ha~ 
feeis, de llamar , uo , gente que murió de 
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repente , sino gente que murió incrédula 
de que podía morir asi , sabiendo con 
cuan secretos pies entra la muerte en la 
mayor mocedad ; y que en una misma 
hora , en dar bien y mal , suele ser ma- 
dre y madrastra. 

Volví la cabeza á un lado , y tí en un 
seno muy grande apretura de almas , y 
dióme un mal olor. Qué es esto l dije ¿y 
respondióme un Juez amarillo , que es- 
taba castigándolos : estos son los Boti- 
carios, que tienen el infierno lleno de 
bote en bote : gente , que como otros 
buscan ayudas para salvarse , esto las tie- 
nen para condenarse. Estos son los ver- 
daderos Alquimistas , que no Demócrito 
Abderita en la Arte Sacra , Avicena , Je- 
ber 9 ni Raymundo Lutio , porque ellos 
escribieron como de los metales se podia 
hacer oro , y no lo hicieron ellos : y si lo 
hicieron , nadie lo ha sabido hacer des- 
pués acá ; pero estos tales Boticarios de ki 
agua turbia ( que no clara ) hacen oro , y 
de palos : oro hacen de las moscas , y 
del estiércol : oro hacen de las arañas , de 
los alacranes , y sapos ; y oro hace* del 
papel , pues venden basta el papel en que 
dan el ungüento. Asi que solo para estos 
puso Dios virtud en las yerbas , piedras , y 
palabras , pues no hay yerba , por dañosa 
que sea , y mala , que no les valga diñe- 
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ro% 9 hasta la ortiga , y cicuta ; ni bay pie- 
dla que no les de ganancia , hasta el gui- 
jarro erado* sirviendo de moleta. En las 
S labras también , pues jamas á estos les 
U cosa que les pidan , aunque , no la 
tengan , como vean, dinero, pues dan por 
aceite de matiolo aceite de ballena , y no 
compra sino las palabras el que compra. 
Y su nombre no había de ser Boticario ,* 
sino Armero ; ni sus tiendas se habían de 
llamar Boticas 9 sino Armerías de los Doc- 
tores , donde el Medico toma la daga de 
los lamedores, el montante de los jara* 
bes , j el mosquete de la purga maluita , 
demasiada , recetada á mala sazón , y sin 
tiempo. Allí se vé todo esmeril de ungüen- 
tos, Ja asquerosa arcabuceria de meleci- 
nas, con munición de calas. Muchos de 
estos se salvan ; pero no hay que pensar 
que cuando mueren tengan con que en- 
terrarse. 

Y si queréis reír , ved tras ellos los 
Barberíltos como penan , que en subiendo 
esos dos escalones están en ese cerro. 
Pasé allá » y vi ( | qué cosa tan admirable , 
y qué justa pena i ) los Barberos atados , 
Jas manos sueltas , y sobre la cabeza una 
guitarra, y entre las piernas un ajedrez 
con las piezas de juego de damas ; y 
cuando iba con aquella ansia natural de 
pasacalles á tañer» la guitarra le huía j y 

JL 5 



1 66 OBRAS JOCOSAS 

cuando volvía abajo á dar de comer un* 
pieza , se le sepultaba el ajedrez ; y esta 
era su pena, No entendí salir de allí do 
risa. 

Estaban tros de una puerta unos hom- 
bres , muchos en cantidad , quejándose 
ele que no hiciesen caso de ellos, ana 
para atormentarlos ; y estábales diciendo 
iui diablo , que eran todos tan diablos 
como ellos , que atormentasen á otros. 
Quien son ? le pregunté. Dijo el diablo : 
hablando con perdón , los zurdos : gente 
que no puede hacer cosa á derechas, que- 
jándose de que no están con los otros con* 
denados ; y acá dudamos si son hombres , 
tí otra cosa 5 que en el mundo ellos no 
sirven sino de enfado , y de mal agüero : 
pues si uno va á negociar ,y topa zurdos, 
se vuelve , como si topara un cuervo , ú 
pyera una lechuza. Y habéis de saber que 
cuando Scébola se quemó el brazo dere- 
cho , porque erró á Pórsena , fué , no pop 
quemarle, y quedar manco, sino que- 
riendo hacer en sí un gran castigo , dijo : 
así , qué erré el golpe t pues en pena he 
de quedar zurdo. Y cuando la Justicia 
manda cortar á uno la mano derecha por 
una resistencia. , es la pena hacerle zurdo , 
no el golpe. T no queráis mas , que que- 
riendo el otro echar una maldición muy 
grande,, fea y afrentosa, dijo: lanzada 
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de Moro izquierdo te atraviese el cora- 
zón ; y en el día del Juicio todos los con- 
denados, en señal de serlo, estarán á la 
mano izquierda. Al fin es gente hecha al 
revea , y que se duda si son gente» 

En esto me llamó un diablo por señas ., 
y me advirtió con las manos que no hi- 
ciese ruido. Llegúeme á él , y asomóme a 
una ventana , y dijo : mira lo que hacen 
las feas ; y veo una muchedumbre de mu- 
geres, unas tomándose puntos en las ca- 
ras , otras haciéndose de nuevo , porque 
ni la estatura en los chapines , ni la ceja 
con el cohol , ni el cabello en la tinta , ni 
el cuerpo en la ropa , ni las .manos con la 
muda , ni la cara con el afeite, ni los la- 
bios con el color, eran los con que na- 
cieron ellas. Y vi algunas poblando sus 
calvas cotí cabellos , que eran suyos solo 
porque los habian comprado. Otra vi aue 
tenia su media cara en las manos , en los 
botes de unto , y en la color. Y no queráis 
mas de las invenciones de las mugeres 
( dijo uu diablo) , que hasta resplandor 
tienen , sin ser Soles , ni Estrellas. Las 
mas duermen con una cara, y se levantan 
con otra al estrado ; y duermen con unos 
cabellos., y amanecen con otros. Muchas 
veces pensáis que gozáis las mugeres de 
otro, y no pasáis el adulterio de la carne. 
Mirad cómo consultan con el espejo sus 

K6 
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caras. Estas son las que se condenan so- 
lamente por buenas siendo malas. Espan- 
tóme la novedad de la causa con que se 
habían condenado aquellas mugeres ; y 
yol viendo tí un hombre asentado en una 
silla á solas , sin fuego , ni hielo , ni de- 
monio , ni pena alguna , dando las mas 
desesperadas voces que oí en eí infierno, 
llorando , el propio corazón haciéndose 
pedazos á golpes, y á vuelcos. Válgame 
Dios ! dije en mi alma : ¡ de qué se queja 
éste , no atormentándole nada l Y él cada 
punto doblaba sus alaridos , y voces. Di* 
me , dije yo , quién eres , y de qué te 
quejas , si ninguno te molesta , si el fuego 
no te arde,' ni el hielo te cerca. Ay I di- 
jo dando voces, que la mayor pena del ' 
infierno es la mia : ¡ verdugos te parece 
que me faltan ? ] Triste de mí , que los 
mas crueles están entregados á mi alma I 
No los ves l dijo ; y empezó á morder la 
silla , y á dar vueltas al rededor , y gemir. 
Ves los que sin piedad van midiendo á des- 
compasadas culpas eternas penas. 

| Ay qué terrible demonio eres , me- 
moria del bien que pude hacer , y de los 
consejos que desprecié, y de los males que 
hice ! | Qué representación tan continua ! 
Dejasme tii , y sale el entendimiento con 
imaginaciones de que hay gloria que pude 
goiar , y que otros gozan á menos costa 
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fue jo mis penas. ¡ Ó qué hermoso qoe 
pintas el Cielo, entendí miento , para aca- 
barme 1 Déjame un poco siquiera. j Es 
posible que mi voluntad no ha de tener 
paz conmigo un punto? [ Ay , huésped , 
y qué tres llamas invisibles , que sajones 
incorpóreos me atormentan en las tres 
potencias del alma 1 j cuando estos se 
cansan , entra el gusano de la concien- 
cia , . cuja hambre en comer del alma 
nunca se acaba : vesme aquí miserable , 
j perpetuo alimento de sus dientes. Y 
diciendo esto , salió la tos : ¡ haj en todo 
este desesperado palacio quien trueque 
sus almas , j sus verdugos á mis penas f 
Así , mortal , pagan los que supieron en 
el mundo 9 tuvieron letras , j discurso , 
j fueron discretos : ellos se son infierno , 
j martirio de sí mismos. Tornó amorte- 
cido á su ejercicio con mas muestras de 
dolor. Apárteme de. él medroso, dicten- 
do : | ved de lo que sirve caudal de ra- 
zón , j doctrina , j buen entendimiento , 
mal aprovechado ! ¡ Quién se lo vio llo- 
rar solo , ( y tenia dentro de su alma apo- 
sentado el infierno I 

Llegúeme , diciendo esto , a una gran 
compañía , donde penaban en diversos 
puestos muchos , j vi nnos carros , en 
que traian atenaceando muchas almas , 
con pregones delante. Llegúeme á oír 
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el pregón , y decía : estos manda Dio» 
castigar por escandalosos , y porque die» 
ron mal ejemplo. Y *í á todo» tos que 
penaban , que cada uno los metía en sus 
penas , y así pasahan las de todos , como, 
causadores de su perdición. Pues estos 
son los que enseñan en el mundo malas 
costumbres , y de quienes dijo Dios qu& 
les valiera mejor no haber nacido. 

Pero dióme risa Ver unos Taberneros , 

2ue se andaban sueltos por todo el in-* 
erno , pona o do sobre su palabra , si a 
prisión ninguna ; teniéndola cuantos es- 
taban en él. Y preguntando por qué &. 
esos solos los dejan andar sueltos l D i jo 
un diablo : y les abrimos las puertas ¿ 

3ue no hay para que temer que se irá 
el infierno gente que hace en el mundo 
tantas diligencias por venir. Fuera de 
que los Taberneros % trasplantados acá y 
en tres meses son tan diablos como noso- 
tros. Tenemos solo cuenta de que no 
lleguen al fuego de los otros , porque 
lio lo agüen. 

Pero si queréis saber notables cosas >. 
llegaos á aquel cerco , y veréis en la 
parte del infierno mas honda á Judas ». 
con su familia descomulgada de malditos 
Despenseros. Hicelo así , y vi & Judas , 
que me holgué mucho , cercado de suce- 
sores suyos , y sin cara* No sabré decir 
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tino qoe me sacó de la dada, de ser bar- 
ftirrojo , como le pintan los» Estrangero» 
por hacerle Español , porque él me pare- 
ció capón ; y no es posible menos , ni 
3ae tan mala inclinación , y ánimo tan 
oblado se' hallase sino en quien ( por 
serlo ) no fuese ni hombre , ni muger. 
2 Y quién sino on capón tuviera tan poca 
vergüenza f ¡ Y quién sino un capón pu- 
diera condenarse por llevar las bolsas t 
l Y qaién sino un capón tuviera tan poco 
ánimo , que se ahorcase , sin acordarse- 
de la mucha misericordia de Dios V Ello 
yo creo por muy cierto lo que fuere ver- 
dad ¿ pero capón me pareció que era 
Judas. Y lo mismo digo de los diablos , 
que todos son capones , sin pelo de barba , 
y arrugados : aunque sospecho % que co- 
mo toaos se queman , el estar lampiños. 
es de chamoscado el pelo con el fuego 9 
y lo arrugado del calor ; y debe ser así , 
porque no vi ceja , ni pestaña , y todos 
eran calvos. 

Estaba , pues , Judas muy contento, 
de ver cuan bien lo hacían algunos Des-* 
penseros en venírsele á cortejar , y a en- 
tretener ( que muy pocos rae dijeron que 
le dejaban de imitar ). Miré mas atenta- 
mente, y fui me llegando donde estaba 
Judas > y vi que la pena de los Despen- 
seros era í que como á Ticio le come un, 
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buitre las entrañas , á ellos se las descar- 
naban dos aves , que llaman sisones. Ton 
diablo decía á voces de rato en rato : sisones 
son Despenseros y los Despenseros sisones. 
Á este pregón se estremecían todos , y Ja- 
das estaba con sus treinta dineros atormen- 
tándose. To le dije : una cosa querría saber 
de tí : 1 por qué te pintan con botas,y dicen 
por refrán la* botas de Judas ? No porque 
yo las traje ( respondió ) ; mas quisieron 
significar poniéndome botas , que anduve 
siempre de camino para el infierno ,y por 
ser Despensero : y así se ban de pintar 
todos los que lo son. Esta fué la causa , 
y no lo que algunos ban colegido de ver- 
me con botas 9 diciendo , que era Portu- 
gués , que es mentira , que yo fui.», (y 
no me acuerdo bien de donde me dijo 
que era , si de Calabria , si de otra parte). 

Y bas de advertir que yo solo soy el Des- 
pensero que se ba condenado por vender, 
que todos los demás ( fuera de algunos ) 
se condenan por comprar. T en lo que 
dices que fui traidor, y maldito en dar á 
ni i Maestro por tan poco precio , tienes 
razón ; y no podia nacer yo otra cosa , 
fiándome de gente como los Judíos , que 
era tan ruin , que pienso que si pidiera 
un dinero mas por él no me lo tomaran. 

Y porque estás muy espantado , y fiado 
•n que yo soy el peor nombre que ba ba- 
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bído , ve haí debajo , y venta muchísi- 
mos tan malos. Vete , dijo , que ya basta 
de conversación , que no los obscurezco. 

Dices la verdad , le respondí , y aco- 
gíme donde roe señaló , y tope' machos 
demonios en el camino con palos y lanzas 
echando del infierno muchas mugeres 
hermosas , y muchos malos Letrados. Pre- 
gante que por aué los querían echar del 
infierno á aquellos solos ; y dijo un de- 
monio : porque eran de grandísimo pro» 
vecho para la población del infierno en 
el mundo : las damas con sus caras y con 
sus mentirosas hermosuras , y buenos 
pareceres ; y los Letrados con buenas 
caras y malos pareceres : y que asi los 
echaban , porque trajesen gente. 

Pero el pleito mas intrincado , y el caso 
mas difícil que yo vi en el infierno , fué 
el que propuso una muger condenada 9 
con otras muchas , por malas , enfrente 
de unos ladrones , la cual decía : decid- 
nos , señor , ¡ cómo ha de ser esto de 
dar y recibir , si los ladrones se conde- 
nan por tomar lo ageno , y la muger por 
dar la suyo l \ Aquí de Dios 1 que el ser 
puta , es ser justicia. Si es justicia el dar 
á cada uno lo suyo , pues lo hacemos así t 
de qué nos culpan l Dejé de escucharla, 
y pregunté ( como nombraron ladrones ) 
donde estaban los Escribanos, 
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¡ Es posible que no hay en el infierna 
ninguno , ni le pude topar en todo el ca- 
mino I Respondióme un verdugo : bien, 
creo yo que no topariades ninguno por 
él. Pues qué hacen l Salvanse todos MVo % 
di jq ¿ pero dejan de andar , y vuelan con 
plumas j y el no haber Escribanos por el 
camino de la perdición , no es porque 
infinitísimos , que son malos r no vienen* 
acá por él , sino porque es tanta la prisa, 
con que vienen x que valar , llegar , y 
entrar , es todo uno ( tales plumas se 
tienen ellos ) ¿ y así no se ven en el ca- 
pí i no. Y acá % dije yo , cómo no bay nin> 
gano ^ Si hay , iue respondió ; mas no 
usan ellos de nombre de Escribanos , que 
acá por gatos los conocemos. Y para que 
echéis de ver qué tantos hay v no habeia 
de mirar sino que con ser el infierno taa 
gran casa , tan antigua % tan mal tratada % 
y sacia , no hay un ratón en, toda, elln , 
que ellos los cazan. 

¡ Y tos Alguaciles malos no están en el 
infierno l Ninguno está en el infierno ,. 
dijo el demonio. ¿Gomo puede ser , si se 
condeuan algunos malos entre muchos 
buenos que hay l Digo os que no están ea 
el infierno x porque en cada Alguacil 
malo , aun en vida , está todo el inferno, 
en él. Santigüeme , y dije : brava, cosa es 
lo mal que los queréis los. diablos i ios 



»B QUITEDO, 175 

Alguaciles. ¿ No los habernos de querer 
a*al , pues según son endiablados ios ma- 
los Alguaciles , tememos que han de Teñir 
i hacer que sobremos nosotros para la 
que es materia de condenar almas : y que 
se nos baq de levantar con el oficio de 
demonios , y que ha de venir Lucifer á 
ahorrarse ue diablos , y despedirnos i 
nosotros por recibirlos a ellos f 

No quise en esta materia escuchar mas , 
y así me fui adelante , y por una red vi 
un amenísimo cercado , todo lleno de 
almas , que unas con silencio , y otras 
con llanto , se estaban lamentando, Dj já- 
ronme que era el retiramiento de los Ena* 
morados. Gemí tristemente viendo que 
aun en la muerte no dejan los suspiros. 
Unos se respondían en sus amores % y 
penaban con dudosas desconfianzas. [ (> 
qué ntímero de ellos echaban la culpa de 
su perdición á sus deseos % cuya fuerza » 
¿ cuyo pincel les mintió las hermosuras r 
Los mas estaban descuidados por pense» 
%ue x según me dijo un diablo. Quién eft. 
penseque f dije yo ¿ ó qué género de de- 
lito ? Rióse , y replicó : no es sino que 
se destruyen , fiándose de fabulosos, sem- 
blantes ; y luego dicen : pensé que no me 
obligara : pensé que no me amartelara : 
pensé que ella me diera á mí , y no me 
quitara : pensé que no tuviera otro coa* 
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quien yo riñera : pensé qne se conten- 
tara conmigo solo : pensé que me adora- 
ba ; y así todos los amantes en el infierno 
están y oy penseque. Estos son la gente en 
quien mas ejecuciones hace el arrepenti- 
miento , y los que menos sabían de sí. 
Estaba en medio de ellos el amor lleno 
de sarna , con un rótulo que decia : 

No hajr quien este amor no dome 
Sin justicia , 6 con razón , 
Porque es sarna , jr no afición % 
Amor que se pega , jr come. 

GopHca bay l dije yo : no andan lejos 
de aqui los Poetas ; cuando volviéndome 
a un lado , veo una bandada , basta cien 
mil de ellos , en una grande jaula , que 
llaman los Orates en el iuñerno. Volví á 
mirarlos , y díjome uno , señalando á las 
mugeres : ¡ que , digo , esas Señoras her- 
mosas todas se han vuelto medio cama- 
reras de los hombres , pues los desnudan, 
y no los visten ? ¡ Conceptos gastáis , aun 
estando aqui ? Buenos cascos tenéis , dije 
yo ; cuando uno entre todos , que estaba 
aherrojado , y con mas penas que todos , 
dijo : 1 plegué á Dios , hermano , que así 
se vea el que inventó los consonantes I 
pues porque en un Soneto 
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Z?//> que una Señora era absoluta; 
y siendo mas honesta que Lucrecia 9 
por dar fin al cuarteto , la Hice puta. 

Forzóme el consonante á llamar necia 
a la de mas talento , y mayor brio : 
¡ O ley de consonantes dura , y recia t 

Habiendo en un terceto dicho lio , 
un hidalgo afrenté tan solamente 
porque el verso acabó bien en Judio. 

A Herodes otra vez llamé inocente, 
mil veces á lo dulce hice amargo , 
y llamé al apacible impertinente. 

Y por el consonante tengo á cargo 
otros delitos torpes ,feos 9 rudos ; 
y llega mi proceso á ser tan largo. 

Que porque en una octava dije escudos; 
hice sin mas ni mas siete maridos 
con honradas muge res ser cornudos. 

Aqui nos tienen , como ves , metidos , 
y por el consonante condenados. 
/ O miseros Poetas desdichados , 
apuros versos , como ves , perdidos i 

i Hay tan graciosa locura , dije yo , que 
aun aquí estáis sin dejarla , ni cansaros 
de ella ! f Ó qué yi de ellos 1 Y decra un 
diablo : esta es gente que canta sus peca» 
dos como otros k>s lloran ; pues en aman- 
cebándose , con hacerla Pastora , ó Mora , 
h sacan á la vergüenza en un romanceo 
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por todo el mundo. Si las quieren 5 sus 
damas , lo mas que les dan es un soneto , 
© tinas octavas i y si las aborrecen , ó las 
dejan , lo menos que les dejan es Una 
sátira. | Pues qué es verlas cargadas de 
pradtcos de esmeraldas * de cabellos de 
oro , de perlas de la mañana , de fuentes 
de cristal , sin hallar sobre todo esto di- 
nero para ana camisa , ni sobre un inge- 
nio ! Y es gente » que apenas se couoce 
de qué ley son , porque el nombre es de 
cristianos , las almas de bereges , los pen- 
samientos de alarbes, y las palabras de 
gentiles. Si mucho me aguardo , dije en- 
tre mí , yo oiré algo que me pese. 

Fuíme adelante , y déjelos , con deseo 
de llegar adonde estaban los que no su- 

Sieron pedir á Dios | Ó qué muestras de 
olor tan grandes hacían ! ] Ó qué sollo- 
zos Un lastimosos ! Todos tenían las len- 
guas condenadas á perpetua cárcel , y po- 
seídos del silencio. } Tal martirio , en 
voces ásperas de un demonio, recibían 
por los oidos 1 { Ó corvas almas , incli- 
nadas al suelo , que con oración logrera , 
y ruego mercader , y comprador, os atre- 
visteis á Dios , y le pedisteis eosas , que 
de vergüenza de que otro hombre las 
oyese , aguardábales á coger solos los 
retablos t ¡ Pues cómo, mas respeto tuvis- 
teis á ios mortales que al Señor de todos l 
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Quien os vé en un rincón medrosos de 
Ber oídos , pedir mormurando » sin «lar 
licencia á las palabras que se saliesen de 
los dientes , cerrados de ofensas : Señor, 
muera mi padre > y acabe jo de suceder 
en su hacienda : llevaos á vuestro Reino 
á mi mayor hermano , y aseguradme á 
mí el mayorazgo : halle yo ana mina de* 
bajo de mis pies : el Rey se incline á fa- 
vorecerme , y véame yo cargado de sus 
favores ; y ved á lo que llegó vuestra 
desvergüenza , que osasteis decir : y ha* 
ced esto , que sí lo hacéis , yo os prometo 
de casar dos huérfanas , de vestir seis 
pobres » y de daros frontales, j Qué ce- 
guedad de hombres » prometer dádivas 
al que pedís , cou ser la suma riqueza 1 
Peaisteis á Dios por merced lo que él 
suele dar por castigo : y si os lo da , os 
pesa de haberlo tenido cuando morís , y 
si no os lo da , cuando vivís ; y así de 

Ímro necios siempre tenéis quejas. Y si 
legáis á ser ricos por votos , decidme 
cuáles cumplís l ¡ Qué tempestad no llena 
de promesas los Santos l ¡ Y qué bonanza 
tras ella no los torna á desnudar , con ol- 
vido de toques de campanas? ¿Qué de 
preseas ha ofrecido á los altares la espan- 
tosa cara del golfo? ¡Y qué de ellas ha 
muerto , y quitado de los mismos templos 
el puerto l Nacen vuestros ofrecimientos 
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dé necesidad , y no de devoción. ; Pedis- 
teis alguna vez á Dios lo que conviene t 
puz en el alma , aumento de gracia , fa- 
vores suyos , ó inspiraciones t No por 
cierto ; ni aun sabéis para qué son me- 
nester estas cosas , ni lo que son. Ignoráis 
que el holocausto , sacrificio , y oblación 
que Diojs recibe de vosotros , es de la pura 
conciencia , humilde espíritu , caridad ar- 
diente ; y esto acompañado con ligrimas 
es moneda , que aun Dios ( si puede ) es 
. codicioso en nosotros. Dios , nombres , 
por vuestro bien gusta que os acordéis de 
él : y como ( sino es en los trabajos ) no 
os acordáis , por eso os da trabajos, por- 
que- tengáis ae él memoria. Considerad 
vosotros , necios demandadores , ¡ cuan 
brevemente se os acabaron las cosas , que 
importunos pedisteis á Dios I { qué presto 
os dejaron ; y cómo ingratos , no os fue- 
ron compañía en el postrer paso I ¡ Veis 
cómo vuestros hijos aun no gastan de 
vuestras haciendas un real en obras pias , 
diciendo que no es posible que vosotros 
gustéis de ellas, porque si gustárades, en 
vida hiciérades algunas ¡ Y pedís tales 
cosas á Dios , que muchas veces por cas- 
tigo de la desvergüenza con que las pedís, 
os las concede. Y bien , como suma Sabi- 
duría , conoció el peligro que tenéis en 
saber pedir , pues lo primero que os en- 
senó 
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Señó en el Pater noster fué pedir le ; pero 
poco entendéis aquellas palabras donde 
Dios enseñó el lenguage con que habéis de 
tratar con él. Quisieron responderme ; 
mas no les daban lugar las mordazas. 

Yo , que tí que no habían de hablar 
palabra , pasé adelante , donde estaban 
juntos los Ensalmadores ardiéndose vivos, 
y los Saludadores también , condenados 
por embustidores. Dijo un diablo : veíslos 
aqui i estos tratantes en santiguaderas; 
mercaderes de cruces , que embelecaron 
el mundo , y quisieron hacer creer que 
podia tener cosa buena un hablador. 
Gente es esta Ensalmadora , que jamas 
hubo nadie que se quejase de ellos : por- 
que si les sanan , antes se lo agradecen ; 
y si los matan , no se pueden quejar , y 
siempre les agradecen lo que hacen, y 
dan contento ; porque si sanan , el en- 
fermo los regala ; y si matan , el heredero 
les agradece el trabajo. Si curan con agua 
y trapos la herida, que sanara por virtud 
de naturaleza , dicen que es por ciertas 
palabras virtuosas que les enseñó un Ju- 
dío. ! Mirad qué buen origen de palabras 
virtuosas 1 Y si se en fistol a , empeora y 
muere , dicen que llegó su hora , y el 
badajo que se la dio , y todo. ¡ Pues qué 
es de oir á estos las mentiras que cuentan 
de uno que tenia las tripas fuera en bt 
Tome III. L 
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mano , én tal parle ; y otro qué estaba 
pasado por las hi jadas l Y lo que mas me 
espanta es , que siempre he medido I& 
distancia de sus curas , y siempre las hi* 
cieron cuarenta » ó cincuenta leguas de 
allí , estando en servicio de uu Señor ¿ 
que ha ya trece años que murió, porque 
no se averigüe tan presto la mentira ; y 
por la mayor parte estos tales que curan 
con agua » enferman ellos por vino. Al 
fío estos son por los que se dijo : hurta a 
que es bendición * porque con la bendU 
cion hurtan , tras ser siempre ignorantes, 
Y he notado. que casi todos los ensalmos 
están llenos de solecismos $ y no sé* que 
virtud se tenga el solecismo * por la cual 
se pueda hacer nada. Ál fia , vaya dó 
fuere » ellos están acá algunos ; que otros 
hay buenos hombres , que como amigos 
de Dios alcanzan de él la salud para los 
que curan í que la sombra de sus amigos 
suele dar vida* 

Pero para ver buena gente * mirad los 
Saludadores , que también dicen que 
tienen virtud* Ellos se agraviaron , y di- 
jeron , que era verdad que la tenían. Y á 
esto respondió un diablo : ¡ cómo es po- 
sible que por ningún camino se halle 
virtud en gente que anda siempre so- 
plando ¡ Alto , dijo un demonio , que me 
he enojado : vaya al cuartel de los Por* 
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querones , que viven de lo mismo, Fueron, 
aunque k su pesar; y jo bajé otra grada, 
por ver los que Judas me dijo que eran 
peores que él , y tope en ur.a alcoba muy 
grande una gente desatinada , que los 
diablos confesaban que ni los entendían , 
ni se podían averiguar con ellos, Eran 
Astrólogos, y Alquimistas. Estos andaban 
llenos de tornos , y crisoles , de Iodos , 
de minerales , de escorias , de cuernos , 
de estiércol , de sangre humana , de poU 
▼os 9 y de alambiques. Aquí calcinaban , 
allí lavaban , allí apartaban , y acullá pu-< 
rjficaban. Cuál estaba 6 jando el mercurio 
al martillo , y habiendo resuelto la mate-, 
ria viscosa, y ahuyentáosla la parte sutil 
lo corruptivo del fuego , en llegándose í 
la copela , se le iba en humo. Otros dis-? 
potaban si se había de dar fuego de me- 
cha , ó si el fuego , óno fuego de Rai-* 
mundo había de entenderse de la cal , ó 
si dé luz efectiva del calor, y no de calor 
efectivo de fuego. Cuáles con el signo de 
Iíermete daban principio á la obra magna, 
y en otra parte miraban ya el negro, 
blanco , y le aguardaban colorado ; y jant 
tan do á esto la proporción de naturaleza 
con naturaleza se contenta la naturaleza , 
y con ella misma se ayuda , y los demás 
oráculos ciegos suyos , esperaban la re- 
ducción de la primera materia , y al cabo, 

L 2 
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redooian su sangre á la postrera podre ; 
r en lagar de hacer del estiércol » cábe- 
los , sangre humana , caernos , y escoria 
oro , hacían del oro estiércol , gastándolo 
neciamente, f Ó qué voces que oí sobre el 
padre muerto ha resucitado , y tornarlo á % 
matar ! ¡ Y qué bravas las daban sobre en- 
tender aquellas palabras tan referidas de 
todos los Autores Químicos : ¡ Ó gracias 
sean aadas á Dios , que de la cosa mas vil 
del mundo permite hacer una cosa tan 
rica I Sobre cuál era la cosa mas vil se 
ardían. Uno decía , que ya la habia ha- 
llado , y si la piedra Filosofal se habia de 
hacer de la cosa mas vil , era fuerza ha- 
cerse de Corchetes. Y los cocieran , y des- 
tilaran , si no dijera otro que tenian mu- 
cha parte de aire para poder hacer la pie- 
dra; que no habia de tener materiales tan 
vaporosos. Y así se resolvieron , que la 
cosa mas vil del mundo eran los Sastres , 
pues á cada punto se condenaban , y que 
era gente mas enjuta. 

Cerraran con ellos , si no dijera un 
diablo : ¡ queréis saber cuál es la cosa mas 
vi) ? Los Alquimistas ; y así , porque se 
haga la piedra , es menester quemaros á 
toaos. Diéronles fuego , y ardían casi de 
buena gana solo por ver la piedra Filo- 
sofal. 

Al otro lado no era menos la trulla de 
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Astrólogos y Supersticiosos. Un Quiro* 
man tico iba tomando las manos á todos* 
los otros que se babian condenado , di- 
ciendo : qué claro qne se ve que se habían 
de condenar estos , por el monte de Sa- 
turno. Otro , que estaba á gatas con un 
compás midiendo altaras y notando estre- 
llas , cercado de efemérides y tabla , se 
levantó y dijo eu altas voces : vive Dios ,' 
que si me pariera mi madre medio minuto 
antes , que me salvo ; porque Saturno en 
aquel punto mudaba el aspecto , y Marte 
se pasaba á la Gasa de la vida , el Escor- 
pión perdía su malicia , y yo , como di 
en Procurador , fui pobre mendigo. Otro 
tras él andaba diciendo á los diablos que 
le mortificaban , que mirasen bien si era 
verdad que él había muerto ; que no podia 
ser, á causa que tenia á Júpiter por as- 
cendiente , y á Venus en la Gasa de la vida, 
sin aspecto ninguno malo : y que era 
fuerza que viviese noventa años. Miren , 
decía , que les notifico , que miren bien 
si soy difunto , porque por mi cuenta es 
imposible que pueda ser esto. En esto iba 
y venia y sin poderle nadie sacar de aqui. 

Y para enmendar- la locura dé estos 
salió otro Geométrico poniéndose en pun- 
tos con las ciencias , haciendo sus doce 
Gasas , gobernadas por el impulso de la 
mano y rayas » á imitación de los dedos 9 
J J L5 
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con supersticiosas palabras y oraciones : 
y luego , después de sudados sus pares y 
pones , sacando Juez y testigos , comen- 
taba á querer probar cuál era el Astrólogo 
mas cierto ; y si dijera mas puntual , acer- 
tara , pues es su ciencia de punto como 
calza, sin pingan fundamento; aunque 
pese á Pedro Albano , que era uno de los, 
que allí estaban acompañando £ Cornelia 
Agripa ( que con una alma ardía en cuatro 
cuerpos qe sus obras malditas y desco- 
mulgadas) famoso hechicero. Tras esta 
vi con su Poligrafía y Esteganografía á 
Tri temió , que así llaman al Autor de 
Aquellas obras escandalosas , muy enojada 
con Gardano , que estaba enfrente , por-* 
que dijo mal de el solo. , y supo ser mayor- 
mentiroso en 'Sus libros de Subtilitate t 
por hechizos de viejas , que en ellos juntó, 
Julio Cesar Escajígero se estaba atormen- 
tando por otro lado en sus Eccer citaciones f 
mientras pensaba las desvergonzadas inen-» 
tiras que escribió de Homero, y los tes- 
timonios que le levantó , por levantar á 
Virgilio aras , bocho idólatra de Marón. 
Estaba riéndose de sí mismo Artesio con 
su Mágica t haciendo las tablillas para en- 
tender el lenguage de las aves , y Checa 
de Ascalí muy triste y pelándose las bar- 
bas , porque tras tanto experimento dis- 
paratado no nod^ hallar nuevas aece<tede§ 



que escribir. Teofrasto Paracelso estaba 
quejándose del tiempo que bahía gastado 
eu )á Alquimia ; pero contento en haber 
escrito Medicina y Mágica , qne nadie la, 
entendía, y haber llenado las imprentas, 
de pallas , á vuelta de muy agudas cosas. 
Y detrás de todos estaba Habequer e\ 
pordiosero % Testido de los andrajos de 
cuantos escrrbierou mentiras y desver-* 
güenzas , hechizos y supersticiones , he-, 
cho su libro una Ginebra de Moros , Gen- 
tiles y Cristianos. Allí estaba el secreta 
Autor de la Clavicula S alomo nis , y el que 
le imputó los sueños, ¡ Ó cómo se abra- 
saba , burlado de vanas y necias oraciones, 
el Herege que hizo el libro : Adversas 
anmia pericula mundi 1 ¡ Qué bien ardía 
el Catan , y las obras de Races 1 Estaba, 
TaisnerUt con su libro de Fisonomías y 
manos , penando por los hombres que 
había vuelto locos con sus disparates : y 
reíase , sabiendo el l.ellaco que las Fiso-i 
nomías no se puedeu sacar ciertas de 
particulares rostros de hombres , que , ó 
por miedo , o por no poder , no muestran 
sus inclinaciones , y las reprimen , sino 
solo de rostros , y caras de Príncipes j 
Señores sin superior , en quien las incli- 
naciones no respetan nada para mostrarse, 
Estaba luego un triste Autor con sus ros-* 
tros y manos , y los brutos, concertando 
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por las caras la similitud de las costum- 
bres. Á Escoto el Italiano vi allá , no por 
hechicero y mágico f sino por mentiroso 
y embustero. Había otra gran tropa , y 
aguardaban sin duda mucha gente , por» 
que habia grandes campos vacíos , y nadie 
estaba con justicia entre todos estos Au- 
tores presos por hechiceros , sino fueron 
unas mugeres hermosas , porque sus caras 
lo fueron solas en el mundo* \ Ó verda- 
deros hechizos I Que las damas solo son 
veneno de la vida , que perturbando las 
potencias y ofendiendo los órganos de la 
vista , son causa de que la voluntad quiera 
por bueno lo que ofendidas las especies 
representan. Viendo esto , dije entre mí : 
ja me parece que vamos llegando al cuar- 
tel de esta gente. 

Díme priesa á llegar allá ; y al fin asó- 
meme á parte , donde sin favor particular 
del Cielo no se podia decir lo que habia. 
A la puerta estábanla Justicia espantosa f 
y en la segunda entrada el vicio desver- 
gonzado y soberbio : la malicia ingrata é 
ignorante : la incredulidad resoluta j 
ciega ; y la inobediencia bestial y desbo- 
cada. Estaba, la blasfemia insolente y ti- 
rana , llena de sangre , ladrando por cien 
bocas, y vertiendo veneno por todas, con 
los ojos armados de llamas ardientes. 
Grande horror me dio el umbral ! Entré 
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y vi i la puerta U gran soma de Heregea 
antes de Cristo. Estaban los Ophiteos , 
que se llaman asi en griego de la serpiente 
que ensañó á Eva , la cual veneraron á 
causa de que supiésemos del bien y del 
mal. Los Cainanos , que alabaron á Caín 
porque como decian , siendo hijo del mal v 
prevaleció su mayor fuerza contra Abel. 
Los Sethianos , de Seth. Estaba Dosileo 
ardiendo como un horno , el cual creyá 
que se había de vivir solo según la carne, 
y no creía la resureccion , privándose á 
sí mismo ( ignorante mas que todas las 
bestias ) de un bien tan grande ; pues 
cuando fuera así que fuéramos solo ani- 
males como los otros, para morir conso- 
lados habíamos de fingirnos eternidad i 
nosotros mismos. Y asi llama Lucano en 
boca aceña á los que creen la inmortali- 
dad del alma ': Felices errore suo : dicho- 
sos con su error. Si eso fuera asi , que 
murieran las almas con los cuerpos , mal- 
ditos , dije yo , siguierase que el animal 
del mundo , á quien Dios dio menos dis- 
curso , es el hombre , pues entiende al 
reveslo que mas importa, esperando in- 
mortalidad $ y sesuirseha , que á la masv 
noble criatura dio menos conocimiento , 
y crió para mayor miseria la naturaleza f 
que Dios no : pues quien sigue esa opinión 
no lo fie. Estaba luego Aspad , autor det 
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los Saduceos. Los Fariseos estaban agwaiv 
dundo al Mesías t no como Dios , si 00* 
como hombre. Estaban los Eliogaristas 
Devictiacos , adoradores de) Sol ; pero, 
los mas graciosos son los que veneran las 
ranas f que fueron plaga a Faraón, por 
ser azote de Dios. Estaban los Muscorito* 
faciendo ratonera al arca á puro ratón de 
oro. Estaban los que adoraron la Mosca, 
Acaronita : Ocias el que quiso pedir i una 
mosca antes salud que á Dios } por lo cual 
Elias te castigó. Estaban los Trogloditas , 
los de la Fortuna del Cíelo , los de Baal „ 
los de Astarot , los del ídolo Moloch y 
Temphan de la Ara de Tophet , los Pa-r 
teoritas , hereges veraniscos de pozos s 
los de la serpiente de metal , y entre %o+ 
dos sonaba Ja barabúnda y el llanto de 
las Judías , que debajo de tierra en las. 
cueras lloraba Samar en su simulacro. 
Seguían los Dathalistas , luego la Pitho-* 
pisa arremangada , y de tras los de Astar 
y Astarot, y al fin Iqs que aguardaban i 
fíerodes x y de esto se llaman Herodianos, 
Tuve á todos estos «por locos y menteca- 
tos. Blas llegué luego á los Hereges qup 
había después de Cristo : allí vi á muchos, 
como Menandro y Simón Mago su maes- 
tro. Estaba Saturnino inventando dispa-» 
rates. Estaba el maldito Basilides Here- * 
siarca. Estaba Nicolás Aqtioqueuo , Car- 
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bbcrates y Cherinto i y el infame fibiou. 
Vino luego Valentino , el que dio por 

Eincípio de todo el mar y el silencio, 
enandro el moto de Samaría decia * que 
¿1 era el Salvador * y que había caido del 
Cielo i y por imitarlo decia detras de él 
Montano Frigio , qoe éT era el Paracleto* 
Sígnenle las desdichadas Frisca y MaxU 
müla Herestarcas. Llamáronlos sus se-* 
quaces Catafriges * y llegaron á tanta lo* 
cura | que decían » que en ellos y no en\ 
los Apostóles vino el Espíritu Santo* 
Estaba Nepos Obispo* e> quien fué co-* 
roía la mitra , afirmando que los Santos 
habían de reinar con Cr'rsto en la tierra 
mil años en lascivias y regalos. Venia 
luego Sabino* Prelado Hereae Arriano 4 
el cual en el Concilio Ni ceno Hamo idiotas ' 
4 los que no seguian á Arrio. Después ett 
miserable lugar estaban ardiendo por sen* 
tencia de Clemente * Pontífice máximo * 
que sucedió á Benedicto , los Templarios f 
primero Santos en Jer úsale n * y luego de 
pura ricos , idólatras y deshonestos. í 
i qué fué ver á Guillelmo , el hipócrita 
de Amberes * hecho padre de putas * pre- 
firiendo las rameras á las honestas 4 y la 
fornicación á k castidad 1 A los pie3 de 
este yacía Bárbara * muger del Emperador 
Sigismundo , llamando necias á las vírge* 
ues , haUieudo harta*. Ella (bárbara coma 
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sa nombre ) servia de Emperatriz á los 
diablos ; y. no estando harta de delitos , 
ni aun cansada ( que en esto quiso llevar 
Ventaja á Mesalina ) decia qae moría el 
alma y el cuerpo, y otras cosas bien dig- 
nas de su nombre» 

Fui pasando por estos , y llegué á una 
parte donde estaba uno solo arrinconado , 
y muy sucio , con un zancajo menos , y 
un chirlo por la cara , lleno de cencer- 
ros * y ardiendo y blasfemando. ¡ Quién, 
eres tú , le pregunté , que entre tantos 
malos eres el ftfor f To , dijo , él , soy 
Mahoma? y decíaselo el tallecillo , la cu- 
chillada, y los dijes 3e arriero. Tú eres, 
dije yo , el mas mal hombre que ha ha- 
bido en el mundo , y el que mas almas ha 
traído acá. Todo lo estoy pasando, dijo, 
mientras Jos malaventurados Africanos 
adoran el zancarrón , ó zancajo que aquí - 
me falta. Picaron , por qué vedaste el 
vino á los tuyos l y me respondió : por- 
que si tras las borracheras que les dejé 
en mi Alcorán , les permitiera las del vi- 
no , todos fueran borrachos. ¡Y el tocino 
por qué se lo vedaste , perro , esclavo , 
descendiente de Agar l Eso hice por no 
hacer agravio al vino , que lo fuera co- 
mer torreznos y beber agua ; aunque yo 
vino y tocino gastaba. Y quise tan mal á 
los que creyeron en mí , que acá les 

quita 
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quité la gloria , y allá los pemiles y las 
botas. Y últimamente mandé que no de- 
fendiesen mi ley por razón , porque nin- 
guna hay n¡ para obedecerla , ni susten- 
tarla : remitísela á las armas y metilos en 
raido para toda la vida. Y el seguirme 
tanta gente no es en virtud de milagros , 
sino solo en virtud de darles la ley á me- 
dida de sus apetitos, dándoles mugeres 
para mudar , y por extraordinario desho- 
nestidades tan feas como las quisiesen , y 
con esto me seguian todos j pero no se 
remató en mí todo el daño : tiende por 
ahí los ojos , y veras qué honrada gente 
topas. 

Volví me á un lado , y vi todos los he- 
reges de ahora, y topé con Manicheo. 
j qué vi de calvinistas arañando á Gal- 
vino f y entre estos estaba el principal 
Josepho Escalígero , por tener su punta 
de Ateísta, y ser tan blasfemo, deslen- 
guado , vano y sin juicio. Al cabo estaba 
el maldito Lutero con su capilla y sus 
mugeres , hinchado como un sapo y blas- 
femando , y Melancton comiéndose las 
manos tras sus heregías. Estaba el Rene- 
gado Beza , Maestro de Ginebra , leyen- 
do , sentado en cátedra de pestilencia, y 
allí lloré viendo á Enrico Estéfano. Pre- 
gúntele no sé qué de la lengua Griega , y 
estaba tal la suya , que no pudo respon- 
do ///, M ' 
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. derme sino con bramidos. [ Espantóme , 
Enrico , de que supieses nada f ¡ De qué 
te aprovecharon tus letras y agudezas ? 
Mas le dijera si no me enterneciera la 
desventurada figura en que estaba el mi- 
serable penando. Estaba ahorcado de un 
pie Helvoheovano Heso , celebre Poeta, . 
competidor de Melanctou. ¡ Ó cómo 
lloré mirando su gesto torpe con heridas 
y golpes , y afeados con llamas sus ojos ! 

Díme prisa á salir de este cercado , y 
pasé á una galería , donde estaba Lucifer 
cercado de diablas , que también hay 
hembras como machos. No entré dentro, 

Sorque no me atreví á sufrir su aspecto 
isforine : solo diré que tal galería , y 
tan bien ordenada , no se ha visto en el 
mundo, porque toda estaba colgada de Em- 
peradores y Reyes vivos como acá muer- 
tos. Allí vi toda la casa Otomana , y los 
de Roma por su orden. Vi graciosísimas 
figuras M hilando á Sarda ñápalo , gloto- 
neando á E iogábalo , á Sapor emparen- 
tando con el Sol y las Estrellas. Viriato 
andaba á palos tras los Romanos, Atila 
revolvía el mundo , y Belisario ciego acu- 
saba á los Atenienses. 

Llegó á mi el Portero , y me dijo : Lu- 
cifer manda , que porque tengáis que 
contar en el otro mundo , que veáis su 
camarín. Entre allá , y era un aposento 
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carioso y lleno de buenas joyas :^enia 
cosa de seis ó siete mil cornados , y otros 
tantos Alguaciles manidos. Aquí estáis l 
dije yo : ¡ cómo diablos os habia de ba- 
ilar en el infierno , si estábades aquí ? Ha- 
bia pipotes de Médicos , y muchísimos 
Conmistas , lindas piezas , aduladores de 
molde , y con licencia. T en las cuatro 
esquinas estaban ardiendo por hachas 
cuatro malos Pesquisidores. Y todas las 
poyatas (que son los estantes ) llenas de 
vírgenes , rociadas doncellas , penadas 
como tazas j y dijo el demonio : donce- 
llas son , que se vinieron al infierno con 
las doncelleces fiambres , y por cosa rara 
se guardan. Seguíanse luego demandado- 
res haciendo labor con diferentes sayos , 
y de las ánimas habia muchos , porque 
piden para sí mismos , y consumen ellos 
en vino cuanto les dan. Habia madres 
postizas , y trasténderas de sus sobrinas 
y suegras de sus nueras. Por mascarones 
al rededor estaba en una peana Sebastian 
Gertel , General en lo de Alemania contra 
el Emperador , tras haber sido Alabardero 
suyo. 

No acabara yo de contar lo que tí en 
el camino , si lo hubiera de decir todo» 
Salíme fuera y quedé como espantado , 
repitiendo conmigo estas cosas. Solo pido 
á quien las leyere las lea de suerte , que 

M z 
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el crédito que les diere le sea provechoso 
para no experimentar , ni ver estos la- 
gares ; certificando al Lector , que no 
pretendo en ello ningún escándalo , ni re- 
prehensión , sino de los vicios ; pues de- 
cir de los que están en el infierno no 
puede tocar á los buenos. Acabé este dis- 
curso en el Fresno á postrero de Abril 
de 1608. 
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EL MUNDO 

POR DEDENTRO. 

A don pedro Girón , duque de Osuna , 
marques de Peñqfiel , conde de Ureña. 

JLjstas burlas , que llevan en la risa disi- 
mulado algún miedo provechoso , envió , 
para que V. E. se divierta de grandes 
ocupaciones algún rato. Pequeña es la 
demostración , mas yo no puedo dar mas , 
y solo me consuela ver que la grandeza 
de V. E. á mucho menos hace honra y 
merced. En la Aldea, Abril 26 de 1610. 
2= Don Francisco de Quevedo Villegas. 

Al lector , como dios me lo depare , can- 
dido ó purpureo , pió ó cruel , benigno 
6 sin sarna. 

Es cosa , averiguada ( así lo siente Me- 
trodoro Ghio y otros muchos ) , que no 
se sabe nada , y que todos son ignoran- 
tes , y aun esto no se sabe de cierto , que 
á saberse , ya se supiera algo ; sospechase. 
Dicelo así el doctísimo Francisco Sán- 
chez , Médico y Filósofo , en su libro • 

M5 
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cuyo título es : Nihil seitur , no se 6abe 
nada. En el mundo , fuera de los Teólo- 
gos , Filósofos y Juristas , que atienden á 
la Terdad y al verdadero estudio , hay al- 
gunos que no saben nada , y estudian 
para saber , y estos tienen buenos deseos 
y yano ejercicio : porque al cabo solo 
les sirve el estudio efe conocer como toda 
la verdad la quedan ignorando. Otros hay 
que no saben nada , y no estudian , por- 
que piensan que lo saben todo. Son de 
estos muchos irremediables : á estos se 
les ha de envidiar el ocio y la satisfac- 
ción , y llorarles el seso. Otros hay que 
no saben nada, y dicen que no saben 
nada , porque piensan que -saben aleo de 
Terdad , pues lo es que no saben nada ; y 
á estos se les habia de castigar la hipo- 
cresía con creerles la confesión. Otros 
hay ( y en estos , que son los peores en- 
tro yo ) , que no saben nada , ni quieren 
saber nada , ni creen que se sepa nada , 
y dicen de todos que no saben nada , y 
todos dicen de elfos lo mismo , y nadie 
miente > y como gente que en cosas de 
letras y ciencia tiene que perder tan po- 
co, se atreven á imprimir y sacar, á lus 
todo cuanto sueñan. Estos dan que hacer 
á las Imprentas , sustentan á los Libre* 
ros , gastan á los curiosos , y al cabo sir- 
ven á las especerías. Yo, pues, como 
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uno de estos , y no de los peores -ino- 
rantes , no contento con haber soñado el 
Juicio , ni haber endemoniado un Algua- 
cil , y ultímanente escrito el infierno f 
ahora salgo sin ton , ni sin son , pero no 
importa , que esto no es bailar , con el 
Mundo por Dedentro. Si te agradare y 
pareciere bien , agradécelo á lo poco que 
sabes , pues de tan mala cosa te conten- 
tas. Y si te pareciere malo , culpa mi 
ignorancia en escribirlo , y la tuya en es- 
perar otra cosa de mí. Dios te libre 9 
Lector , de Prólogos largos , y de malos 
epítetos. 

Discurso. 

Es nuestro deseo siempre peregrino en 
las cosas de esta vida , y así con una so- 
licitud anda de unas en otras , sin saber 
hallar patria , ni descanso. Alimentase de 
la variedad y diviértese con ella : tiene 
por ejercicio el apetito, y este nace de la 
ignorancia de las cosas ; pues si las co- 
nociera cuando codicioso y desalentado 
las busca , así las aborreciera como cuan- 
do arrepentido las desprecia. Y es de con- 
siderar la fuerza grande que tiene , pues 
Íuromete y persuade tanta hermosura eu 
os deleites y gustos ; lo cual dura solo 
en la pretensión de ellos . porque én lie» 

M 4 



«OO OBRAS JOCOSAS 

gando cualquiera á ser poseedor , es jun- 
tamente descontento. El mundo , que a 
nuestro deseo sabe la condición para li- 
sonjearla , pónese delante mudable y va- 
rio , porque la novedad y diferencia es 
el afeite con que mas nos atrae : con esto 
acaricia nuestros deseos , llévalos tras sí , 
y ellos á nosotros. Sea por todas las ex- 
periencias mi suceso , pues cuando mas 
apurado me había de tener el conoci- 
miento de estas cosas , me hallé todo en 
poder de la confusión , poseído de la va- 
nidad , de tal manera , que en la pobla- 
ción del mundo , perdido ya , corría 
donde tras la hermosura me llevaban los 
©jos , y adonde jtras la conversación los 
amigos de una calle en otra , hecho fábula 
de todos j y en lugar de desear salida al 
laberinto , procuraba que se me alargase 
el engaño. Ya por la calle de la ira des- 
compuesto seguía las pendencias , pisan- 
do sangre y heridas : ya por la de la gula 
veía responder á los brindis turbados. Al 
fin , de una calle en otra andaba (siendo 
infinitas ) de tal manera confuso , que la 
admiración aun no dejaba sentido para el 
cansancio ; cuando llamado de voces des- 
compuestas , y tirado porfiadamente del 
manteo , volví la cabeza. Era un viejo ve- 
nerable en sus canas , mal tratado , roto 
por mil partes el vestido y pisado : no por 
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eso ridículo , antes severo y digno de res- 
peto. ¡ Quién eres (dije) , que así te con- 
fiesas envidioso de mi gusto f Déjame , 
que siempre Jos ancianos aborrecéis en 
los mozos los placeres y deleites , no los 
que dejais de vuestra voluntad , sino los 
que por fuerza os quita el tiempo : tú vas, 
yo vengo : déjame gozar el mundo. Des- 
mintiendo sus sentimientos , riéndose , 
dijo : ni te estorbo, ni te invidio lo que 
deseas , antes te tengo lástima. ¡ Tú* por 
ventura sabes lo que vale un dia l ¡ En- 
tiendes de cuánto precio es una hora ? 
l Has examinado el valor del tiempo ? 
Cierto es que no, pues así alegre le de- 
jas pasar, hurtado de la hora que fugi- 
tiva y secreta te lleva preciosísimo robo. 
¡ Quién te ha dicho que lo que ya fué 
volverá cuando lo hayas menester , si le 
llamares ?-Dime , ¡ has visto algunas pisa- 
das de los días ? No por cierto , que ellos 
sotos vuelven la cabeza á reírse , y bur- 
• Jarse de los que asi los dejaron pasar. Sá- 
bete que la muerte y ellos están eslabo- 
nados y en una cadena ; y que cuando 
mas caminan los días que van delante de 
tí , tiran hacia tí , y te acercan á la muer- 
te , que quizá la aguardas y es ya llegada; 
y según vives , antes será pasada que 
creída. Por necio tengo al que toda la 
vida se muere de miedo que se ha de mo- 

M5 
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rir ; y por malo al que vive tan sin miedo 
de ella como si no la hubiese : que este la 
Tiene á temer cuando la padece j y em- 
barazado con el temor cuando la padece ; 
ni halla remedio á la vida, ai consuelo á 
su fin. Cuerdo es solo el que vive cada 
di a como quien cada dia y cada hora 
puede morir. 

Eficaces palabras tienes , buen viejo : 
traido me has el alma á mí , que me la 
llevaban embelesada vanos deseos. ¿Quién 
eres , ele donde , y qué haces por aquí ? 
Mi hábito y trage dice que soy hombre 
de bieu , y amigo de decir verdades en 
lo roto , y poco medrado ; y lo peor que 
tu vida tiene es no haber visto mi cara 
basta ahora. Yo soy el desengaño : estos 
rasgones de la ropa son los tirones qne 
dan de mí los que dicen en el mundo qne 
me quieren, y estos cardenales del ros- 
tro , estos golpes y coces me dan en lle- 
gando , porque vine y porque me vaya : 
que en el mundo todos decís que queréis 
desengaño , y en teniéndole , unos os de- 
sesperáis , otros maldecís á quien os le 
dio , y los mas corteses no le creéis* Si 
tu quieres , hijo , ver el inundo , ven con- 
migo, que jo te llevare á la calle mayor, 
que es adonde salen todas las figuras , y 
allí verás juntos los qne por aquí van di- 
vididos , sin cansarte. Yo te enseñaré el 
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mondo como es ; que tu no alcanzas á 
ver sino lo que parece. Y ¡ cómo se lla- 
ma , dije yo , la calle mayor del mundo , 
donde hemos de ir l Llámase , respondió , 
hipocresía : calle , que empezó con el 
mundo , y se acabará con él ; y no hay 
nadie casi que no tenga , si no una casa , 
un cuarto , ó un aposento en ella. Unos 
son vecinos y otros paseantes , que hay 
muchas diferencias de hipócritas , y todos 
cuantos ves por ahí lo son. ¿Ves aquel que 
gana de comer como oficial , y 6e viste 
como hidalgo f es hipócrita , y el dia de' 
fiesta con el raso , el terciopelo , el cin- 
tillo y la cadena de oro se desfigura de 
suerte , que no le conocerán las tijeras , 
ayujas , ni jabón : parecerá tan poco sas- 
tre, que aun parece que dice verdad. 
¡ Ves aquel hidalgo con aquel que es como 
caballero ? Pues debiendo medirse con su 
hacienda é ir solo 9 por ser hipócrita y pa- 
recer lo que no es, se vá metiendo á caballe- 
ro , y por sustentar un lacayo, ni sustenta lo 
que dice , ni lo que hace , pues ni lo cum- 
ple, ni lo paga : y la hidalguía , y la ejecuto- 
ria le sirve solo <íe dispensarle los casamien- 
tos que hace con sus deudas , que está mas 
casado con ellas que con su muger. Aquel 
caballero que por señoría no hay diligen- 
cia que no haga , ha procurado hacerse 
Venecia por señoría j sino que como se 

M 6 
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fundó en el viento para serlo , se había íe 
fundar en el agua. Sustenta por parecer 
señor caza de halcones , que lo primero 
que matan es á su amo de hambre con la 
costa , y luego el rocin en que los llevan , 
y después , cuando mucho , una graja ó 
un milano , y ninguno es lo que parece. 
El Señor, por tener acciones de grande , 
se empeña , y el grande remeda ceremo- 
nia de Rey. ¡ Pues qué diré de los discre- 
tos ? ¡ Ves aquel aciago de cara ? pues 
siendo un mentecato , por parecer dis- 
creto y ser tenido por tal , se alaba de que 
tiene poca memoria : quéjase de melan- 
colías , vive descontento , preciase de mal 
regido , y es hipócrita , que parece en- 
tendido y es mentecato. ¡ No ves los vie- 
jos hipócritas de barbas, con las canas 
envainadas en tinta , querer en todo pa- 
recer' muchachos i ¡ No ves á los niños 
preciarse de dar consejos , y presumir de 
cuerdos ? pues todo es hipocresía. ¡ Pues 
en los nombres de las cosas no hay la 
mayor del mundo ¡ El zapatero de viejo 
se flama entretenedor del calzado : el bo- 
tero sastre del vino , que le hace de ves- 
tir : el mozo de muías , gentil-hombre de 
camino : el bodegón estado ; el bodego- 
nero contador : el verdugo se llama miem- 
bro de la justicia : el corchete criado : el 
fallero diestro : el ventero huésped : la 
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taberna ermita : la putería casa : las putas 
damas : las alcahuetas dueñas : los cornu- 
dos honrados. Amistad llaman al amance- 
bamiento : trato á la usura : burla á la es- 
tafa : gracia á la mentira : donaire á la 
malicia : descuido á la bellaquería : Tá- 
llente al desvergonzado : cortesano al va- 
gamundo : al negro moreno : señor maes- 
tro al albardero ; y señor Doctor al pla- 
ticante. Así que no son lo que parecen , 
ni lo que se llaman : hipócritas en el nom- 
bre y en el hecho. [Pues unos nombres 
que hay general.es ! Á toda picara señora 
hermosa : á todo hábito largo señor li- 
cenciado : á todo gallofero señor soldado : 
á todo bien vestido señor hidalgo : á todo 
capigorrón ó lo que fuere, Canónigo ó 
Arcediano , y á todo Escribano Secreta- 
rio. De suerte que todo el hombre es 
mentira , por cualquier parte que le exa- 
mines , si no es que ignorante como tú , 
crea las experiencias. ¡ Ves los pecados ? 
Pues todos son hipocresía , y en ella em- 
piezan y acaban , y de ella nacen y se 
alimentan la ira, la gula, la soberbia, 
la avaricia , la lujuria , la pereza , el ho- 
micidio y otros mil. = ¡ Cómo me pue- 
des til decir , ni probarlo , si vemos 
que son diferentes y distintos f = No me 
espanto que eso ignores , que lo saben po- 
cos. Oye y entenderás con facilidad eso , 
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que á tí te parece contrario , qué bien 
se conviene. Todos los pecados son ma- 
los : eso bien lo confiesas ;j también con- 
fiesas con filósofos y teólogos , que la vo- 
luntad apetece lo malo debajo de razón 
de bien ; y que para pecar no basta la re- 
presentación de la ira , ni el conocimiento 
de la lujuria , sin el consentimiento de la 
voluntad ; y que eso para que sea pecado » 
no aguarda la ejecución que solo le agrava 
mas ; aunque en esto hay muchas dife- 
rencias. Esto así visto y entendido , claro 
está que cada vez que un pecado de es- 
tos se hace , que la voluntad lo consiente 
y lo quiere , y según su natural no pudo 
apetecerle y sino debajo de razón de al- 
gún bien ¡ Puez hay mas clara y mas con- 
firmada hipocresía , que vertirse del bien 
en lo aparente , para matar con el enga- 
ño ! ¡Qué esperanza es la del hipócrita ? 
dice Job. Ninguna , pues ni la tiene por 
lo que es , pues es malo , ni por lo que 
parece , pues lo parece , yno lo es. To- 
dos los pecadores tienen menos atrevi- 
miento que el hipócrita ; pues ellos pe- 
can contra Dios , pero no con Dios , ni 
eu Dios ; mas el hipócrita peca contra 
Dios y con Dios , pues le toma por ins- 
trumento para pecar. 

En esto llegamos á la calle mayor, y vi 
todo el concurso que el viejo me había 
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prometido. Tomamos puesto conveniente 
para registrar lo que pasaba , y fué un 
entierro en esta forma. Venían envaina- 
dos en unos sayos grandes de diferentes 
colores unos picaros haciendo una taracea 
deMullidores. Pasó esta requa incensando 
con las campanillas : seguían los mucha- 
chos de la Doctrina, meninos de la muerte, 
Íf lacayuelos del ataúd , chirriando la ca- 
avera : seguíanse luego doce galloferos , 
hipócritas cíe la pobreza , con doce hachas 
acompañando el cuerpo , y abrigando £ 
los de la Capacha , que hombreando tes- 
tificaban el peso de la difunta. De tras ser 
guia larga procesión de amigos , que acom- 
pañaban en la tristeza y luto al Viudo , 
que anegado en capuz de hayeta, y de- 
vanado en una chía, perdido el rostro en 
la falda de un sombrero , de suerte que 
no se le podían hallar los ojos , corvos é 
impedidos los pasos con el peso de diez 
arrobas de cola que arrastraba , iba tardo 
y perezoso. Lastimado de este espectá- 
culo , ¡ dichosa muger , dije, si lo puede 
ser alguna en la muerte , pues hallaste 
marido que pasó «con la fé y el amor mas 
allá de la vida y sepultura I ¡ Y dichoso 
Viudo , que ha hallado tales amigos , que 
no solo acompañan su sentimiento , pero 
que parece que le vencen en él I ¡ No yes 
qué tristes van y suspensos l £1 viejo , 
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moviendo la cabeza y sonriéndose , dijo í 
desventurado , e6to todo es por fuerza , 
y aparece así ; pero ahora lo veras por 
dedentro , y verás con cuánta verdad el 
ser desmiente las apariencias. ¿Ves aque- 
llas luces , campanillas y Mullidores , y 
todo este acompañamiento piadoso , que 
es sufragio cristiano y limosnero l Esto 
es saludable ; mas las bravatas que en los 
túmulos sobrescriben podrición y gusa- 
nos , se podrian escusar ; empero también 
los muertos tienen su vanidad , y los di- 
funtos y difuntas su soberbia. Allí no va 
sino tierra de menos fruto , y mas espan- 
tosa de la que pisas , por sí no merece- 
dora de alguna honra, ni aun de ser cul- 
tivada con arado ni hazadon. ¡ Ves aque- 
llos viejos que llevan las hachas l Pues 
algunos no las atizan , para que atizadas 
alumbren mas , sino porque atizadas á 
menudo se derritan mas , y ellos hurten 
mas cera para vender.- Estos son los que 
á la sepultura hacen la salva en el difunto 
y difunta , pues antes que ella lo coma , 
ni lo pruebe , cada uno le ha dado un 
brocado , arrancándole un real ó dos ; 
mas con todo esto tiene el valor de la li- 
mosna. ¡ Yes la tristeza de los amigos ? 
Pues todo es de ir en el entierro ; y los 
convidados van dados al diablo con los que 
los convidaron, que quisieran mas pa- 
/ 
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searse 6 asistir á sus negocios. Aquel que 
habla de mano con el otro , le va diciendo, 
que convidar á entierro y á Misacantanos, 
donde se ofrece , no se puede hacer con 
un amigo ; y que el entierro solo es con- 
vite para la tierra , pues á ella solamente 
llevan que coma. El Viudo no va triste 
del caso y viudez , sino de ver que pu- 
diendo él haber enterrado á su muger en 
un muladar , y sin costa y fiesta ninguna , 
le hayan metido en semejante varahunda 
y gasto de Cofradías y cera ; y entre sí 
dice , que le debe poco ; que ya que se 
había de morir , pudiera haberse muerto 
de repente , sin gastar en Médicos , Bar- 
beros , ni Boticarios , y no dejarle empe- 
ñado en jarabes y pócimas. Dos ha enter- 
rado con esta ; y es tanto el gusto que re- 
cibe de enviudar , que ya va trazando el 
casamiento con una amiga que ha tenido ; 
y fiado en su mala condición y endemo- 
niada vida , piensa doblarla el capuz en 
poco tiempo, Quedé espantado de ver 
todo esto ser asi , diciendo : ¡ que' dife- 
rentes son las cosas del mundo de como 
las vemos I Desde hoy perderán conmigo 
todo el crédito mis ojos , y nada creeré* 
menos de lo que viere. Pasó por nosotros 
el entierro , como si no hubiera de pasar 
por nosotros tan brevemente , y como si 
aquella difunta no nos fuera enseñando 
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el camino , y muda no nos dijera á todos : 
delante voy , donde aguardo á los que 
quedáis acompañando á otros , que yo tí 
pasar con este propio descuido. 

Apartónos de esta consideración el 
ruido que andaba en una casa á nuestras 
espaldas : entramos dentro á ver lo que 
fuese ; y al tiempo que sintieron gente 
comenzó un plañido á seis voces de mu- 
geres , que acompañaban una viuda. Era 
el llanto muy autorizado , pero poco pro- 
vechoso al difunto. Sonaban palmadas de 
rato en rato , que parecía palmeado de 
disciplinantes. Oíanse unos sollozos esti- 
rados , embutidos de suspiros , pujados 
por falta de gana. La casa estaba despo- 
jada, las paredes desnudas j y la cuitada 
estaba en un aposento obscuro , sin luz 
ninguna, lleno de bayetas, donde lloraba 
á tiento. Unas decían : amiga , nada se 
remedia con llorar. Otras : sin duda goza 
de Dios. Cual la animaba á que se confor- 
mase con la voluntad del Señor. Y ella 
luego comenzaba á soltar el trapo , y llo- 
rando á cántaros , decia : ¡ para qué 
quiero yo vivir sin fulano ! ¡ Desdichada 
nací , pues no me queda á quien volver 
los ojos I ¡ Quién ha de amparar á una 
pobre muger sola I Y aquí plañían todas 
con ella , y andaba una sonadera de na- 
rices 9 que se hundía la cuadra ; y enton- 
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ees advertí que las rouge res se purgan en 
un pésame de estos , pues por los ojos y 
las narices echan cuanto mal tienen. En- 
ternecíale , y dije : ¡ qué lástima tan bien 
empleada es la que se tiene á una viuda 9 
pues por sí una muger es sola , y por 
viuda mucho mas ; y así su nombre es de 
mudas sin lengua 9 que eso significa la 
voz que dice viuda en Hebreo , pues ni 
tiene quien hable por ella , ni atrevi- 
miento : y como se ve sola para hablar , 
y aunque hable , como no la oyen , lo 
mismo es que ser mudas * y peor. Esto 
remedian con meterse dueñas ¿ pues en 
siéndolo , hablan de manera , que de lo 
que las sobra pueden hablar todos los 
mudos , y sobrar palabras para los tarta- 
josos y pausados. Al marido muerto lla- 
man el que pudre. Mirad cuáles son estas : 
y si muerto , que no las asiste 9 ni las 
guarda , ni las acecha , dicen que pudre ; 
¡ qué dirían cuando vivo hacia todo esto ? 
Eso , respondí , es malicia , que se veri- 
fica en algunas ; mas todas son un género 
femenino desamparado , y tal como aquí 
se representa en esta desventurada mu- 
ger. Dejadme , dije al viejo, llorar^eme- 
jante desventura , y juntar mis lágrimas 
i las de estas niugeres. El viejo algo eno- 

I'ado dijo : ¡ ahora Horas, después de ha- 
>er hecho ostentación vana de tus estu- 
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dios , mostrándote docto y teólogo, Cuan* 
do era menester mostrarte prudente l 
} No aguardaras á que yo te hubiera de- 
clarado estas cosas , para ver cómo mere- 
cían que se hablase de ellas ? ¡ Mas quién 
habrá que detenga la sentencia ya imagi- 
nada en la boca f No es mucho , que no 
sabes otra cosa , y que á no ofrecerse la 
viuda 9 te quedabas con toda tu ciencia en 
el estómago. No es Filósofo el que sabe 
donde esta el tesoro , sino el que trabaja , 
y le saca. Ni aun ese lo es del todo , sino 
él que después de pose i do usa bien de él. 
I Qué importa que sepas dos chistes y 
dos lugares , si no tienes prudencia para 
acomodarlos ? Oye , verás esta viuda f 
que por defuera tiene un cuerpo de res- 
ponsos , cómo por dedentro tiene una 
ánima de aleluyas , las tocas negras , y 
los pensamientos verdes. ¡ Yes la obscu- 
ridad del aposento, y el, estar cubiertos 
los rostros con el manto ? Pues es porque 
así como no las pueden ver , con hablar 
un poco gangoso , escupir , y remedar 
sollozos , hacen un llanto casero y he- 
chizo , teniendo los ojos hechos una 
yesca.' Quieres las consolar ? Pues déjalas 
solas , y bailarán en no habiendo con 
quien cumplir ; y luego las amigas harán 
su oficio : quedáis moza, y es malograros: 
hombres habrá que os estimen : ya sabei* 
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quien es fulano , que cuando no supla la 
falta del que está en la gloria, etc. Otras : 
mucho debéis á Don Pedro , que os acu- 
dió en este trabajo : no sé qué me sospe- 
che i y en verdad que si hubiera de ser 
algo , que por quedar tan niña os será 
forzoso. Y entonces la viuda muy recoleta 
de ojos, y muy estreñida de boca, dice : 
no es ahora tiempo de eso : á cargo de 
Dios está : él lo hará, si viere que con- 
viene. Y advertid que el dia de la viudez 
es el dia que mas comen estas viudas 9 
porque para animarlas no entra ninguna 
que no la dé un trago , y le haga comer 
un bocado ; y ella lo come diciendo : todo 
se vuelve ponzoña ; y medio mascándolo 
dice : | qué provecho puede hacer esto á 
]a amarga viuda , que estaba hecha á co- 
mer á medias todas las cosas y con com- 
pañía , y ahora se las habrá de comer 
todas enteras , sin dar parte á nadie , de 
puro desdichada I Mira , pues , siendo 
esto así , qué á propósito vienen tus ex- 
clamaciones. 

Apenas esto dijo el viejo, cuando arre- 
batados de unos gritos , ahogados en vino, 
de gran ruido de gente , salimos á ver qué 
fuese , y era un Alguacil, el cual con solo 
un pedazo de vara en la mano , y las na- 
rices ajadas , deshecho el cuello , sin 
sombrero , y en cuerpo , iba pidiendo fa- 
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vor al Rey , favor á la Justicia , tras mk 
ladrón , que en seguimiento de una le; le- 
ía (y no de puro buen cristiano ) iba\an 
ligero como pedia la necesidad y le man- 
daba el miedo. Atrás , cercado de gente , 
quedaba el Escribano lleno de lodo , con 
las cajas en el brazo izquierdo , escri- 
biendo sobre la rodilla. Y note que no 
bay cosa que crezca tanto en tan poco 
tiempo como culpa en poder de Escri- 
bano , pues en un instante tenia una res- 
ma al cabo. Pregunté la causa del albo- 
roto , y dijeron que aquel hombre que 
huía era amigo del Alguacil , y que le fió 
lio sé qué secreto tocante en delito; y por 
no dejarlo á otro que lo hiciese , quiso él 
asirle. Huyósele después de haberle dado 
muchas puñadas , y viendo que venia 
gente encomendóse á sus pies , y fuese á 
dar cuenta de sus negocios á un retablo. 
El Escribano hacia la causa , mientras el 
Alguacil con los corchetes ( que son po- 
dencos del verdugo , que siguen ladrando) 
iban tras él , y no le podían alcanzar. T 
debia de ser el ladrón muy ligero , pues 
no le podían alcanzar soplones , que por 
fuerza correrian como el viento. ¡ Con 
qué podrá premiar una República el zelo 
de este Alguacil ; pues porque yo y el otro 
tengamos nuestras vidas , honras y ha- 
ciendas , ha aventurado su persona l Este 
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merece mocho con Dios y con el mundo : 
mírale cuál ya roto y herido, llena de 
sangre la cara , por alcanzar á aquel de- 
lincuente , y quitar un tropezón á la paz 
del pueblo. Basta , dijo el viejo , que si no 
te ran á la mano , dirás un dia entero. 
Sábete que ese Alguacil no sigue á este 
ladrón , ni procura alcanzarle por el par- 
ticular y universal provecho de nadie , 
sino que como vé que aquí le mira todo 
el mundo , córrese de que haya quien en 
materia de hurtar le eche el pie adelante , 
y por eso aguija por alcanzarle. Y no es 
culpable el Alguacil porque le prendió 
siendo su amigo , si era delincuente ; que 
no hace mal el que come de su hacienda , 
antes hace bien y justamente , y todo de- 
lincuente y malo , sea quien fuere , es 
hacienda del Alguacil, y le es lícito co- 
mer de ella. Estos tienen sus censos sobre 
azotes y galeras , y sus juros sobre la 
horca. Y créeme que el año de virtudes 
para estos y para el infierno es estéril , y 
no sé cómo aborreciéndolos el mundo 
tanto , por venganza de ellos no dan en 
ser buenos adrede por uno ó por dos años, 
que de hambre y de pena se morirían ; y 
renegad de oñcio que tiene situados sus 
gages donde los tiene situados Bercebií. 
Ya eme en eso pongas también dolo , ¡ có- 
mo lo podrás poner en el Escribano , que 
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le hace la causa calificada con testigos t 
Ríete de eso , dijo : ¡ has visto tu Alguacil 
sin Escribano algún dia l No por cierto , 
que como ellos salen á buscar de comer , 
porque ( aunque topen con un inocente ) 
no vaya á la cárcel sin causa , llevan Es- 
cribano que se la haga ; y así , aunque 
ellos no den causa para que los prendan , 
nácesela el Escribano , y están presos con 
causa : y en los testigos no repares , que 
para cualquier cosa tendrán tantos como 
tuviere gotas de tinta el tintero ; que los 
mas en los malos oficiales los presenta la 
pluma , y los examina la codicia. Y si di- 
cen algunos lo que es verdad , escriben 
lo que han menester , y repiten lo que 
dijeron : y para andar como había de an- 
dar el mundo, mejor fuera y mas impor- 
tara , que el juramento que ellos toman 
al testigo , que jure á Dios y á la Cruz 
decir verdad en lo que fuere preguntado , 
que el testigo se le tomara á ellos de que 
la escribirán como ellos la dijeren. Mu- 
chos hay buenos Escribanos , y Alguaci- 
les muchos ; pero de si el oficio es con 
los buenos como la mar con los muertos 9 

3ue no los consiente , y dentro de tres 
¡as los echa á la orilla. Bien me parece á 
mi un Escribano á caballo, y un Alguacil 
con capa y gorra , honrando unos azotes 
como pudiera un bautismo , detrás de una 

farta 
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sarta de ladrones que azotan ; pero siento 
que cuando el Pregonero dice : á estos 
hombres por ladrones , suena el eco en la 
vara del Alguacil , y en la pluma del Es- 
cribano. 

Mas dijera si no le detuviera la gran- 
deza con que un hombre rico iba en una 
carroza tan hinchado , que parecia por- 
fiaba á sacarla de husillo , pretendiendo 
parecer tan grave , que á las cuatro bes- 
tias aun se lo parecía , según el espacio 
con que andaban. Iba muy derecho pre- 
ciándose de espetado , escaso de ojos, y 
avariento de miraduras , ahorrando cor- 
tesías con todos , sumida la cara en un 
cuello abierto hacia arriba , que parecia 
vela en papel , y tan olvidado de sus co- 
yunturas , que no sabia por donde vol- 
verse á hacer una cortesía , ni levantar el 
brazo á quitarse el sombrero , el cual pa- 
recia miembro según estaba fijo y firme. 
Cercaban el coche cantidad de criados 
traidos con artificio, entretenidos con 
promesas , y sustentados con esperanzas. 
Otra parte iba de acompañamiento de 
acreedores , cuyo crédito sustentaba toda 
aquella máquina. Iba un bufón en el co- 
che entreteoiéndole. Para tí se hizo el 
mundo , dije yo, luego que le vi , que tan 
descuidado vives, y con tanto descanso y 
grandeza. -¡ Qué bien empleada hacienda! 
Temo UI. N 
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Qué lucida I ¡Y cómo représenla tíétt 
quién es este Caballero ! Todo cnanto 
piensas ( dijo el viejo ) es disparate , y 
mentira cnanto dices ; 7 solo aciertas en 
decir que el mundo solo se hizo para este : 
y es verdad , porque el mundo solo es 
trabajo y vanidad, y esté es todo vanidad 
y locura. ¡ Ves los caballos l Pues comién- 
dose van , á vueltas de la cebada y paja , 
al que le fia á este , y por cortesía de las 
ejecuciones trae ropilla. Mas trabajo le 
cuesta la fábrica de sus embustes para 
comer , que si lo ganara cavando. ¡ Ves 
aquel bufón ? Pues has de advertir que 
tiene por bufón al que le sustenta y le da 
lo que tiene. ¡ Qué mas miseria quieres 
de estos ricos , que todo el año andan 
comprando mentiras y adulaciones , y 
gastan sus haciendas en falsos testimonios? 
Va aquel tan contento, porque el truhán 
le ha dicho que no hay tal Principe como 
él , y que todos los demás son unos Escu- 
deros, como si ello fuera asi; y se dife- 
rencian muy poco, porque el uno es ju- 
glar del otro , y de esta suerte el rico se 
rie con el bufón , y el bufón se rie del 
rico , porque hace caso de lo que le li- 
sonjea. 

Venia una muger muy hermosa trayén- 
dose de paso los ojos que la miraban , y 

dejando los corazones llenos de deseos ; 
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iba ella con artificioso descuido escon- 
diendo el rostro á los que ya la habían 
visto , y descubriéndole á los que estaban 
divertidos. Tai ve? se mostraba por velo t 
tal vez por tejadillo : ya daba un relám- 
pago de cara con un bamboleo de manto ; 
ja bacia brújula , mostrando un ojo solo ; 
y tapada de medio lado descubría un ta- 
razón de mejilla. Los cabellos martiriza- 
dos bacian sortijas á las sienes: el rostro 
era nieve , grana , y rosas que se conser- 
vaban en amistad , esparcidas por labios , 
cuello , y mejillas : los dientes transpa- 
rentes j y las manos , que de rato en rato 
nevaban el mato , abrasaban los corazo- 
nes : el talle y paso ocasionando pensa- 
mientos lascivos , y tan rica y galana como 
cargada de joyas , recibidas y no com- 
pradas. Vi la , y arrebatado de la natura- 
leza quise seguirla entre los demás ; y á 
no tropezar en las canas del viejo lo hi- 
ciera. Volvíme atrás diciendo : quien no 
ama con todos sus cinco sentidos una 
muger hermosa , no estima á la natura- 
leza su mayor cuidado y su mayor obra, 
j Dichoso es el que halla tal ocasión , j 
sabio el que la goza ! ( Qué sentido no 
descansa en la belleza de una muger que 
nació para amada del hombre ! De todas 
las cosas del mundo aparta y olvida su 
amor correspondido , teniéndole todo en 

Na 
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poco , y tratándole con desprecio. ¡ Qué 
ojos tan honestamente hermosos ! ¡ Qué 
mirar tan cauteloso y prevenido en los 
descaídos de un alma libre I ¡ Qué cejas 
tan negras , esforzando recíprocamente 
la blancura de la trente ! j Qué mejillas , 
donde la sangre mezclada con la leche , 
engendra lo rosado que admira ! ¡ Qué 
labios encarnados guardando perlas , que 
la risa muestra con recato ! Qué cuello 1 
Qué manos 1 Qué talle 1 Todos son causa 
de perdición , y juntamente disculpa del 
que se pierde por ella. ¡ Qué mas le queda 
á la edad que decir , y al apetito que de- 
sear ? dijo el viejo. Trabajo tienes si con 
cada cosa que ves haces lo mismo. Triste 
fué tu vida : no naciste sino para admira- 
do : hasta ahora te juzgaba por ciego , y 
ahora veo que también eres loco ; y echo 
de ver que hasta ahara no sabes para lo 
que Dios te dio los ojos , ni cuál es su 
oficio : ellos han de ver , y la razón ha 
de juzgar y elegir : al revés lo haces , ó 
nada haces , que es peor. Si te andas á 
creerlos , padecerás mil confusiones , 
tendrás las sierras por azules , y lo gran- 
de por pequeño ; que la longitud y la 
proximidad engañan á la vista. ¡ Qué rio 
caudaloso no se burla de ella , pues para 
saber hacia donde corre , es menester 
una paja ó ramo que se lo muestre I 
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2 Viste esa visión que acostándose fea , se 
hizo esta mañana hermosa ella misma , y 
hace extremos grandes l Pues sábete que 
las mugeres lo primero que se risten en 
despertando , es una cara , una garganta , 
y unas manos , y luego las sayas. Todo 
cuanto res en ella es tienda , yno natu- 
ral. Ves el cabello f Pues comprado es , 
y no criado : las cejas tienen mas de 
ahumadas que de negras ; y si como se 
hacen cejas se hicieran las narices , no 
las tuvieran : los dientes que yes y la 
boca , era de puro negra un tintero , y 
á puros polvos se ha hecho salvadera : la 
cera de los oidos se ha pasado á los la- 
bios , que cada uno es una candelilla , 
y á las manos , pues lo que parece blanco 
es untado. ¡ Qué cosa es ver una muger 
que ha de salir otro día á que la vean , 
echarse la noche antes en adobo , y verlas 
acostar las caras hechas cofines de pasas , 
y á la mañana irse pintando sobre lo vivo 
como quieren ? ¡ Qué es ver una fea ó una 
vieja querer como el otro tan celebrado 
nigromántico , salir de nuevo de una re- 
doma ? ¡ Estasla mirando l pues no es cosa 
suya. Si se lavasen las caras no las conoce- 
rías ; y cree que en el mundo no hay cosa 
tan trabajada como el pellejo de una mu- 
ger hermosa donde se enjugan y secan , 
y derriten mas jalbeques que sus falda 4 - 

■N 3 
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desconfiadas de sus personas. Cuando 
quieren al bagar algunas narices luego se 
encomiendan á la pastilla , y al sahu- 
merio ó aguas.de olor ; y á veces los pies 
disimulan el sudor con zapatillas de ám- 
bar. Dígote que nuestros sentidos están 
eu ayunas de lo que es muger , y ahitos 
de lo que parece. Si la besas, te embar- 
ras los labios : si la abrazas , aprietas ta- 
blillas , y abollas cartones : si la acuestas 
contigo , la mitad dejas debajo de la cama 
eu los chapines : si la pretendes , te can* 
sas : si la alcanzas , te embarazas : si la 
sustentas , te empobreces : si la dejas te 
persigue : si la quieres te deja. Dame á 
entender de qué modo es buena ; y con- 
sidera ahora este animal soberbio (con 
nuestra flaqueza , á quien hacen pode- 
roso nuestras necesidades , mas prove- 
chosas sufridas ó castigadas que satisfe- 
chas , y verás tus disparates claros. Con- 
sidérala padeciendo los meses , y te dará 
asco ; y cuando está sin ellos , acuérdate 

3ue los ha tenido , y que los ha de pa- 
ecer , y te dará horror lo que te ena- 
mora ; y avergüénzate de andar perdido 
por cosas que en cualquier estatua de palo 
tienen menos asqueroso fundamento. 

Mirando estaba yo confusión de gente 
tan grande , cuando dos figurones entre 
fantasmas y colosos , con caras abomina- 
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bles y facciones traídas , tiraron una 
cuerda. Delgada me pareció 7 de mil 
diferentes colores*; y dando gritos por 
unas simas que abrieron por bocas , di- 
jeron : ea , gente cuerda , alto á la obra. 
No lo hubieron dicho , cuando de todo 
el mundo , que estaba al otro lado , se 
tinieron á la sombra de la cuerda mu- 
chos jy en entrando eran todos tan dife- 
rentes , que parecía transmutación ó en- 
canto. Yo no conocí alguno, j Válgate 
Dios por cuerda f decia yo , que tales 
tropelías haces ! El viejo se limpiaba las 
légañas y daba unas carcajadas sin dien- 
tes con tantos dobleces de mejillas , que 
ée arremetían á sollozos , mirando mi 
confusión. Aquella muger allí fuera es- 
taba mas compuesta que copla , mas se- 
rena que la del mar , con una honestidad 
en los huesos , y anublada de manto $ y 
en entrando aquí ha desatado las coyun- 
turas » mira de par en par, y por los ojos 
está disparando las entrañas á aquellos 
mancebos , y no deja descansar Ja len- 
gua en ceceos , los ojos en guiñaduras , 
y las manos en teclados de moño. ¡ Qué 
te ha dado , muger l ¡ Eres tú la que yo 
tí allá f Si es , decia el vegete con una 
voz trompicada en toses » y con juanetes 
de gargajos : ella es : mas por debajo de 
Ja cuarda hace estas habilidades. Y aquel 
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que estaba allí tan ajustado de ferreruelo y 
tan atusado de trage , tan recoleto de 
rostro , tan angustiado de ojos , tan mor- 
tificado de habla que daba respeto y ve- 
neración , dije yo , cómo no hubo pasado 
cuando se descerrajó de mohatras y de 
usuras , montero de necesidades que las 
arma trampas , y perpetuo vocinglero de 
tanto mas cuanto , anda acechando lo- 
gros l Ya te he dicho que eso es por de- 
bajo de la cuerda. Válgate el diablo por 
cuerda , que tales cosas urdes I Aquel que 
anda escribiendo billetes , sonsacando 
virginidades , sollicitaudo deshonras , y 
facilitando maldades ; yo le conocí á la 
orilla de la cuerda dignidad gravísima. 
Pues por debajo de la cuerda tiene esas 
ocupaciones , respondió mi ayo. Aquel 
que anda allí juntando bregas , azuzando 
pendencias , revolviendo caldos , alimen- 
tando zizañas , calificando porfías , y 
dando pistos á temas desmayadas , yo le 
vi fuera de la cuerda revolviendo libros , 
ajustando leyes , examinando la justicia , 
ordenando peticiones , y dando parece- 
res : ¡ cómo he de entender estas cosas l 
Ya te lo he dicho , dijo el buen caduco: 
ese propio por debajo de la cuerda hace 
lo que ves , tan al contrario de lo que 
profesa. Mira aquel que fuera de la cuer- 
da viste á la brida en muía tartamuda de 
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paso , con ropilla ,' ferreruelo , guantes y 
receta , dando jarabes , cuál anda aquí á 
la brida en un basilisco , con peto , es- 

{laldar , y manoplas , repartiendo puna- 
adas de tabardillos , y conquistando las 
▼idas que allí parecía que curaba : aquí 
por debajo de' cuerda está estirando las 
enfermedades para que den de sí y se 
alarguen , y allí parecía que rehusaba 
las pagas de las visitas. Mira , mira aquel 
maldito cortesano , acompañante perdu- 
rable de los dichosos , cual andaba allí 
fuera á la vit>ta de aquel Ministro , mi- 
rando las zalemas de los otros para exce- 
derlas , rematando las reverencias en 
desaparecimientos : tan bajas las hacia 
por pujar á otros la ceremonia , que to- 
caban en debruces. ¿No le viste siempre 
inclinada la cabeza , como si recibiera 
bendiciones , y negociar de puro humilde 
á lo guadiana por debajo de tierra , y 
aquel amen sonoro y anticipado á todos 
los otros vergantes á. cuanto el patrón 
dice y contradice l Pues mírale allí por 
debajo de la cuerda royéndole los zanca- 
jos , que ya se le ve el hueso , abrasán- 
dole en chismes , maldiciendole y enga- 
ñándole , y volviendo en gestos y en 
muecas las esclavitudes de la lisonja , Id 
cariacontecido del semblante , y las adu- 
laciones menudas del coleo de la barba , 
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y de los entretenimientos de la geta. 
I Viste allá fuera aquel maridillo dar vo- 
ces , que hundía el barrio : cierren esa 
puerta : qué cosa es ventana : no quiero 
coche : en mi casa me como : calle , y 
pase , que así hago yo : coa todo el sé- 
quito de la negra honra ? Pues mírale por 
debajo de la cuerda encarecer con sus 
desabrimientos los encierros de su muger. 
Juirale amodorrido con una promesa , y 
los negocios que se le ofrecen , cuando 
le ofrecen : cómo vuelve á su ca6a con 
Vil esquilón por tos , tan sonora que se 
oye á seis calles. ¡ Qué calidad tan in- 
mensa , y qué honra baila en lo que co- 
me , y en lo que le sobra 5 qué nota en 
lo que pide y le falta $ qué sospechoso es 
de los pobres ; qué buen concepto tiene 
de los dadivosos y ricos $ qué á raiz tiene ' 
el sueño de los que no pueden mas ; y 
qué á propósito las jornadas para los pre- 
cipitados de dádiva ! ¡ Ves aquel líellaco- 
nazo que allí está vendiéndose por amigo 
de aquel hombre casado , y arremetién- 
ade 



dose á hermano , que acude á sus enfer- 
medades y á sus pleitos , que le prestaba 
T acompañaba? Pues mírale por debajo de 
a cuerda añadiéndole hijos, embarazos 
á la cabeza , y trompicones en el pelo. 
Oye cómo reprehendiéndoselo aquel ve- 
cino , que parece mal que entre á cosa& 



1 
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semejantes en casa de eu amigo , donde 
'le admiten y se fian de él , y Fe abrea la 
puerta á todas horas , él responde : ¡ pues 
qué que reís , que vaya donde me aguar* 
den con una escopeta , no se fien de im 9 
y me nieguen la entrada ¡ Eso seria ser 
necio , si estotro es ser bellaco. Queda 
admirado de oir al buen yiejo , y ue ver 
lo que pasaba por debajo de la cuerda eu 
el mundo ; y dije entre mi : ¿ si á tan 
delgada sombra , fiando su cubierta del 
bulto de una cuerda , son tales hombres , 
qué serán debajo de tinieblas de mayor 
bulto y latitud l 

Estraña cosa era de ver cómo casi todos 
se venían de la otra parte del mundo á de- 
clararse de costumbres en estando debajo 
de la cuerda. Y luego á la postre vi otra 
maravilla 9 que siendo esta cuerda una li- 
nea invisible , casi debajo de ella cabían 
infinitas multitudes ; y que hay debajo 
de cuerda en todos los sentidos y poten- 
cias 9 y en todas partes y en todos ofi- 
cios ; y yo lo veo por mí , que ahora es- 
cribo este discurso diciendo , que es para 
entretener , y por debajo de cuerda doy 
un jabón muy bueno á los que di alha- 
gos muy sazonados. Con esto el viejo me 
dijo : forzoso es que descanses, que el 
choque de tantas admiraciones y de tan- 
> W» oesenganos fatigan el seso , y temo s* 
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te desconcierte la imaginación. Reposa 
un poco , para que lo que resta te enseñe 
y no te atormente. Yo tal estaba , que 
di conmigo en el sueño y en el suelo , 
obediente y cansado. 



Fin del tomo tercero. 
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PERINOLA 

Al doctor Juan Pérez de Montalvan , gra- 
duado no se sabe donde , en lo qué , ni 
se sabe , ni él lo sabe. 

Justando (habrá tres días) con anas 
doncellas hilando dos mil saltos á las cas- 
tañetas, haciéndome andar á punta de 
dedos , como á puntapiés , por entrete- 
nerse ; un mancebito de estos que les 
apunta la copla como el bozo , y les hier- 
ve lo culto como la sangre , entró di- 
ciendo : aquí le traigo. Dejáronme todas 
en el bufetillo : el saca hacia arriba , y 
acudieron al traigo de daca arrancada ; 
andaba el venga y el saque. Él entonces 
sacando nn libro recien encuadernado 
y regordete , levantándole sobre la cabeza 
con meneos de sonajas y punta de folias , 
dijo , para todos : una de ellas dijo para 
mí , otra para nosotras : otra dijo, es la 
seguidilla , para todos alegre , para mi 
triste l £1 mozuelo que las vio confusas 
dijo : este se llama para todos : adivinen 9 
qué será para todos. Dijo entonces una 
dueña , que con una cara de guitarra jun- 
taba en tenaza la barba y la nariz , y es- 
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taba para enebrar una aguja , dándote de 
calabazadas , en los parpados del ojo de 
ella , á ana hebra de hilo con que preten- 
día casamentera de trapajos , juntar de 
piezas de camisas viejas una sábana coa 
una voz sin hueso , y unas palabras ma- 
madas á tabletazos de las encías : si es 
Sara todos será la muerte. Replicó el mal- 
ito mozuelo que andaba revoloteando 
con el libro , no es la muerte. Una ber- 
inejuela abucbornada de rizos, y con mas 
colores que barba teñida dijo : ya sé lo 
que es , venga el libro , sí es para todos, 
é\ es el bien que viniere : así lo dice la 
empujadora de las consejas, erase que se 
era , que en hora buena sea , el bien que 
viniere para todos sea : todos celebraron 
el donaire de la azafranada ; cuando coa 
bien enlutada hermosura una pelinegra 9 
que se servia de la contradicion de so pro- 
pia blancura con ojos de risa , vestidos 
de negro ( que las niñas de color miran 
de camino) volviendo la cara con reposo 
de aguileña y gracia de fea , dijo : libro 
que es para todos guárdele , que el autor, 
sea quien fuere , confiesa que es obra 
vulgar y bazofia , porque umversalmente 

Eara encarecer el primor de una cosa 
nena se dice que no es para todos ; y 
por la misma razón siendo para todos , 
es bodegón y olla de mondongo de esquí* 

A 4 
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na $ guarde su libro , que jo quiero que 
sea para pocos , y por la misma razón, 
siendo para todos es bodegón , porque 
los tales son muchos menos los que la sa- 
ben hacer. 

£1 Doctor Blas ( que así se llamaba el 
que le trujo) replicó dando un sopapo en 
el bufetillo, y tapándome á mí el saca , y 
enterrándome eu volumen , acertó Vmd. 
como si le hubiera leido , ahí tienen el 
libro para todos del Doctor Juan Pérez 
de Montalvan , que el nombre es verso y 
copla. Ese , dijo la peliaguda , es uno que 
fué muchos años retacillo de Lope de Ve- 
ga , que de cercenaduras de sus comedias 
se sustentaba , hasta que dio en escribir 
media con limpio , poeta de la calle de 
los Negros , juntándose con otros para 
hacer pasos á escote. Un estudian tillo de 
encase de lechuza , hijo de un Librero 
de Alcalá l Ese propio , respondió Don 
Blas i y por hacerse copia de Lope de Ve- 
ga , se ordenó y sin duda presto se echará 
el Frey , por no quitarle pizca. Hízose 
Doctor por equivocarse con Mescua ; y 
por no echar mas dinero á mal , no trujo 

Í;raduada la muía de alquiler. Á este pues 
laman Hominicaco, por lo chico y por 
los hurtos , porque se le averiguó que 
arañó una comedia entera á Villaizan, y 
el primer testigo de toda excepción , fué 
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lo que había escrito antes , y lo que es- 
cribió después, y ahora para enmendarlo 
Í ostentar su sutícencia , ha hecho este 
¡bro j que intitula Para todos : en el hay 
novelas , autos sacramentales , sátiras , 
declaraciones de la Misa, comedias , ins- 
trucción de Predicadores , almanaques , 
reportónos , amores y cuestiones teólo- 
gas : junta los Santos con los vergantes , 
cita batidos los idiotas y los filósofos, los 
chocarreros y los Padres de la Iglesia : 
alaba al autor de la Nacaracuza como al 
tle la II ¡ a da ó Eneida , celebra al autor 
de los tórligos , mórligos , turigimorlos , 
chinchirimallos , turigurimallos , mucho 
mas que al de Pimandro , y con palabras 
que aun le arrastrarau á Aristóteles : de 
manera que este no es libro , sino un co- 
che de Alcalá á Madrid , donde se juntan 
y embuten dándose hombro con hombro 
uua vieja , una niña , la buscona , un tra- 
tante , el corchete , la alcahueta , y ca- 
pigorrón : y es azúcar de retama, donde 
son mas las pajas , los palos, las moscas 
muertas , la basura y el estiércol , que lo 
dulce. El pobre en lo que escribe parece 
hombre que pelea de tejado, que tira 
cuanto se topa con la furia, el vidrio que- 
brado, los cascos de la olla, las calzas 
viejas , el estropajo , y la urraca muerta. 
Pues ver las márgenes berbeneandq de 
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autores , que parecen propiamente mar* 
genes de laguna , donde se junta la nór- 
tica , el romero , la juncia y la adelfa. 
AUí se ye junto á Séneca con Barbadillo : 
Roa con Plutarco : Porreño con Santo 
Tomas : Luquillas con Avicena : Bena- 
vente diciendo á Quintiliano que se haga 
allá á puras matracas , que no cabe y no 
le deja á puros bungorros , chongorros , 
m o n gorros , lugar para media decla- 
mación. 

Este no es loco , que es poco , es una 
casa de locos , porque ha hecho un libro 

Í)odrido como olla , y atestado de cuantas 
egumbres , bazofias , cachivaches , tron- 
chos , y chucherías ha hallado por las 
plazas y tiendas de aceite y vinagre ; y lo 
mas gracioso es que los autores citados 
están en las márgenes tendidos sin saber 
que hacer allí , porque los de historia es- 
tan en los almanaques , y los teólogos en 
lo que escribe de guerras, y los filósofos 
en la teología ; y es tal el b a turulo de 
citas por porras , que se echa de ver ñor 
lector de mono, que el autor no hizo 
sino trasladar la memoria de todos los li- 
bros que ha vendido su padre , y soltado 
chorretadas de ellos á troche moche por 
aquellas márgenes caiga donde cayere : 
cita á Godinez y no al Benito, y no le 
cita delante de Dios , sino con la misma 
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ponderación que podía citar , á Filón Ju- 
dío , ó á León Hebreo ; mas esto le per- 
dono por lo que merece su ingenio , que 
también es ooctor y creo que son dea- 
dos ; con todo le hace un agravio , que 
da el principado en los autos á Valdi- 
vieso , y como todo lo ha escrito bien el 
Godinez , ha salido en algunos autos mu- 
cho , y es mas señalado por los autos que 
todos ; escribe la creación del mundo , y 
declara la obra de los siete días : lo cierto 
es que para dar buenos días no se han de 
dar los que él escribe , porque han sido 
tales , quo todo lo que hizo Dios en siete 
días , y vio que era bueno , él en siete 
días lo ha querido destruir y mostrar que 
era malo. En qué alforja de pobre se ve- 
rán ¡untas tales cosas como en cada dia 
de estos se leen l Todos los hizo Martes 
y aciagos : parece propiamente el entre- 
mes del Hablador y una Taya de mozos 
de muías y segadores. Pues á quién no 
quiebra el corazón verle decir que el me- 
jor Pontífice es el Papa , y el mayor Rey 
el de España , t trinchar el refrancico , de 
los pescados el mero , etc. y hacer de él 
tres tarazones l Dice (rara cosa y recón- 
dita ) que el oro es el mejor metal , que 
ei paraíso , es el mejor de los jardines ¿ 
que el léon es el mejor de los animales , 
Y aquí rucia de Poetas del Agón al Pelli- 

A 6 
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cer solo para que lean muchas letricas 
mayúsculas. Dice que de los sepulcros.es 
el mejor el de Cristo : qué de estudio le 
debió de costar esta conclusión 1 De lo» 
trages, dice, que es el roas inagestuoso 
el que está labrado todo de oro t y para 
ver en que rumbo de la casa de los locos 
tiene este autor la cabeza , no hay mas 
que ver que tratando de los mares, dice, 
que es el mejor el Mediterráneo , y para 
aderezarlo dice que al Mediterráneo lla- 
man mar grande. Pues la cazuela que bate 
de vientos , juntando los nombres de la 
marinería oceana con la mediterránea , 
los Griegos con los Latinos , y con estos 
los de los gañanes , no es posible creerlo : 
dice que cíe las horas del dia la mas ven- 
turosa es la de media noche , porque en 
ella nació el Salvador ; y luego dice que 
de los meses el mas celebrado es el de 
Marzo , y acógese á Moisés y á los He- 
breos , cuya festividad fué sombra , y 
cesó : pudiendo poner la misma razón de 
la mejor hora que el mismo mes , era 
mas celebrado en el que nació el Salva- 
dor. Aparte en la. conclusión de los amo- 
res en que nombra un barraco antiguo y 
moderno , entre alguna gente honrada , 
prefiriendo á todos el amor de Jacob y 
Raquel , cita á Felipe Godinez , y le llama 
excelentísimo Predicador y Teólogo j j 
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siendo cosa del Testamento viejo no cita 
á otro autor. En la conclusión 24 dice 
nuestro autor que de los Santos es et me- 
jor San Juan Bautista , porque Dios le 
llama el mayor entre los nacidos , Y en 
esto muestra el Doctor que no sabe leer , 
porque el texto sagrado no dice ínter na- 
tos mulierum major est Joannes , antes 
dice , non est major , ninguna mayor ; y 
es grande la diferencia , porque él es 
mayor , no admite igual, y el que no hay 
otro mayor que él , puede tener muchos 
iguales. £1 autor es pariente del Ante- 
cristo , por los locutorios y raptos , ama 
mucho y sabe poco : yo le perdono y 
afirmo que estas conclusiones son herma- 
nas de habilidad como de leche de Pedro 
Grullo y sus profecías. Mas lo que hará 
perder de risa al propio Don Pascual , es 
que en el dia 4 folio 55 parte 2 tratando 
de las yerbas que curan los maleficios , 
contándolas acaba con estas palabras : el 
¡pericón , y el azufre y otras yerbas : yo 
no sé que hortelano del infierno consultó 
que el azufre era yerba , y luego cita al 
Poeta de Santiago el Verde , y Rodiginio 
J Plinio : concertadme esos azufres y esos 
verdes. 

Pues no le fué mejor á nuestro Doctor 
en la declaración de la Misa , pues en el 
folio 72 plana 7 , dice con inescrutable 
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ignorancia : el levantar los ojos al cíelo f 
es una meditación de Cristo , caja per- 
sona representa el Sacerdote , que es 
cierto que quien los levantó para resuci- 
tar á Lázaro , los levantaría para conver- 
tir el pan y el vino en su cuerpo santí- 
simo. Este buen Doctor que dice que 
borra y se ve que borra , porque no sabe 
sino borra y mas borra , y no borrase 
esto , no me espanto ; mas que los que le 
aprobaron en cosa tan importante , na 
supiesen que allí no se habia de decir que 
los levantaría , sino afirmativamente que 
los levantó en la institución del Santísimo 
Sacramento , es lo que se debe admirar : 
y es tal el autor , que lo dice cada dia , 
y no le entendió en este segundo dia , que 
lia sido nublado como los demás , y pu- 
diera Valdivieso borrar esto, y fuera me- 
jor que escribir una aprobación muy es- 
tudiada de tiquis miquis, tan graciosa 
como decir estas palabras en su aproba- 
ción. Y el Doctor Montalvan con desem- 
barazo bienhechor , en beneficio común 
á lo sol , se da á todos : clausula de las 
oraciones de Arceo , que él no llegará á 
decir haciéndose todas las cosas para to- 
dos, como á diferentes luces : de sí mis- 
mo lo dijo el sagrado Doctor de las gen- 
tes : caro le cuesta al buen Valdivieso el 
pagar á Montalvan, el citarle y darl* 
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margen de aposento. Y si él viera que es- 
tá citado con los propios requisitos Roa , 
Orejuela , Barbadillo , Jaureguí , Quin- 
tana , Pellicer , Blasillo y otros tales au- 
tores , él mirara lo que aprobaba y lo que 
decia. No toco en la aprobación del Padre 
Niseno , que ese está lastimado de que el 
autor le saque el soneto de la celda á pu- 
blica plaza, que á persona que escribe 
puntos predicables sacarle sonetos en li- 
bro de bataola , es burla pesada : solo ad- 
Tierto que su Paternidad ha becbo poner 
todos los autores que escribieron anti- 
güedades y varias lecciones , y porque 
para poner a5 cabales , viendo que le fal- 
taba uno , hizo de uno dos , citando con 
sus comas en medio Ficinio y Marsilio , y 
ello de verdad fué un mismo autor , que 
se llamó Marsilio Ficino : harto fué cono- 
cerle , habiéndole vuelto lo de atrás ade- 
lante ; y poniendo á Lipsio ó á Mauricio 
pudiera llegar á los a3 autores , sin trin- 
char á este. Mas su Paternidad no pagó el 
verse citado á menos precio. Perdone 
nuestra amistad , que Valdivieso huel- 
go me que va con tantos y mas elogios que 
el Doctor Felipe Godinez , y que hormi- 
guea de letra menuda en las márgenes; y 
no aprobó , ni le cuesta locura alguna. 

Una cosa ha hecho bien honrada el Juan 
Pérez ( así se llama Pablillos el de la co- 
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medía ) por eso añadió el Montalvan por 
contera , y el Doctor por empuñadura 
que ha honrado á los Libreros cuanto ha 
podido , porque en la introducción á la 
semana pone Don , y hace Caballero á uu 
Francisco de Bonilla á contemplación de 
un Librero de Zaragosa : y dirigiendo los 
días á tan grandes personajes y á tan dis- 
cretos caballeros , como al Señor Duque de 
Medina de las Torres , al gran Condestable 
de Castilla , al Señor Don Luis de Haro , 
Primogénito del Marques del Carpió, y 
por sus partes y estudios , cordura y hu- 
manidad , ejemplo raro , poco imitado , si 
bien poco reverenciado y conocido en el 
mundo por idea de los que tienen tan es- 
clarecida sangre ; y al Conde de VUla- 
franca, y al Conde de Puño en Rostro , y al 
Secretario Huerta, y alHetor del Hospital 
General Don Francisco de Torres ; dirige 
el índice á Dou Juan de Vidarte , hijo de 
Vidarte , Librero Navarro , que vivió y 
conocimos todos en la calle mayor, hom- 
bre harto virtuoso y de verdad , y el hijo 
dado á estudios y poesías diferentes. Pero¡ 
oh inmenso Dios ! quién bastará ¿» ponde- 
rar el intento con que el Doctor Montal- 
vanco amasó este libro para todos ? bre- 
vemente lo diré. Pues fué solamente para 
decir mal contra todas sus muelas de Vi- 
Uaizan ¿ y sin acordarse de la tienda de su 
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padre 7 los antecesores de la tienda , car- 
gar la sátira sobre la botica, y examinar 
cual es mas calidad y mejor , .sin acor- 
darse del macear el papel y el cortarle , 
y el engrudo y las correas , y que es sas- 
tre de libros , y encolador y zapatero de 
Tolúmenes , y que es mas noble y mas 
importante el servir á la república en la 
salud que en el escáudalo ; porque su 
buen padre ha sido mesonero de come- 
dias , novelas , chaconas y romances , y 
do ha vendido cosa que no haya sido se- 
dición de las costumbres. Y no admite 
respuesta lo que diré ahora ( tragúelo el 
Doctor, y reviente con ello) que el Li- 
brero es meramente mecánico, porque 
no es forzoso que el Librero sepa nada 
de los libros que vende , ni de las ciencias 
necesita sino de coser bien y engrudar y 
estirar las pieles , cabecear y regatear j y 
el boticario es forzoso que sea latino , que 
sepa la filosofía y el arte nobilísimo de 
componer los remedios, y en él está de- 
positada toda la legalidad de la medicina 
y todo el arte y suficiencia. Yo he Fisto 
en Madrid Boticarios examinados y curar, 
y en Alcalá salir de Boticarios para Cate- 
dráticos, Y para ser Librero no sé que 
sea menester mas de lo dicho , y no tiene 
examen ni cosa que no sea común con 
ormas y cerote por razón del oficio , y 
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pudiera el Doctor dejar la botica , y á su 
pudre venda sus novelas pasadas y el co- 
che de Madrid y el mesón del mundo , y 
este libro suyo y infinitos de coinedias , 
que son recipes para purgar las virtudes 
y echarlas de los cuerpos : y los Boticarios 
venden recipes para purgar los malos hu- 
mores y otros males. í" cuando le nombra 
en el índice de los ingenios, por decir 
algo de la botica , dice que sus obras sa- 
ben al Maná. Pero Villaizan tiene dife- 
rente lengua , ya se couoce su pluma , ya 
6e ha visto , harto bien me ha parecido á 
mí que no haya aplicadose á estas mali- 
cias , y que desprecie todas vilezas, y 
hace cuerdamente en dejarlo , porque yo 
creo que el Consejo recogerá el libro por 
escandaloso y lleno de sátiras y vicios, y 
el Santo Oficio porque mezcla lo sagrado 
con io profano como no se ha visto ja- 
mas : y si se da en el chiste á una novela 
que algunos han disfrazado, yo creo que 
escapará por sacerdote , pero que el libro 
irá con el de Pautaleon por el mismo in- 
tento en peores cifras , mas diganlo otros, 
que Pérez no ha de perder por mí , aun- 
que no me ha metido entre los ingenios 
habiendo yo escrito dos villancicos , y 
teniendo mas ha de diez años firme pro- 
pósito de hacer una comedia , y habién- 
dome honrado Frey Lope de Vega en ei 
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Laurel de Apolo y en la Jerusalen , podía 
el Doctor alabar nn comedia en profecía, 
como hace á otros ea el cartapel de inge- 
nios. Pero jo se lo perdono porque Dios 
me perdone. Pasemos á tomar aliento ea 
las comedias , la de un castigo dos vengan- 
zas , bien se sabe que no fué otra cosa , 
sino aquella disoluta y desvergonzada 
acción de aquella muger infernal. En la 
del Señor Rey D. Felipe II f que llama el 
segundo Séneca , que el pobrecito Librero, 
nacido entre daca y toma de la tienda , y 
criado en tanto mas cuanto , crecido en- 
tre regateos y encuademaciones , trató 
aquella historia tan llena de magestad y 
admiración tan graciosamente como verán 
Vmds. , habla en la primera jornada de 
una dama que cerraba un papel , y ea 
una décima dice : 

No la ves poner la nema 
á un papel que en el color 
el papel y el resplandor 
de la mano en un nivel 
se miran l pues ella y él 
parecen vistos de plano, 
él , papel de aquella mano , 
y ella mano de papel. 

Visto de plano , dijo la Bermejuela , es 
cosa de ciegos como cristiana vieja , que 
bien considerado una mano que parece 
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mano de papel será muy notable , com- 
puesta de pliegos en lugar de dedos. Ese 
Poetilla hasta en los conceptos gasta de 
sa tienda ; la Pelinegra con hermosa me- 
lancolía dijo , habla descansada , el re- 
truécano hiede á verde y flores , que pro- 
meten verde y florida esperanza , y no es 
el primero que hizo estos revoltillos , que 
yo me acuerdo haber leido en una come- 
dia del Sastre de Toledo esta copla : 

Si de aqueste pelo á pelo , 

Í>elicano vengo á ser , 
a piel del diablo recelo ; 
y pues tercio en su querer , 
quiero ser su terciopelo. 

Infórmense Vrads. si la mano de papel 
era de costera que así las ha vendido su 

Eadre. De esto se espantan l dijo el ha- 
lador. Pues la secunda jornada la em- 
piezan Don Cristo val de Mora y .Alvaro 
criado , y dice Alvaro : 

Ale. Murió Santoyo? 
D. Crist. A todos ha pesado. 
Alv. Quísole bien el Rey l 
D. Crist. Era su amigo. 

Hombre que dice que el Rey era amigo 
de Santoyo , siendo, aquella Magestad 
quien saben todos , y Santoyo su ayuda 
de cámara ¿ si borra , cómo deja esto asi l 
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para cuando aguarda los borrones ? La 
vieja que oyó decir Santoyo, y murió 
asiéndose del Santo , dijo con la voz 
oleada : ¡j cuándo murió ese bendito 
Santo se tocaron las campanas l cosa que 
se rió á gestos entre todos , porque la 
vieja no se corriese ; / pues qué dirán 
Vmds. de esta copla ? dijo el que trujo el 
libro , y la dice Oon Juan de Austria , 
que no la dijera el diablo. 

Y un amor para ser cuerdo 
solamente han de saberle 
Dios, el galán y la dama 
que callan cuando se -ofrece. 

2 Puédese creer que un Doctor Clérigo j 
Juan Pérez y Montalvan ó Montalbanco 
que todo monta, juntase con callar los 
amores á Dios con la dama y el galán f La 
Aguileña acortando la vista en lo dormido 
de los ojos dijo : eso no se ba de borrar 
sino con un carbón del brasero del Santo 
.Oficio : acuerdóme que aprobó uno ese 
libro que llaman Niseno , y pues aprobó 
esto llámese IWse , y él no está de repuesto 
al cabo para remudar el ni , y llamóle no 
sé : prosiguió el maldito diciendo; pues 
luego reprehendiendo el Rey á su hijo le 
dice : 

Yo tengo pocas razones , 
pero tengo muchas manos. 
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Esto es modo de hablar de mozuelo que 
sé aporrea en' la esgrima $ y eso repre- 
sentó , y lo oyeron á falta de silvos , que 
faera mejor oírlos , con séquitos de cen- 
cerros , y lo merece ; y eso nos trae por 
entretenimiento : sabe que ha de hacer , 
sí quiere que ese libro luzca y haga ruido? 
véndale para cohetes que no tiene otro 
remedio , y no le venda á los tenderos , 
que si en él envuelven las especias , de 
andar con malas compañías, echarán á 

Eerder las ollas ; y si se hace cartones se 
aliarán los pechos mejor con zaratanes 
que con ellos. £1 acusador dijo : pues esto 
no es nada , para ver en respuesta de esto 
al Príncipe Don Garlos , á quien pinta 
furioso y temerario acabar con sus des- 
garros en conceptos de alma en auto con- 
vertida , diciendo : 

Llegar si pudiese ver 

las torres , los muros altos 

de aquella ciudad , á donde 

el Cordero inmaculado 

fué Pastor , siendo Cordero , 

y le sirvió su cayado 

de arrimo aunque doloroso , 

pues le rasgó pies y manos. 

Aquí con semblante de Dios le perdone f 
la Daeñecita pujó un suspiro, y la Ber- 
meja , cumpliendo con las rabias de su 
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pelo , elijo el tate , tate ( que ya no se usa ) 
y añadió no quiero oir mas de las comedias 
de aqueste Doctor , solo pido se llame 
Juan Pérez de la Encina , y quédese lo- 
Montalvan para Reinaldos. Si así son las 
noyelas , dijo la Pelinegra , bien enluta* 
das las maravillas de su cara, y rizada 
una noche en los cabellos , en quien las 
propias tinieblas de la color sostituian es- 
trellas , esta pues dijo : si asi son las no- 
Telas , mas quiero Pinas , que Montalvan 
Pérez. Las noyelas (dijo el escorpión de 
Don Blas ) que digo no son ni fábulas , ni 
comedias , ui consejas , ni noyelas , ni Si* 
bilas , ni candiles , con¿ér tan sucios, ni 
tienen píes ni cabeza , es poco lo de á 
cabo de los años mil , es tal que el can tar- 
rico estuviera mejor en Peralvillo , que 
en ella , rotulándola ; y ha jurado de sa- 
car las aguas de su segundo verso , por- 
que volviendo por do solían ir , no se en- 
turbien en el cieno de la novela 5 y el 
lenguage de cansado jadea , los discursos 
son tahona que muelen con bestia : no 
cuento las impropiedades , porque son 
tantas como los dislates ; el suceso , si así 
le tiene el Autor , no acabará en bien , y 
para agraciarlas mas , las hizo tan largas 
como pesadas , con poco temor y reve- 
rencia de las que imprimió el ingeniosí- 
simo Miguel de Cervantes. Mas la nata de 
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las locuras de la cabalaza del Autor está 
en su punto en una canción que escribe y 
embute en ella al cerro que corona el San- 
tuario de nuestra Señora de Monserrate : 
dice en el principio y al fin , que la es- 
cribió muy de mañana ; quien á tales 
disparates madruga, bien muestra que en 
la cabeza no tiene quien le guarde el 
sueño , ni el seso, y pintando la altura de 
Monserrate dice : 

Porque tan alto está y tan levantado , 

que desde los extremos de su cumbre , 

por tema ó por costumbre , 

á la ciudad del frío 

parece que el rocío 

antes quiere chupar que caiga al suelo , 

y después escalando el cuarto cielo , 

porque el primer lugar halló muy frío , 

empina la garganta macilenta, 

y en la región del fuego se calienta. 

En la margen de esta Astrología meteo- 
rica, habia de citar á Jigorro ó á Pollo 
crudo : porque decir que el cerro de 
Monserrate escala el cuarto cielo , que es 
el del Sol , en todo Lunario y Almanaque 
lo verá sin que haya cosa en contrario : y 
que por templar la frialdad que allí habia, 
empinó la garganta para calentarse en la 
región del fuego , que según Aristóteles , 
está infinita distancia mas abajo del cón- 

caro' 
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cave de la Lana , ^8 cosa insoportable , 
debiendo decir que derribó el gaznate , 
pues le bajaba tanto , y fué tan de roa» 
ñaña cuando escribió a este Monserrate ; 
el buen Monserrate que dijo dos Teces 
frió , con un mes sentido , nombre que 
si aun el primer frió fuera frío , el se- 
gando por freir fuera decente ; luego sin. 
poder restañar las locuras dice : 

Un risco que le mira con capote , 
quizá cansado , por si acaso piensa. 

Acordóse el chiste de , miróme con capo- 
tillo , pues la voz de quizá y quizás , y 
plegué y pluguiera , son de las que la es- 
coba barre en los escritores qne no son 
de Toceguillas , y aquel piensa es una 
traslación muy garrida entre cerros , ris- 
cos y arroyos: porque quien ha visto que 
los riscos piensen l luego dice : 

Aquí sirve una robusta breña 
de tajador á un lobo, que arrogante 
quitó á la madre un recental del pecho , 
y en las alforjas de la inculta peña , 
siendo su boca el plato y el trinchante , 
le traga sin mascar á su despecho. 

Esta propiedad es grande , que como lla- 
man al tobo , Carnicero , le da tajón , 
oculto y doctor del rastro como canónigo 
mendicante de los degolladores , pues las 
Tomo ir, B 
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clausul illas de la boca , plato , y el trin- 
cbaute tienen mil donaires , y el buen 
Pérez Doctor pone aquí un aparador de 
lobos hecbo y derecho , con tajón , plato 
y trinchante , que si se da traslado á los 
maestres-salas , de que juntó el lobo trin- 
char con tajón , le ban de trinchar el 
grado : luego dice : 

Y allí desde un repecho , 
que quiso ser peñasco , 

baja el lagarto que la cola ondea 
vestido de damasco , 
y como arroyo verde se pasea , 
azotando las matas de un carrasco , 
hasta que el silvo de su dama escucha 
corriendo en poco salto tierra mucha. 

Lo primero , este Autor sabe el intento 
de los repechos , pues sabe que este quiso 
ser peñasco ( que es mucho saber ) , y 
luego viste al lagarto de damasco y no de 
tavini ó terciopelo ; mas eso el lagarto se 
lo ha de agradecer al peñasco , porque si 
el versp dijera : 

Y allí desde un repecho 
que pretendió ser peña . 
con vestido de dueña. 

De suerte que el consonante hace el gas- 
to á los Poetas para estos vestidos ; de 
buena se escapó el lagarto , pues el pa- 
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searse como arrojo verde es bien inge- 
nioso , no habiendo arroyo verde en el 
mundo $ si él se acuerda del 

Rio verde , rio verde , 
mas negro vas que la tinta , 
lo acierta y escribe ; 
Y como rio verde se pasea. 

Y pone á la margen , Granada insigne 
Doctor y Poeta heroico , cómico y lírico, 
y allá va con los demás citados , pues 
consideren los doctos en lagartos este la- 
garto , que se pasea azotando las ramas 
de un carrasco , que es un árbol alto , y 
verán que el Autor es un cascabel 110 en 
cogerlo , como el que vimos en Madrid , 
sino en pintar y llamar á la culebra ó la- 
garta , dama del lagarto , lo cual es cosa 

Sara que los mismos lagartos se caigan 
e risa : acaba con este verso 

Corriendo en poco salto tierra mucha. 

Y demás de ser esto imposible , no se en- 
tiende poco ni mucho. Luego hablando 
de una pelea de toros dice : 

De marfil los estoques retorcidos. 

Marfil llama el cuerno , sin dejar su de- 
recho á salvo á los tinteros y cabos de 
cuchillos y estoques retorcidos , siendo 
•so siempre de los alfanges , y nunca de 
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los estoques. Pasa adelante el Doctor con 
su canción y dice : 

Hasta que con el miedo se reprimen 
de ana tigre bordada que arrogante 
de su cueva- salió para montante. 

El Doctor no es graduado en tigres , á lo 
que parece , pues ignora que en Monser- 
rate no se crian tigres , ni han criado 
jamas : no me meto en que llamándola 
todos los Poetas manchada , el Doctor la 
llame bordada , y quédese el Pérez por 
saca manchas de tigres ; pero hacer la 
tigre maestro de esgrima , y darla el 
montante , es todo lo que puede desatinar 
en buena tigreria. No bien dejó la tigre 
con su montante , cuando dio tras las 
abejas con tratamientos de oro , y pin- 
tando su solicitud , y cómo y de que tra- 
bajan , dice : 

Á las novicias muestra 
como han de hacer la carga : 
ya de la flor amarga , 
ya de la vid y ya de la lenteja 
fabrica los panales la mas vieja. 

La maldita vieja tuvo la culpa de una 
cosa tan infame como fabricar miel de 
una lenteja , que es miel triste , y para 
la cuaresma , que si es moza , dice : 
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Ta de la vid y ya de toda broza 
fabrica los panales la mas moza. 

Y siendo de romero. el mejor material de 
la miel , lo trocó aquella infernal vieja 
en lenteja : esta vieja debía tener algo 
con Esau , pues se le parece en el trueco. 
Prosigue el Doctor Colmenero (como oso) 

Préside el Rey , la cera se descuelga , 
la miel huele á tomillo , y nadie huelga. 

Aquí según lo que ha escrito, y los mate- 
riales que ha dado , había de decir : 

La miel huele á lenteja y nadie huelga. 

Porque no ha tomado el Autor , ni la 
abeja el tomillo en la boca , y el nadie 
huelga se entiende de las atajas ,/y de los 
letores de ellas y de toda la canción , por- 

3ue el peñasco dice que está con pes; - 
umbre , y con capote , el cerro arrufal- 
dado , un rio atollado , el lobo trinchan- 
do en el tajón , los torcos con los estoques 
retorcidos asándose vivos , la tigre con el 
montante , la miel con la lenteja, la vieja 
fabricando pañales , ( así está impreso ). 
Mas. yo que no soy amigo de calumnias , 
digo , que sin duda dijo el Autor pauales , 
sino como el impresor vio escrito con tan 
donosa energía , y nadie huelga, dijo : 
si nadie huelga , trabaje esta n que dice 

B3 
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panales , y echóle una tilde acuestas , In- 
sola trabajar y dijo pañales. No apruebo 
yo andar cansándose en erratas , ni soy 
de los lectores acbaqueros á fuer de Mesta 
cuando las locuras se escriben á cántaros 
y á borbotones. Bien pudiera yo haber 
preguntado , donde en la pintura de la 
cigüeña dijo : 

Da calor la cigüeña á cuatro huevos , 

por qué no dijo á cinco ó á seis huevos f 
Has ya he dicho que no soy amigo de ca- 
lumnias, ni quiero que me responda que 
no perdono una tilde , donde hay cosas 
como estas. 

Allí un marchito valle de este yermo, 
seco de sed por mil abiertas nocas 
agua pide á las piedras y á los riscos : 
aquí viene á regarle un Monge enfermo, 
si bien á tanta sed son gotas pocas , 
pues no hay con que mojar cuatro len- 
tiscos. 

Yo considero á Vmds. con cuidado de 
saber de que mal estaba enfermo este 
Monge , si de catarro ó tercianas ; y lo 
cierto es que estaba enfermo de yermo y 
de Monge. Machas gracias á Dios, que si 
el Doctor se halla mas á mano desierto , 
que yermo , le mata y dice : 
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Aquí viene á regarle un Monge muerto. 

Y fuera cosa de ver regar á un Monge 
muerto : y si a haber dicho coa qué re- 
gaba ni con qué no , dice : 

Si bien á tanta sed son gotas pocas. 

Presupónese , las de la regadera , cán- 
taro , herrada ó puchero f que nadie se 
espante que al Monge enfermo le atribuya 
gotas pocas , que como es Doctor , el 
Doctor nivela el pulso : también son coa- 
tro tos lentiscos como los huevos : él es 
Poeta de á cuatro , ya van á cuatro , y 
no hay para él tres ni cinco , y luego 
dice : 

Los rosales ariscos 

por sus pardas espinas 

para las clavelinas 

que están en embrión ruegan al Monge 

que por los pies la tierra las esponge , 

y él atento a las voces campesinas. 

Diera un ojo de la cara por ver rogar á 
los rosales , que fuera cosa muy de ver y 
oir aquellas voces campesinas ( que deben 
de ser notables ) , y por cerrar con llave 
de oro escribe el Doctor : 

Al ruido de la música y la fiesta 
un ermitaño se levanta inquieto. 
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Quién fuiste tú que tal dijiste que se le- 
vantaba inquieto un ermitaño l porque se 
espeluzaron de miedo los toros , la cigüe- 
ña , el lagarto , el capote y los huevos , 
y la vieja , y la tigre , la lenteja y el 
monee enfermo 9 y el acabar no hay mas 
que decir , de todo lo dicho , y acaba 
con este verso perverso : 

Aqueste es Monserrate en cuanto al 
monte. 

De manera , dijo la Bermejuela , que 
Monserrate en cuanto al monte es capote , 
cigüeña , atollado con cuatro lentiscos , 
cuatro huevos , lagarto de damasco , lobo 
con tajón y trinchante , toros con esto- 

3ue de marfil , tigre montante , rogativas 
e rosales , monge enfermo , hermitaño 
inquieto , lenteja y vieja. Vayase nora- 
mala el Doctor eche á perder el monte de 
Torozos y no á Monserrate , que de esas 
sabandijas tendrá él asco de ellas. Y es- 
cribió otras novelas l Otras nos dijo Dou 
Blas : el Palacio encantado , y el Piadoso 
bandolero , y que cada una es peor que 
la otra , que siempre hay peor en lo que 
era peor , si se vuelve á ver. Pues yo no 
quiero desencantar ese palacio , que el 
Doctor le habrá decho caballeriza , dijo 
la Pelinegra , y porque ese Doctor cumpla 
su palabra y sea piadoso , no quiero leer* 
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lo , porque si le leo , siendo tan cruel y 
pesado , me matará. 

En los Autos no habrá nada , porque 
como son Sacramentales , es fuerza que 
estén aprobados dos veces , una para re- 
presentarlos , y otra para imprimirlos. 
Cómo que no habrá nacía l dijo Don Blas : 
no hay nada que no sea execrable é inde- 
cente y escandaloso ; son tales , que no 
digo que los censuro, sino que los delato. 
Lo primero que en el Auto de Poli femó 
hay una novedad , que hasta ahora habia 
diablo cojueto solamente , y ahora hay 
diablo tuerto con solo un ojo , porque 
Polifemo es el diablo. No cabria un ca- 
bello entre el diablo y oír clamorear la 
vieja con las quijadas un arredro vayas ; 
y prosiguiendo Don Blas , dijo : por' ir 
con la fábula , hace á Cristo Ulises : esta 
no es alegoría sino algarabía : no hiciera 
cosa tan mal sonante ni indecente un 
moro buñolero , porque la persona de 
Cristo no se ha de significar por un hom- 
bre que los mismos gentiles é idolatrad le 
llamaron engañador , embustero y men- 
tiroso : ya se vé en Homero cuan repeti- 
damente le nombra lleno de engaños y 
engañador , y en Sófocles Minerva te 
llama cazador de chismes , y embuste 
introducido en astucias. Virgilio le llama 
duro aut duri miles Uljrssei , «y ninguno 
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le trata de otra suerte. Pues cómo dejará 
de merecer un tapa boca de tinta perpe- 
tuo quien la persona de Cristo nuestro 
Señor , que por santa y por verdadera , 
y por clemente , y por todo incomparable 
con otro hombre ni otro Santo ni cria- 
tura alguna , la viste y ajusta á un hom- 
bre embustero de la misma gentilidad , 
conocido por su astucia , que es por lo 
que era ajustado para diablo mucho mas 
que Polifemo l Porque de Ulises se dice 
la misma palabra del demonio : serpens 
erat callidior , era la serpieute astuta , y 
de Ulises se dice la mesma palabra calli- 
dior. Pues cómo será Ulises representa- 
ción de Cristo con los atributos y pro- 
S ¡edades del diablo ? Y es lo peor que 
ice Polifemo ó Polidiablo estas palabras. 

Se recogió con los suyos 
á la parte mas secreta 
de la cueva , y prometió 
hacer de su carne mesma 
un vino , con cuyo olor 
antes de probar su fuerza , 
me perturbó los sentidos. 

Esto está vuelto del revés en un misterio 
tan grande , porque es de fe indubitable 
que en el Sacramento el vino se vuelve en 
sangre de Cristo , y no la sangre en vino ; 
porque allí hay sangre y uo vino , y 
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Cristo propio dijo que era aqnel cáliz de 
su sangre y también dijo : qui manducat 
meam carnem , et Mbit meurn. sanguinem 9 
quien come mi carne y bebe mi sangre , 
7 no dijo , quien come mi pan y bebe mi 
vino. Y en estas materias todo lo que se 
ha de hablar ha de ser con las mismas 
palabras que habló Cristo nuestro Señor 
sin quitar ni poner nada. Y lo mas exe- 
crable y endemoniado es , que mas abajo 
dice el Autor estos versos : 

Dime antes que me duerma 
tu nombre : dime quién eres : 
é\ entonces con cautela : 
yo soy , y mismo , me dijo. 

Pues aunque Vmds. no son Niseno, ni 
Valdivieso , miren si aprobarán , el decir 
el Doctor de su propia escritura, ha- 
bjando de Cristo , á quien hace Ulises , 
dijo con cautela : yo soj. Esta es calumnia 
de los Escribas y Fariseos á quien res- 
pondió Cristo : Ego palam locutus sum. 
Yo he hablado en público , y en otra par- 
te : yo soy camino , verdad y vida : y tam- 
bién es proposición de los Cristimasti- 
ges , en el libro blasfemo , que intitula- 
ron De tribus impostóribus que acabó que- 
mado con sus Autores en Alemania. Como 
se defenderá el decir que Cristo habló 
con cautela , y mas con dos aprobaciones 
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y la postrera de un Teólogo y provincial 
tan grave? La Berniejuela se estaba de 
admiración cruzando la cara de santigua- 
duras , y dijo : bueua cosa nos ha traído, 
eso es auto del Corpus l harto será que no 
sea de Inquisición muy presto. Pues no 
se enmendó , replicó Dou Blas , sin duda 
se le subieron los desatinos ala cabeza, 

3ue el Doctor en cuanto escribe , se toma 
e las necedades como del vino : miren 
que coplas son estas : 

De la sangre que me dio , 
su cuerpo envidia sentia , 
porque aunque el Verbo se unía , 
parece que se inclinaba .. 
mas al Dios que en mí miraba, 
que al Dios que en su unión tenia. 
Yo entonces ( que atrevimiento I ) 
á tocarle voy , y al punto 
veo que muda el difunto 
de forma , no de elemento. 

Habrá Teólogo escolástico que se pueda 
averiguar con esta Teología , de la envi- 
dia qué tenia el cuerpo de Cristo , con 
el Dios que en é\ miraba : que al Dios 
que en su unión tenia l devanara algunos 
misterios tan divinos , Sacramentos tan 
grandes , por tan mala parte l que trocó 
de forma y no de elemento ? no se ha es- 
crito jamas en tal materia ; y sin poderse 

restañar 
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restañar el desatino , prosigue con sai 
Tersos. 

Porque en la cruz hombre y Dios 
no pudo crecer en sí , 
mas Dios , en la cruz , y en mí 
es lo mismo y eslo en dos » 
no puede excederse Dios ; 
mas Dios en mí aposentado 
Tiene á estar multiplicado , 
pues es , visto á buena luz , 
ana vez Dios en la cruz , 
dos yeces Dios comulgado. 

Qué terremotos de imaginaciones formará 
en el entendimiento de un oficial , ó una 
mugercilla este Dios multiplicado , y este 
es una Tez Dios , y dos veces Dios ? La 
Aguileña dijo arrufaldada de ademan : 
Dios se lo perdone á Vmd. que nos ha 
traido ese asco , y ese escándalo encua- 
dernado : por ninguna cosa quisiera ha- 
ber incurrido en verle : vmd. le desapa- 
rezca al instante , yno nos diga de él ni 
aun una palabra. £1 Doctor Blas se le za- 
bulló debajo del brazo , y dijo : pues no 
be de dejar de decir algo de la postrera 
parte del libro , que llama el índice ó 
Catálogo de los ingenios de Madrid : ná- 
cele tan desconocido , que no hay cosa 
con que compararlo. Lo primero pone á 
troche y moche ( como dicen ) cuantos 
Tomo ir. C 
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se topó en la basura , y heces del ocio de 
todas partes del mando , por naturales de 
Madrid : y juntó á los Obispos y predica- 
dores á los locos de cadenas laureados 
con tronchos y cascabeles j vagamundos 
idiotas : á los que no han escrito nada , 
y á los que piensan escribir, sean de donde 
fueren : á unos que han escrito pública- 
mente les quita la tercia parte de sus 
obras , como se sé en el Licenciado An- 
drés Tamayo, Cirujano famoso , y Poeta 
excelentísimo que escribió la comedía; 
á la hambre no najr pan malo : y la de asi 
me lo quiero , y un poema heroico , que 
anda de mano suya , del embuste de Doña 
Ana , y en su facultad en romance los de- 
litos de la tienda , jr los entretenimientos 
de las hilas , y en latín un libro raro , que 
se intitula Gladiator sive Medicas : obras 
rarísimas y estupendas. A Juan Bautista 
Sosa , raro y ejemplar ingenio , que com- 
pite con Juan de Pina , aunque lo puso 
en su Catálogo , le rapó á navaja todas las 
obras siguientes ; un Diálogo del Pescador 
jr la Caña , y el Origen de las Majas de 
España; otro que se llamaba Antidoto 
al Pronóstico nuevo ; consideraciones mo- 
rales de las plagas de Egipto : Oración , 
declarando por que se dijo San Jorge mata 
la araña , llena de antigüedad y erudición 
adjnirable. Quitó á Doa Josef Pellicer , 
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Salas, Tobar, Moneada, Salidora! , y 
Rojas los cinco apellidos postreros, y to- 
dos estos volúmenes : en griego el rropo 
Glotón , Diacoterio filo copnes : en latín 
Supplementum libri historia infiniti tem- 
poris et in ce t emítate : opus adversas uni- 
versos hujus mundi scriptores concordan- 
tia et discordia : y en romance le usurpa 
un poema heroico de Juan Calvijo Obser- 
vaciones Árticas , y Antárticas de los Poe- 
tas de este jr del otro mundo : un libro 
que llaman las recogidas , por ser todo él 
obras que andan sueltas , sin son ni sin 
ton. Al falso Doctor , Pollo crudo insigne 
Poeta , y á quien debe nuestra España los 
sonetos de treinta y cinco versos sin cola, 
le quitó lo mas admirable de sus obras , 
como es la vida del caballero sin escarpi- 
nes 9 f la endiablada del Fraile Chimoena , 
una Oración muy devota contra los duen- 
des. A la Señora Doña Eugenia de Con- 
treras le quita el comento que hizo sobre 
iremos cantando las tres Añades Madre* 
Al Reverendísimo Don Tomos Tamavo 
de Vargas le quita la Pegadomea , y el 
Argentum farcidili , traducido después 
eu Pinculis Cor once. Nombra en su libro 
al Padre Esteva n de Villaverde , de los 
Clérigos Menores , doctísimo varón , na- 
tural de Madrid que ha escrito un libro 
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admirable que intitulaba Sermones para 
todo el año : al muy docto y muy elegante 
Padre Maestro Ortensio le cercena toda 
la oración que hizo en verso y prosa ea 
Salamanca á la Magestad de Felipe III , 
y está impresa con gran suma de poemas 
divinos y humanos , escritos divinamente. 
Al padre Juan Velez Zavala , oráculo de 
estos siglos , aunque le nombra , le calla 
el Comento sobre los Profetas menores. Á 
Juan Pablo Marti rriz^o , le calla la vida 
de Séneca , la defensa contra el contagio 
en las calumnias de Flandes , la vida de 
Mecenas , el Norte de Principes , todas 
impresas , y también la vida del Maris- 
cal de Biron , de que debía acordarse el 
Doctor por la comedia que hizo de este 
libro : á Don Francisco de Quevedo le 
usurpa el libro que llama , la polla de las 
Repúblicas , y la historia del año de 3i. 
Al Señor Gregorio López Madera , calla 
muy doctos y severos estudios en dere- 
chos 9 admirados de los Jurisconsultos , 
tratados impresos , la obra grande de la 
Concepción de nuestra Señora , y muchas 
homilías de grande doctrina y sutileza. 
Á Don Pedro de la Varrera , Secretario 
que fué del Obispo de Oviedo , no le 
nombra siendo gran Teólogo , gran pre- 
stador , y gran humanista , y habiendo 
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escrito singulares tratados , llenos de eru- 
dición y enseñanza. A Manuel Ponce le 
quita un discurso que intituló Crisol de 
la lengua Castellana , y un libro del ge~ 
nio y otros , comentando algunos lugares 
difíciles de Virgilio. Pero después se des- 
quita, añadiendo obras á otros, que ni 
se ban risto , ni se han oido , de manera 
que es abominable por lo que añade , por 
lo que quita , por lo que dice , por lo que 
calla. Cierre esa boca , dijeron los dos 
oyentes , y no nos rompa la cabeza : solo 
nos diga , á qué precio se vende ese pel- 
mazo. Respondió Don Blas , á diez reales : 
dijo la Bermejuela , pues múdele el tí- 
tulo , y no le llame , sino : para el qne le 
vende diez reales ; mas quiero perderlo 
en el todo de la Perinola , que emplearle 
en ese todos : vávase con ese esportón 
de necedades , y diciendo esto , le pusie- 
ron de patas en la calle. 

Hasta aquí, Señor Doctor, es chiste 
de lo que pasó con aquel maldito , y 
aquellas Damas ; ahora entro yo , que 
por el todos , me toca á mi su libro y su 
título , y digo , que si vnid. toma mi con- 
sejo , con ejecutar en su libro con el todo 
que tiene , el saca y el pon , y el deja 
quedará que no baya mas que pedir : deje 
vmd. de alabarse de muy honrado y muy 
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modesto , y deje de alabar la librería , j 
deje la Botica , y deje la Teología , y 
deje las malicias , y las novelas para Cer- 
vantes : las comedias á Lope, Luis Ve- 
lez , Don Pedro Calderón y otros : los dias 
de la semana á Tasso , al Passer ; y deje 
el Almanaque al Almanac , y saque de su 
libro las tres novelas , las tres comedias , 
los dos Autos, el índice de la semana , las 
conclusiones , los discursos historiales , 
militares y astrológicos. Saque la taracea 
de sonetos y romances encajados sin pro- 
pósito. Y por el pon , ponga las cosas in- 
finitas en las márgenes , en casa de un 
armero : y con todo el libro sin nada 
será para todos , y yo se lo aconsejo , pues 
nos toca á todos : y yo Perinola tengo 
también mis todos en el rollo , como cada 
hijo de vecino. Doctor á Dios , y advierta 
á mis letras aplicado , á quien é\ es coa 
toda verdad. Perinola , soy Doctor Ten- 
dero. 

Al doctor Mant alean habiéndole silbado 
una comedia. 

Mortales somos todos los hombres ( Se- 
ñor Doctor Montalvan ) y así los Poetas 
cómicos, como los maridos pacientes, 
están sujetos á silvos. Si comedia tuvo 
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muchas t* a moyas, y se ejecutaron mal 
por culpa del artífice , á él le silvaron que 
no al Poeta -no juzgue vmd. á desprecio 
haberla si I vado , sino á que se holgaron 
tanto todos en ella , que la hicieron el 
mismo tratamiento que á los toros que es 
la fiesta mas celebrada en España. Quien 
le dijera á vmd. cuando la escribía con 
tanta confianza , que habia de ser una 
de las comedias de toril , muriendo des- 
jarretada entre silvatos, tenores y tiples I 
Aseguróle que tuve por nial agüero el ver 
para las tramoyas tanta tabla junta : por- 
que me pareció disposición de tablados , 
y que se podía disculpar el vulgo , si lo 
convirtiese en fiesta de toros. Mal acon- 
sejado fué vmd. en llevar á ella música 
de chirimías , sabiendo que con ella se 
hace siempre la señal en la plaza, con que 
tocan al desjarrete. Cuando yo vi meter 
aquel caballo veloz para echar el resto , 
temí que habia de pasarla comedia tan de 
carrera (como le sucedió) que ni fué 
vista ni oída j las mugeres fueron las pri- 
meras que empezaron á silvar : provoca- 
dos de ellas , dispararon los mosqueteros 
toda la mosquetería, de modo que la co- 
media , ya como toro , murió entre sil- 
▼os , ya como soldado valiente á mosque- 
tazos. Sedición finé de todo el pueblo , de 

C 4 



'44 OBRAS JOCOSAS 

quien fueron las mugeres capitanes; con- 
suélese vnid. pues que en este motín las 
que son pies de la República , se hicie- 
ron cabeza. Dios guarde á virad. , el juicio 
digo , que no la vida ; que después de se- 
mejante suceso i es lo que corre mayor 
peligro. 
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LA FORTUNA 

CON SESO, 
Y LA HORA DE TODOS. 

FANTASÍA MORAL. 

Júpiter , hecho de hieles , se desgañitaba 
poniendo los gritos en la tierra ; porque 
ponerlos en el Cielo , donde asiste , no 
era encarecimiento apropósito. Mandó 
que luego á consejo viniesen todos los 
Dioses trompicando : cuando Marte , Don 
Quijote de las Deidades , entró con sus 
armas y capacete , y la iusiguia de Viña- 
dero enristrada , echando chuzos ; y á su 
Jado el panarra de los Dioses , Baco , con 
su cabellera de pámpanos , remostada la 
*»sta , y en la boca lagar , y vendimias de 
retorno derramadas : la palabra bebida , 
e » paso trastornado , y todo el cerebro en 
poder de las uvas. Por otra parte asomó 
con pies descabalados Saturno, el Dios 
marimanta , come niños , engulléndose 
s as hijos á bocados. Con él llegó hecho 
u «a sopa N^ptuno , el Dios aguanoso , con 
S U quijada de vieja por cetro (que eso es 
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tres dientes en romance) , lleno de caz- 
carrias, devanado en ovas, y oKendo i 
viernes , y vigilias , haciendo lodos con 
sus vertientes en el cisco de Platón , que 
venia en su seguimiento , Dios dado á los 
diablos, con una cara afeitada con hollín, 
y pez , bien zahumado con alcrebite , y 
pólvora , vestido de cultos tan obscuros , 
que no~ie amanecia todo el bochorno del 
Sol , que venia en su seguimiento con su 
cara de azófar , y sus barbas de oropel : 
Planeta bermejo, y andante , devanador 
de vidas , Dios dado á la barbería , muy 
preciado de guitarrilla y pasacalles ; ocu- 
pado en ensartar un día tras otro , y en 
engarzar años , y siglos , mancomunado 
con las cenas , y los pesares , para fabri- 
car calaveras. Entró Venus haciendo re- 
chinar los coluros con el ruedo del guar- 
da! nfan te, empalagando de faldas á las 
cinco zonas , á medio afeitar la geta , y el 
moño que la encorozaba de pelambre la 
cholla no bien encasquetado por la priesa. 
Venia tras ella la Luna , con su cara en 
rebanadas , estrella en mala moneda t luz 
en cuartos , doncella de ronda , y ahorro 
de linternas , y candelillas. Entró coa 
gran zurrido el Dios Pan , resollando con 
dos grandes piaras de Númenes , Faunos , 
Pelicabras , y Patibueyes. Hervia todo el 
Cielo de Manes , y Lémures, Lares, y 
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Penates , y otros Diosecillos faunos. To- 
dos se repantigaron en sillas , y las Diosas 
se rellenaron ; y asestando las getas á 
Júpiter con atención reverente , Marte 
se levantó sonando á choque de cazos , y 
sartenes , y con ademanes de la carda 
dijo : Pesia tu hígado , ó grande Coime , 
que pisas el alto claro. Abre esa boca , y 
garla , que parece que sornas. Júpiter , 
que se vio salpicar de jacarandainas los 
oídos , estaba , siendo verano y asándose 
el mundo , con su rayo en la mano , ha- 
ciéndose chispas , cuando fuera mejor 
hacerse aire con un abanico ; con vos 
muy corpulenta dijo : Vmd. envaine, y 
llamemos á Mercurio ; el cual coa, su va- 
rita de jugador de manos, sus zancajos 
paj arillos , y su sombrerillo hecho á horma 
de hongo , en un santiamén , y en vo- 
landas se le puso delante. Júpiter le dijo : 
Dios virote , dispárate al mundo : tracine 
aquí en un abrir y cerrar de ojos á la 
Fortuna asida de los arrapiezos. 

Luego el chisme del Olimpo, calzán- 
dose dos cernícalos por acicates , se de- 
sapareció , que ni fué visto , ni oido, con 
tal velocidad , que verle partir, y volver 
fué una misma acción de la vista. Volvió 
hecho mozo de ciego , y' lazarillo , ades- 
trando á la Fortuna , que con un bordón 
en la mano venia tentando , y de la otra . 

C6 
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tirada de la cuerda , que servia de fren* 
á uu perrillo. Tenía por chapines una 
bola 9 sobre que venia de puntillas, y he- 
cha pepita de una rueda , que la cercaba 
como centro , encordelaba de hilos , tren- 
zas , y cintas , cordeles , y sogas , que con 
sus vueltas se tejían y destejían. De tras 
venía como fregona la Ocasión, Gallega 
de coram vobis , muy gótica de facciones , 
cabeza de contramoño , cholla bañada de 
calva de espejuelo , y en la cumbre de la 
frente un solo mechón , en que apenas 
Labia pelo para un bigote. Era este mas 
resbaladizo que anguila : culebreaba des- 
lizándose al resuello de las palabras : echa- 
básele de ver en las manos que vivía de 
fregar , y barrer , y vaciar los arcaduces 
que la Fortuna llenaba. Todos les Dioses 
mostraron mohína de ver á la Fortuna , y 
algunos dieron señal de asco , cuando ella 
con chillido desentonado , hablando á 
tiento , dijo : Por tener los ojos acosta- 
dos , y la vista á buenas noches , no atisba 
quién sois los que asistís á este acto ; em- 
pero seáis quien fuéredes , con todos ha- 
blo, y primero contigo, ó Jove , que 
acompañas las toses de las nubes con gar- 
gajo trisulco. Dime , ¡ qué se te antojó 
ahora d« llamarme , habiendo tantos si- 
glos que de mí no te acuerdas l Puede ser 
que se te haya olvidado á tí , y á esotro 
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vulgo de Diosecillos lo que jo puedo , j 
que así he jugado contigo, y con ello» 
como con los hombres. Júpiter , muy pre- 
potente la respondió : Borracha , tus lo- 
curas 9 tus disparates , y tus maldades son 
tales , que persuades a la gente mortal , 
que pues no te Tamos á la mano , que no 
hay Dioses , y que el Cielo está vacio , y 
cjue yo soy un Dios de mala muerte. Que- 
janse que das á los delitos lo que se debe 
á los méritos , y los premios de la virtud 
al pecado : que encaramas en los Tribu- 
nales á los que habias de subir á la horca : 
que das las dignidades á los que habias de 
quitar las orejas ; y que empobreces y 
abates á quien debieras enriquecer. La 
Fortuna , demudada , y colérica , dijo : 
Yo soy cuerda , y sé lo que hago , y en 
todas mis acciones ando pie con bola. Tií 
que me llamas inconsiderada y borracha , 
acuérdate que hablaste por boca de ganso 
en Leda : que te derramaste en lluvia de 
bolsa por Danae : que bramaste , y fuiste 
Inde toro pater por Europa : que has he- 
cho otras cien mil picardías y locuras ¿ 
que todos esos y esas que están contigo , 
han sido avechuchos , urracas , y grajos : 
cosas que no se dirán de mi. Si hay bene- 
méritos arrinconados , y virtuosos sin 
premios , no toda la culpa es mia : á mu- 
chos se los ofrezco que los desprecian , y 
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de su templanza fabricáis mi culpa. Otrosí 
por no alargar la mano á tomar lo que les 
doy, lo dejan pasar : otros me lo arreba- 
tan sin dárselo jo. Mas son los que me 
hacen fuerza , que los que yo bago ricos : 
mas son los que me hurtan lo que les 
niego , que los que tienen lo que les doy. 
Muchos reciben de mí lo que no saben 
conserrar : piérdeulo ellos , y dicen que 
yo se lo quito. Muchos me acusan por mal 
dado en otros lo que estuviera peor en 
ellos. No hay dichoso sin envidia de mu- 
chos ; ni hay desdichado sin desprecio de 
todos.. Esta criada me ha servido perpe- 
tuamente , y no he dado paso sin ella : su 
nombre es la Ocasión : oidla , y aprended 
á juzgar de una fregona. Y desatando la 
taravilla la Ocasión , por no perderse á s( 
misma , dijo : Yo soy una hembrafcque me 
ofrezco á todos : muchos me hallan ; po- 
cos me gozan : soy Sansona femenfna , 
que tengo la fuerza en el cabello. Quien 
sabe asirse á mis crines, sabe defenderse 
de los corcovos de mi ama. Yola dispongo, 
yo la reparto , y de lo que los hombres no 
saben recoger , ni gozar , me acusan. 
Tiene repartidas la necedad por los hom- 
bres estas infernales cláusulas : « Quien 
» dijera , no pensaba , no miré en ello , 
» no sabia , bien está , qué importa, qué 
» va ni viene , mañana se hará , tiempo 
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* lay , no faltará ocasión , descuídenle , 
» jo me entiendo , no soy bobo , déjese 
» de eso , yo me lo pasaré , ríase de todo , 
» no lo crea , salir tengo con la mía , no 
» faltará , Dios lo ha de proveer , roas 
9 días hay que longanizas , donde una 
» puerta se cierra otra se abre , bueno 
9 está eso , que le va 4 él, pareceme á mi , 
» no es posible, no me diga nada , ya es- 
» toy al cabo, ello dirá, ande el mundo, 
» una muerte debo á Dios , bonito soy yo 
» para eso, si por cierto , diga quien di- 
» jere , preso por mil , preso por mil jr 
» quinientos , todo se me alcanza f mi 
* alma en mi palma, ver veamos , dizque , 
» y pero, y quizas. » Y el tema de los 
porfiados : <s De' donde diere. » 

Estas necedades hacen & los hombre» 
presumidos,, perezosos, y descuidados. 
Estas son el hielo en que yo me deslizo : 
en esta se trastorna la rueda de mi ama, 
y trompica la bola que la sirve de chapín. 
Pues si los toutos me dtijan pasar, J que 
culpa tengo yo de haber pasado? Si a la 
rueda de mi ama son tropezones , y bar- 
rancos , i por qué se quejan de sus vai- 
venes ? Si saben que es* rueda , y que 
sube y baja , y que por esta razón , naja 
para subir , y 'sube para bajar , ¿ para aue 
se devanan en ella? El Sol se ha parado ; 
la rueda de la Fortuna nunca. Quien mas 
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seguro pensó haberla fijado el clavo , no 
hizo otra cosa que alentar con nuevo peso 
el vuelo de su torbellino. Su movimiento 
digiérelas felicidades, y miserias, como 
el del tiempo las vidas ¡Jel mundo , y el 
mundo mismo poco á poco. Esto es ver- 
dad , Júpiter, responda quien quisiere. 

La Fortuna con nuevo aliento , bam- 
boleándose con remedos de veleta , y ac- 
ciones de barranco , dijo : La Ocasión ha 
declarado la ocasión injusta de la acusa- 
ción gue se me pone ; empero yo quiero 
de mi parte satisfacerte á tí , supremo 
Atronador, y á todos esotros que te 
acompañan , servidores de ambrosía , y 
néctar; no obstante que en vosotros be 
tenido , tengo , y tendré imperio , ,como 
Je tengo en la canalla mas soez del mundo, 
lo espero ver vuestro endiosamiento 
muerto de hambre por falta de víctimas, 
y de frío , sin que alcancéis una morcilla 
por sacrificios , ocupados en solo abultar 
poemas , y poblar coplones gastados en 
consonantes , y en apodos amorosos , y 
sirviendo de munición á los chistes, y á 
las pullas. J 

Malas nuevas tengas de cuanto deseas 
( dijo el Sol) , que con tan insolentes pa- 
labras blasfemas de nuestro poder. Si me 
fuera licito, pues soy el Sol , te friera en 
camculares , te asara en bochornos , y te 
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desatinara á modorras. Vete á enjugar lo- 
dazales ( dijo la Fortuna ) ', á madurar 
pepinos , á proveer de tercianas á los Mé- 
dicos , y á adestrar las uñas de los que se 
espulgan á tas rayos ; qne ja te he visto 
yo guardar vacas , y correr tras una mo- 
zuela , que siendo Sol , te dejó á obscuras. 
Acuérdate que eres padre de un quemado: 
cósete la boca , y dejale bablar á quien le 
toca. Entonces Júpiter severo pronunció 
estas razones : Fortuna , en muchas cosas 
de las que tu , y esa picarona que te sirve, 
habéis dicho , tenéis razón ; empero para 
satisfacción de las gentes está decretado 
inviolablemente que en el mundo en un 
día , y en una propia hora se hallen de 
repente todos los hombres con lo que cada 
uno merece. Esto ha de ser : señala hora 
T día. La Fortuna respondió : Lo que se 
na de hacer , ¡ de qué sirve dilatarlo? Há- 
gase hoy : sepamos que hora es. El Sol , . 
Gefe de relojes , respondió : Hoy son 
veinte de Junio, y la hora las tres de la 
tarde , tres cuartos , y diez y seis minu- 
tos. Ea , pues en dando las cuatro veréis 
lo que pasa en la tierra ; y diciendo , y 
haciendo , empezó á untar el eje de su 
rueda, y á encajar manijas, mudar cla- 
vos , enredar cuerdas , año jar unas , y 
estirar otras, cuando el Sol , dando un 
grito , dijo : Las cuatro son , ni mas ni 
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menos, que ahora acabo de dorar la 
coarta sombra posmeri diana de las narices 
de los relojes de Sol. En diciendo estas 
palabras , la Fortuna , como quien toca 
sinfonía , empezó á desatar su rueda , que 
arrebatada en aracanes , y vueltas , mes- 
ció en nunca vista confusión todas las co- 
sas del mundo. La Fortuna dio un grande 
ahullido , diciendo : Ande la rueda , jr 
coz con ella. 

Médicos. 

En aquel propio instante , yéndose i 
ojeo de calenturas paso entre paso un 
Médico en su muía , le cogió la HORA , y 
se halló de verdugo , perneando sobre un 
enfermo , diciendo Credo , en lugar de 
Recipe , con aforismo escurridizo. 

Alguaciles. Escribanos. 

Por la misma calle poco detras venia un 
azotado , con la palabra del verdugo de- 
lante chillando , y con las mariposas del 
sepan cuántos detras , y el susodicho en 
un borrico , desnudo de medio arriba , 
como nadador de rebenque. Cogióle la 
HORA. ; y derramando el rocin al Alguacil 
que llevaba , y el borrico al azotado , el 
rocin se puso debajo del azotado , y el 
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borrico debajo del Aguacil ; y mudando 
lugares , empezó á recibir los p en cazos el 
que acompañaba al que los recibía , y el 
que los recibía á acompañar al que le 
acompañaba. El Escribano se apeó para 
remediarlo ; y sacando la pluma , le cogió 
la HORA 9 y se alargó en remo , y empezó 
á bogar , cuando quería escribir. 

Boticarios , Mugeres afeitadas , Gangosos 
y Teñidos. 

Atravesaban por otra calle unos chir- 
riones de basura ; y llegando en frente de - 
una Botica, los cogió la HORA , y empezó 
á rebosar la basura , y salirse de los chir- 
riones , y entrarse en la Botica , de donde 
saltaban los botes , y redomas , zampán- 
dose en los chirriones con un ruido , j 
admiración increíble ; y como se encon- 
traban al salir , y al entrar los botes , y la 
basura, se notó~"que la basura muy me- 
lindrosa decía a los botes : Háganse allá* 
los Basureros ayudaban con escobas J 
palas , traspasando en los chirriones mu- 
geres afeitadas , gangosos , y teñidos , sin 
poder nadie remediarlo. 
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Adinerado ladrón de hidalguía postiza. 

Había hecho un bellaco ana muchísima 
casa de grande ostentación con resabios 
de Palacio , y portada sobreescrita de 
grandes genealogías de piedra. Su dueño 
era un ladrón , que por debajo de su ofi- 
cio había hurtado el caudal con que la 
edificó : estaba dentro , y tenia cédula á 
la puerta para alquilar tres cuartos. Co- 
gióle la HORA. | Ó inmenso Dios , quien 
podrá referir tal portento ! pues piedra 
por piedra , labrillo por ladrillo , se em- 

Eezó á deshacer ; y las .tejas , unas salte- 
an á unos tejados, y otias á otros. 
Veíanse vigas , puertas y ventanas entrar 
por diferentes casas con espanto de sus 
dueños , que la restitución tuvieron á 
terremoto , y al fin del mundo : iban las 
rejas , y las celosías buscando sus dueños 
de calle en calle. Las armas de las porta- 
das partieron como rayos á restituirse á 
la Montaña á una casa de solar, á quien 
este maldito había achacado su ascenden- 
cia. £1 picaro quedó desnudo de paredes 9 
y en cueros de edificio ; y solo en uua es- 
quina quedó la cédula de alquiler que te- 
nia puesta , tan mudada por la fuerza de 
la hora que donde decía : Quien quisiere 
alquilar esta casa vacia , entre , que dentro. 



»E QUEVEDO. Sj 

vive su dueño ; ser leía : Quien quisiere al- 
quilar este ladrón , que está vacio de su 
casa , entre sin llamar , pues la casa no 
lo estorba. 

Mohatrero. 

Vivía en frente ele este un Mohatrero , 
que prestaba sobre prendas ; y Tiendo 
afufarse la casa de su vecino , quiso pre- 
venirse , diciendo : ¡ las casas se mudan 
de los dueños l { mala invención I Y por 
presto que quiso ponerse en salvo , cogido 
de la' HORA , un escritorio , una colga- 
dura , j un bufete de plata , que tenia 
cautivos de intereses argeles , con tanta 
violencia se desclavaron de las paredes , 
y se desasieron , que al salirse por la 
ventana un tapiz , le cogió en el camino ¿ 
y revolviénsele al cuerpo , amortajado en 
figurones , le arrancó , y le llevó en ei 
aire mas de cien pasos , donde desliado 
cayó en un tejado , no sin c rugido del 
costillaje ; desde donde con desespera- 
ción vio pasar cuanto tenia en busca de 
sus dueños , y detras de todos una ejecu- 
toria , sobre la cual por dos meses había 
prestado á su dueño doscientos reales , 
con ribete de cincuenta mas. Está ( ó es- 
traña maravilla ! ) al pasar le dijo : Mo- 
rato , Arráez de prendas , si mi amo por 
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mí no puede ser preso por deudas , ¡ qné 
razón hay para que tú por deudas me 
tengas presa á mí ? Y diciendo esto , se 
zampó en nn bodegón , donde e! hidalgo 
estaba disimulando ganas de comer , con 
el estómago de rebozo acechando anas 
tajadas que só el poder de otros muelas 
rechinaban. 

Hablador. 

Un Hablador plenario , que de lo que 
le sobra de palabras , á dos leguas pueden 
moler otros diez habladores , estaba ane- 
gando en prosa su barrio, desatada la 
taravilla en diluvios de conversación. Co- 
gióle la HORA, y quedó tartamudo, y 
tan zancajoso de pronunciación , que á 
cada letra que' pronunciaba , se ahorcaba 
en pujos de be a ba ; y como el pobre 
perecía , paró la lluvia con la retención, 
y empezó á rebosar charla por los ojos , 
y por los oidos. 

Senadores. 

Estaban unos Senadores votatdo un 
pleito. Uno de ellos de puro maldito es- 
taba pensando cómo podria condenar á 
ambas partes. Otro incapaz , que no en- 
tendía la justicia de ninguno de los liti- 
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gantes , estaba determinando su voto por 
aquellos dos textos de los idiotas : Dios 
se la depare buena , jr dé donde diere. 
Otro caduco , que se había dormido eu 
la relación ( discipulo de la muger de 
Pilatera en alegar sueño ) , estaba trazando 
á cuál de sus compañeros seguiría , sen- 
tenciando á trochimochi. Otro , que era 
docto y virtuoso Juez , estaba como ven- 
dido al lado de otro , que estaba como 
comprado , Senador brujo untado. Este 
alegó le jes tan torcidas , que pudieran 
arder en un candil ; y trajo á su Voto al 
dormido , al tonto , y al malvado ; y 
habiendo hecho sentencia , al pronun- 
ciarla les cogió la HORA ; y en lugar de 
decir : Fallamos que debemos condenar 9 
J condenamos ; dijeron : Fallamos que 
debemos condenarnos , jr nos condenamos* 
Ese sea tu nomhre ( dijo una voz ) ; y al 
instante se les volvieron las togas pellejos 
de culebras ; y arremetiendo los unos 
con los otros , se trataban de monederos 
falsos de la verdad ; y de tal suerte se 
repelaron 9 que las barbas de los unos 
se veían en las manos de los otros , que- 
dando las caras lampiñas , y las uñas bar- 
badas , en señal de que juzgaban con 
ellas , ypara ellas ; por lo cual las com- 
petía la zalea jurisconsulta. 
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Casamentero. 

Un Casamentero estaba emponzoñando 
el juicio de un buen hombre, que no sa- 
biendo qué se hacer de su sosiego , ha- 
cienda , y quietud , trataba casarse. Pro- 
poníanle una picarona , y guisábasela con 
prosa eficaz , diciéndole : Señor i la no- 
pieza no diga nada , porque , gloria á 
Dios , á Vmd. le sobra para prestar. Ha- 
cienda , Vmd. no la ha menester : her- 
mosura , en las mugeres propias antes se 
debe huir por peligro : entendimiento , 
Vmd. la ha de gobernar , y no la quiere 
para Letrado : condición , no la tiene : 
los años que tiene son pocos (y decía entre 
sí : por vivir ) , y lo demás es á pedir de 
boca. £1 pobre hombre estaba furioso di- 
ciendo : Demonio ¡ qué será lo demás , 
si ni es noble , ni rica , ni hermosa , ni 
discreta l Lo que tiene solo es lo que no 
tiene , que es Condición. En esto los co- 
gió la HORA ; cuando el maldito Casa- 
mentero , sastre de bodas , que hurta , 
míenle , engaña , remienda y añade , se 
halló desposado con la fantasma que pre- 
tendía pegar al otro ; y hundiéndose á 
voces sobre : Quién sois tos; qué trajis- 
teis tos ; no merecéis descalzarme ; se 
fueron comiendo á bocados. 

Poeta 
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Poeta culto. 

Estaba un Poeta en un corrillo leyen- 
do una canción cultísima , tan atestada 
de latines , tapiada de gerigonzas , tan 
zabucada de cláusulas , y cortada de pa- 
réntesis , que el auditorio quedó en ayu- 
nas. Cogióle la HORA en la cuarta estan- 
cia , y á la oscuridad de la obra ( que era 
tanta , que no se veía la mano ) acudie- 
ron lechuzas y mu relégalos ; y los oyen- 
tes , encendiendo linternas y candelillas, 
oían de ronda á la Musa , á quien llaman 
la enemiga del dia , que el negro manto 
descoge. Llegóse uno tanto con un cabo 
de Tela al Poeta ( noche de invierno , de 
las que llaman boca de lobo ) que se en- 
cendió el papel por en medio. Dábase el 
Autor á los diablos de ver quemada su 
obra , cuando el que la pegó fuego le 
dijo : Estos versos no pueden ser claros , 
y tener luz , si no los queman : mas res- 
plandecen luminaria que canción. 

Buscona. Galán con pantorrillas postizas , 
Calvos jr Teñidos. 

Salía de su casa una buscona pirami- 
dal , habiendo hecho sudar la gota tan 
gorda á su portada , dando paso á un in- 
Tomo IV* D 
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menso contorno de faldas , y tan abulta* 
da , que pudiera ir por debajo rellena de 
ganapanes , como la tarasca. Arrempujaba 
con el ruedo las dos aceras de una pla- 
zuela. Cogióla la HORA ; y volviéndose 
del revés las faldas del guardainfante , y 
arboladas , la sorbieron en campana vuel- 
ta , con facciones de tolba ; y descubrióse 
que para abultar de caderas entre dife- 
rentes legajos de arrapiezos traía un re- 
S os tero plegado , y la barriga en figura 
e taberna , y al un lado un medio tapiz ; 
y lo mas notable fué , que se veía un 
Holofernes degollado , porque la colga- 
dura debía ser aquella historia. Hundíase 
la calle á silvos , y -gritos. Ella ahullaba y 
como estaba sumida en dos estados de 
carcabuezo , que formaban los espartos 
del ruedo que se habia erizado , oíanse 
las voces como de lo profundo de una 
sima , donde yac i a con pinta de caran- 
tamaula. Ahogárase en la caterva que 
concurrió , si no sucediera que viniendo 
por la calle rebosando narcisos uno con 
pantorrillas postizas y tres dientes , dos 
Teñidos , y tres Calvos con sus cabelle- 
ras , los cogió la HORA de pies á cabeza , 
y el de las pantorrillas empezó á desan- 
grarse de lana ; y sintiendo mal acosta- 
das , por falta de los colchones , las ca- 
nillas , y queriendo decir : Quién me 
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despierna , se le desempedró la boca al 
primer bullicio de la lengua. Los teñidos 
quedaron con requesones por barbas , y 
no se conocían unos á otros.. A los Cal- 
vos se les huyeron las cabelleras , con los 
sombreros en grupa , y quedaron melo- 
nes con bigotes , con una cortesía de los 
polvos del Miércoles Corrillo. 

Muger afeitada t Dueña , jr Doncellita. 

Estábase afeitando una muger casada 
y rica. Cubría con opalandas de solimán 
unas arrugas jaspeadas de pecas : jalbe- 
gaba , como puerta de alojería , lo rancio 
de la tez : estábase guisando las cejas 
con humo , como chorizos , acompañaba 
lo mortecino de los labios con munición 
de linternas á poder de cerillas ; é ilu- 
minábase con vergüenza postiza, con de- 
dadas de salserilla de olor. Asistíala como 
asesor de cachibaches una Dueña , cala- 
vera confitada en untos. Estaba de rodi- 
llas sobre sus chapines ; con un moñazo 
imperial en las dos manos , y á su lado 
ana Doncellita , platicanta de botes , coa 
unas costillas de borrenes , para que su 
ama aplanase las concavidades que la re- 
sultaban de un par de gibas , que la 
trompicaban el talle. Estándose , pues • 
la tal señora dando pesadumbre , y asco 

02 
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á su espejo , cogida de la HORA se con- 
fundió en manotadas , dándose con el 
solimán en los cabellos , con el humo en 
los dientes ; con la cerilla en las cejas , 
con la color en la frente ; y encajándose 
el moño en las quijadas , y atacándose 
los borrenes al revés , quedó caña , y 
cisco , y Antón Pintado , y Antón Colo- 
rado , barbada de rizos , y hecha abrojo , 
con cuatro corcobas f vuelta visión y co- 
chino de San Antón. La Dueña , enten- 
diendo que se había vuelto loca , echó 
á correr con los andularios de la muerte 
en las manos. La muchacha se desmayó , 
como si viera al diablo. Ella salió tras la 
Dueña , hecha un infierno chorreando 
fantasmas. Al ruido salió el marido , y 
viéndola , creyó que eran espíritus que se 
le habian revestido , y partió de carrera 
á llamar quien la conjurase. 

Risita de Cárcel. 

Un gran Señor fué á visitar la cárcel 
de su Corte , que le dijeron servia de he- 
redad y bolsa á los que la tenian á su 
cargo : que de los delitos hacían mercan- 
cía : y de los delincuentes tienda , tro- 
cando los ladrones en oro , y los homi- 
cidas en buena moneda. Mandó que saca- 
sen á visitar los encarcelados ; y halló que 
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los habían preso por los delitos que ha- 
bían cometido , y que los tenían presos 
por los que su codicia cometía con ellos. 
Supo que á los unos contaban lo que ha- 
bían hurtado , y podido hurtar ; y á otros 
lo que tenían , y podían tener , y que 
duraba Ja causa todo el tiempo que du- 
raba el caudal , y que precisamente el 
día del último maravedí era el día del 
castigo , y que los prendían por el mal 
que habían hecho , y los justiciaban por- 
que ya no tenían. Saliéronse á visitar dos 
que habían de ahorcar al otro día : al 
uno , porque le había perdonado la parte 
le tenían como libre : al otro por hurtos 
ahorcaban , habiendo tres años que estaba 
Preso , en los cuales le habiau comido los 
hartos , y su hacienda , y la de su padre , 
y su muger , en quien tenía dos hijos. 
Cogió la HORA al gran Señor en esta vi- 
sita , y demudado de color , dijo : A este 
que libráis porque perdonó la parte , 
ahorcareis mañana ; porque si esto se 
hace , es instituir mercado público de vi- 
das , y hacer que por el dinero del con- 
cierto , con que se compra el perdón t 
sea mercancía la vida del marido para la 
muger , y la del padre para el hijo , y La 
del hijo para el padre ; y en poniéndose 
los perdones de muerte en venta , las vi- 
das de todos están en almoneda pública » 

. D3 
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y el dinero inhibe de la justicia el escar- 
miento , por ser muy fácil de persuadir 
á las partes que les serán mas útiles mil 
escudos , ó quinientos , que un ahorcado. 
Dos partes hay en todas las culpas públi- 
cas : la ofendida , y la justicia j y es tan 
conveniente que esta castigue lo que la 
pertenece , como que aquella perdone lo 
que le toca. Este ladrón , que después de 
tres años de prisión queréis ahorcar , 
echareis á galeras j porque como tres 
años ha estuviera justamente ahorcado , 
hoy será injusticia muy cruel ; pues será 
ahorcar con él que pecó , á su padre , á 
bus hijos , y á su muger , que son ino- 
centes , á quien vosotros habéis comido , 
y hurtado con la dilación las haciendas. 
Acuerdóme del cuento del que enfadado 
de que los ratones le roían papelillos , y 
mendrugos de pan , y cortezas de queso , 
y los zapatos viejos , trajo gatos que le 
cazasen los ratones : y viendo que los 
gatos se comian los ratones , y junta- 
mente un dia le sacaban la carne de la 
olla , otro se la desensartaban del asador, 
y que ya le cogían una paloma , ya una 

Sierna de carnero , mató los gatos , y 
ijo : Vuelvan los ratones. Aplicad voso- 
tros este chiste , pues como gatazos , en 
lugar de limpiar la República , cazáis y 
coméis los ladrones ratoncilios que cortan 
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una bolsa , agarran un pañizuelo , quitan 
una capa f v corren nn sombrero j y jun- 
tamente os engullís un Reino , robáis las 
Haciendas , y asoláis las familias. Infames, 
ratones quiero , y no gatos. Diciendo 
esto , mandó soltar todos los presos , r 
prender todos los ministros de la cárcel. 
Armóse una herrería , y confusión espan- 
tosa : trocaban unos con otros quejas , J 
alaridos : los que tenían los grillos y las 
cadenas , se las echaban á los que se las 
mandaron echar , y se las echaron. 

'Damas que encubren años. A pie. En co- 
ches. En sillas de manos. 

Iban diferentes mugeres por la calle , 
las unas á pie ; y aunque algunas de ellas 
se tomaban ya de los años , iban gorgeán- 
dose de andadura , y desvaneciéndose de 
ponleví y naguas. Otras iban embolsadas 
en coches , desatándose de navidades con 
melindres , y manoteando de cortinas : 
y otras tocadas de gorgoritas , y vestidas 
de noli me tangere, iban en figura de ca- 
marines , en una alhacena de crista) , con 
resabios de horno de vidrio , romanadas 
por dos mozos , ó cuando mejor por dos 

{►ícaros. Llevaban las tales trasparentes* 
os ojos en muy estrecha vecindad con las 
nalgas del mozo delantero , y las narices 
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molestadas del zumo de sus pies , que co- 
mo no pasa por escarpines , se perfuma 
de Fregenal. Unas y otras iban recienna- 
ciéndose , arralladas de galas , y con niña 
postiza , callando lo viejo como la caca , 

Í jasando á la perspectiva , ¿ arismética de 
os ojos los ataúdes por las cunas. Cogió* 
las la HORA , y topándolas Estoflerino , y 
Máximio , y Origano , y Argolio con sus 
efemérides desenvainadas , embistieron 
con ellas á ponerlas á todas las fechas de 
sus vidas con dia , mes y año , hora , mi- 
nutos , y segundos. Decían con voces des- 
compuestas : demonios , reconoced vues- 
tra fecha , como vuestra sentencia. Cua- 
renta y dos años tienes , dos meses , y cin- 
co días , dos horas , nueve minutos , y 
veinte segundos. ¡ ú inmenso Dios , quién 

})odrá decir el desaforado zurrido que se 
evantó ! No se oia otra cosa que mentises : 
no hay tal : no he cumplido quince : ¡ Je- 
sús ! ¡ quién tal dice ! aun no he entrado 
en diez jr ocho : en trece estojr : ajrer na- 
cí : no tengo ningún año : miente el tiempo. 
Y una , á quien Origano estaba escribien- 
do como escritura : Fue /echa jr otorgada 
esta müger el año de 1578. viendo ella que 
se le averiguaban sesenta y siete años , 
entigrecida , y enserpentada , dijo : To 
no he nacido , legal ¡zador de la muerte : 
^un no me han salido los dientes. Anti- 
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gnalla , mamotrero de siglos 9 no salea 
sobre raigones : tente á la fecha. = No 
conozco fecha ; y arremetiendo el uno al 
otro , se confundió todo en una resisten- 
cia espantosa. 

Lisonjeros de Señores jr Potentados. 

Estaba un Potentado después de co- 
uier arrullando su desvanecimiento con 
lisonjas harpadas en los picos de sus 
criados. Oíase el rugir de las tripas galo- 
pines , que en la cocina de su barriga no 
se podían averiguar con la carnicería 
que había devorado. Estaba espumando 
en salivas par la boca los hervores de las 
azumbres : todo el coram vobis iluminado 
4 e panarras , con arreboles de brindis. 
A cada disparate, y necedad que decia, 
se desatinaban en los encarecimientos , y 
alabranzas los circunstantes. Unos de- 
cían : Admirable discurso ! Otros : No 
hay mas que decir. ¡ Grandes jr preciosí- 
simas palabras ! Y un lisonjero , que pro- 
curaba pujarles á los otros la adulaoion , 
mintiendo de puntillas , dijo : Oyéndote 
ha desfallecido pasmada la admiración , jr 
la doctrina. Él tal Señor , encantusado , 
y dando dos ronquidos parleros del ahito , 
con promesas de vómito , derramó con 
zollipo estas palabras : Afligido me tiene 
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la pérdida de las dos naves mías. En oyén- 
dolo 9 se afilaron los lisonjeros de embe- 
leco ; y revistiéndoseles la misma men- 
tira dijeron unos, que antes la pérdida 
le había sido de autoridad , y á pedir de 
boca , y que por útil debiera haber de- 
seádola , pues le ocasionaba causa justa 
para romper con los amigos , y vecinos 
que le habían robado , y que por dos les 
tomaría docientas ; y que esto él se obli- 
gaba á disponerlo. Salpicó el detestable 
adulador este enredo de ejemplos. Otros 
dijeron que había sido en la pérdida glo- 
rioso su zelo , y lleno de magestad , por- 
que aquel era gran Príncipe que tenia 
mas que perder ¿ y que en eso se conocía 
su grandeza , y no en ganar y adquirir , 

3ue es mendiguez propia de piratas y la- 
rones ¿ y añadió , que aquella pérdida 
había de ser su remedio ; y luego empezó 
á granizarle de aforismos , y Autores , 
ensartando á Tácito , y Salustio , á Políbio, 
y Tucídides , embutiendo las grandes 
pérdidas de los Romanos y Griegos , y 
otra cáfila de dislates ; y como el gloto- 
nazo no buscaba sino disculpas de su flo- 

Í'edad , alegró la pérdida con el engaño. 
7o hiciera mas el diablo. En esto , á per- 
suasion de las crudezas , por el mal des- 
pacho de la digestión , disparó un regüel- 
do. No lo hubieron oido , cuando loa 
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malvados lisonjeros , por hacerle creer 
había estornudado , le saludaron con la 
frase acostumbrada. Pues cógele la HORA ; 
T revestido de furias infernales , ahu- 
mando dijo : Infames , pues me queréis 
hacer en creyentes que es estornudo el 
regüeldo , estando mi boca á los umbra- 
les de mis narices. , ¡ que haréis de lo que 
m veo , ni huelo l Y dándose de manota- 
das en las orejas, y mosqueándose de 
mentiras , arremetió á ellos , y los derra- 
mó á coces de su Palacio , diciendo : 
Principes , si me cogen acatarrado , me 
destruyen. Por un sentido que me deja- 
ron libre se perdieron : no hay cosa como 
oler. 

Embusteros jr Tramposos. 

Los codiciosos , escarmentados 9 se 
apartaron de los tramposos ; y los tram- 
posos por no pagar de balde el embuste , 
se embistieron unos á otros , disimulán- 
dose en las palabras , y dándose un baño 
exterior de simplicidad. Decíanse el un 
embustero al otro : Señor mió , escar- 
mentado de tratar con tramposos , que 
me tienen destruido , vengo á que , pues 
sabéis mi puntualidad , me prestéis tres 
mil reales en vellón , de que os daré le- 
tra aceptada á dos meses , que se pagará 



72 OBRAS JOCOSAS 

en plata , en persona tan abonada , que 
es como tenerlos en la bolsa , y qne no 
es menester mas que llegar y contar ; j 
era este , en quien daba la letra , la misma 
trampa. Mas el tramposo que oía al otro 
tramposo que le abonaba al tercer tram- 
poso, disimulando el conocerlos , y adar- 
gándose de trampantojo , con lamenta- 
ción ponderada le dijo , que él andaba á 
buscar cuatro mil reales sobre prenda 
que valia ocho; y que á este efecto ha- 
bia salido de su casa. Andaban chocando 
los unos con los otros con cadenas de al- 
quimia, hipócritas de oro , y letras fal- 
sas aceptadas , y con fiadores fallidos , y 
escrituras falsas , y hipotecas agcnas , y 
plata que habían pedido prestada para 
un banquete , y migajas de pies de tazas 
de vidrio , y claveques con apellido de 
diamantes. Era admirable, la prosa que 
gastaban. Uno decia : Yo profeso verdad, 
y esa se ha de hallar en mi si se pierde : 
no profeso sino pan por pan , y vino por 
vino : antes moriré de hambre , pegada 
la boca á la pared que hacer ruindad : no 
quiero sino crédito , no hay tal como po- 
der traer la cara descubierta : esto me 
enseñaron mis padres. Respondía el otro 
tramposo : No hay cosa como la puntua- 
lidad : sí por si , y no por no. Por malos 
medios no quiero hacienda : toda mi vida 

he 
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he tenido esta condición , no quiero te- 
ner que restituir , lo que importa es 
el alma : no haría una trampa por to- 
dos los haberes de la tierra ; y mas quie- 
ro , mi conciencia que cuanto tiene el 
mundo. En esto estaban las ratoneras vi- 
vas , arrebozando de cláusulas justifica- 
das las intenciones cardas , cuando los 7 
cogió de medio á medio la HORA ; y cre- 
yéndose los unos tramposos á los otros 
se des trajeron. El de la cadena de al- 
quimia la daba por la letra fresca ; y el 
de los diamantes claveques tomaba por 
ellos la plata prestada. Los tres partieron 
al contraste ; el otro á verificar la letra y 
asegurarla , y perder la mitad , porque se 
la pagasen antes que se averiguase el ca- 
denon de hierro viejo. Llegó volando á la 
casa del hombre , en cuyo nombre estaba 
aceptada , el cual le dijo que aquella letra 
no era suya ni conocía tal hombre j y en- 
vióle enoramala. El se salió letra entre 
piernas , diciendo : ¡Ó ladrón I ¡ Cuál 
me la habías pegado , si la cadena rio 
fuera de trozos de jeringas I El de los 
claveques decía , estando vendiendo la 
plata á un platero con inmensa barbolla , 
sin hechura y por menos del peso : Bien 
se la pagué con mendrugos de vidrio. En 
esto llegó el dueño , y conociendo su 
plata , que andaba dandp cosetadas en «1 
Tomo IF, ¡E 
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peso» llamó un Alguacil y hiso prender 
al tramposo por ladrón. Empelotáronse, 
y al raido salió el de los diamantes falsos 
dando gritos. El que vendía la plata dijo : 
Este infame me la vendió. El otro decía : 
Miente f que ese me la ha hurtado. El pla- 
tero decia : Ese maulero me traía chinas 
por diamantes. El dueño de la plata re- 
quería que los prendiesen á entrambos : 
el Escribano decia que á todos tres basta 
que se averiguase. El Alguacil poniéndose 
la vara en la boca , y asiendo á los dos 
tramposos con la dos manos , y el Escri- 
bano de la capa al dueño de la plata , 
después de haberse desgarrado los gatos 
unos con otros , con grande séquito de pi- 
caros fueron entregados en la cárcel al 
guarda-joyas del verdugo. 

Arbitristas , Cobradores , jr Ejecutores. 

En Dinamarca habia un Señor con una 
Isla poblada de cinco Lugares. Estaba 
muy pobre 9 mas por la ansia de ser mas 
rico que por lo que le faltaba. Castigó el 
Cielo á los vecinos , y naturales de esta 
Isla con inclinación casi universal á ser 
Arbitristas. En este nombre bay mucha 
diferencia en los mauuscritos : en unos 
se lee Arbitristes : en otros Arbatistes ; 
j en los mas Armachismes. ( Cada uno 
enmiende la lección como mejor le pa- 
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reciere á sus acontecimientos. ) Por esta 
causa esta tierra era habitada de tantas 
plagas como personas. Todos los circuns- 
tantes se guardaban de las gentes de esta 
Isla como de pestes andantes ; pues de 
solo el contagio del aire que pasado por 
ella le tocaba , se les consumían los cau- 
dales , se les secaban las haciendas , se 
les desacreditaba el dinero, y se les asu- 
raba la negociación. Era tan inmensa la 
arbitrerfa que producía aquella tierra , 
que los niños en naciendo decían Arbi- 
trio , por decir Taita. Era una población 
de laberintos , porque las mugeres con 
sus maridos , los padres con los hijos , 
los hijos con los padres, y los vecinos 
unos con otros , andaban a daca mis ar- 
bitrios , y toma los tuyos ; y todos se to- 
maban del arbitrio como del vino. Pues 
este buen Señor en las partes de allende, 
convencido de la codicia , que es uno de 
los peores demouios que esgrimen zizaña 
en el mundo , mando tocar á Arbitrios. 
Juntáronse legiones de Arbitrianos en el 
patio de Palacio, empapeladas las pre- 
tinas , y asaeteadas de legajos de discur- 
sos las aberturas de los sayos. Díjoles su 
necesidad, pidióles el remedio, y todos 
á un tiempo echando mano á sus discur- 
sos, y con cuadernos en ristre embistie- 
ron en turba multa; y ahogándose unos 

E 2 
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con otros sobre cuál llegaría primero i 
nevaron cuatro bufetes de carta peí es. 
Sosegó el runrún que tenían , y empezó 
á leer. £1 primer arbitrio decía asi : Ar- 
bitrio -para tener inmensa cantidad de oro 
y plata , fin pedirla ni tomarla á nadie. 
Durillo se me hace ( dijo el Señor. ) Se- 
gundo : Para tener inmensas riquezas en 
vida , quitando á todos cuanto tienen , jr 
enriqueciéndolos con quitárselo. La pri- 
mera parte de quitar á todos me agrada : 
la segunda de enriquecerlos quitándo- 
selo , tengo por dudosa ; mas allá se aven- 
gan. Tercero : Arbitrio fácil , gustoso 9 jr 
justificado, para tener grande suma de 
millones , en que los que lo han de pagar 9 
no lo han de sentir ; antes han de enten- 
der que se los dan. Me place, dejando 
esta persuasión por cuenta del Arbitrista. 
Cuarto Arbitrio : Ofrece hacer que lo que 
falta , sobre , sin añadir nada ni quitar 
cosa alguna , jr sin queja de nadie. Arbi- 
trio tan bien quisto no puede ser verda- 
dero. Quinto , en que se ofrece cuanto 
se desea : tíase de tomar , quitar 9 jr pe- 
dir á todos , y todos se darán á los diablos. 
Este Arbitrio con lo endemoniado ase- 
gura lo practicable. Animado con la apro- 
bación el Autor , dijo : Y añado , que los 
que le cobraren serán consuelo para los 
que lo han de padecer, j Quien fuiste tu 
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que tal dijiste ! Alza Dios su ira , y em- 
boru liándose en remolinos furiosos Jos 
Arbitristas , chasqueando barbolla , lla- 
mándole de borracho y perro , le decían : 
Vergante , ¡ propusiera Satanají el con- 
suelo en los cobradores , siendo ellos la 
enfermedad de todos los remedios ? Lla- 
mábanse de hidearbitristas , como hi de 
potas contradiciéndose los Arbitrarios los 
unos á los otros , y cada uno solo apro- 
baba el suyo. Pues estando encendidos en 
esta brega , entraron de repente muchos 
criados , dando voces desatinadas, que se 
abrasaba el Palacio por tres partes , y que 
el aire era muy grande. Coge la HORA con 
este susto al Señor y á los Arbitristas. El 
humo era grande, y crecía por instantes. 
No sabia el pobre Señor que hacerse. Los 
Arbitristas le dijeron que se estuviese 
quedo, que ellos lo remediaran al ins- 
tante ; y saliendo del teatro á borboto- 
nes , los unos agarraron de cuanto habia 
en Palacio, y arrojando por las ventanas 
los camarines y la recámara , hicieron pe- 
dazos cuantas cosas tenia de precio. Otros 
con picos derribaron una torre : otros di- 
ciendo que el fuego en respirando se mo- 
riría , deshicieron gran parte de los teja- 
dos , arruinando los techos y asolándolo 
todo ; y ninguno de los Arbitristas acudió' 
i matar el fuego , y todos atendieron í- 

£3 
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matar la casa , y cuanto había en ella* 
Salió el Señor ; y Tiendo el humo casi 
aplacado , halló que los vasallos y gente 
popular, y la Justicia había ya apagado 
el fuego i y vio que los Arbitristas daban 
tras los cimientos, y que le habían ya 
derribado su casa y hecho pedazos cuanto 
tenia ; y desatinado con la maldad , y he- 
cho una sierpe decía : Infames , vosotros 
sois el fuego : todos vuestros arbitrios 
son de esta manera : mas quisiera , y me 
fuera mas barato haberme quemado , que 
haberos creído : todos vuestros remedios 
son de esta suerte : derribar una casa por- 
que no se caiga un rincón. Llamáis defen- 
der la hacienda , echarla en la calle , y 
socorrer el rematar. Dais de comer al 
Principe sus pies, sus manos, y sus miem- 
bros , y decís que le sustentáis cuando le 
hacéis que se coma á bocados á sí propio. 
Sí la cabeza se come todo su cuerpo , que- 
dará cáncer de sí misma y no persona. 
Perros , el fuego venia con harta razón á 
quemarme á mí porque os junto y os 
consiento j y como me vio en poder dé 
Arbitristas , cesó , y me dio por quemado. 
El mas piadoso arbitrista es. el fuego : él 
se ataja con el agua : vosotros crecéis con 
ella , y con todos los elementos y contra 
todos. El Anticristo ha de ser Arbitrista : 
á todos os ha de quemar vivos , y guardar 
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vuestra ceniza para hacer de ella cernada , 
y colar las manchas de todas las Repúbli- 
cas. Los Príncipes pueden ser pobres ; 
mas entrando con Arbitristas para dejar 
de ser pobres , dejan de ser Príncipes. 

Alcahuetas , jr Chillonas. 

Las Alcahuetas y las Chillonas estaban 
juntas en parlamento nefando : hablaban 
muy bellacamente en ausencia de las bol- 
sas f y roían al dinero los zancajos. La 
mas antigua de las Alcahuetas , mal asis- 
tida de dientes , y mamona de pronuncia- 
ción , tableteando con las encías , dijo : 
£1 mundo está para dar un estallido, mi- 
ren que gentil dádiva : el tiempo hace 
hambre : todo está en un tris : las ferias 
y los aguinaldos dias ha que pudren : las 
albricias contadlas con los muertos : el di- 
nero está tan trocado que no se conoce : 
con los premios se ha desvanecido , como 
ruin con honra : un real de á ocho se en- 
seña á dos cuartos como un elefante : de 
los doblones se dice lo que de los Infan- 
tes de Aragón : ¡ Qué se hicieron! Yo daré, 
hace los papeles de toma y ten : fie Vmd. 
de mi palabra , es mataperros : libranza 9 
es gozque mortecino. Mancebito con gue- 
dejas, y sienes con ligas , son ganas de 
comer , y un ayuno barbiponiente. Hijas, 

E 4 
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-lo que conviene es tengamos y tengamos , 
y encomendaros al contante , y al ante 
mano. Yo administro unos hombres á me- 
dio podrir, entre viejos y muertos, que 
traen bien aliñada fantasma , y tratan de 
que los herede su apetito , y pagan en 
buena moneda lo roñoso de su estanti- 
gua. Niñas , la codicia quita el asco : cer- 
rad los ojos y tapad las narices , como 
quien toma purga. Beber lo amargo por 
el provecho es medicina : haced cuenta 
que quemáis franjas viejas para sacarlas 
el oro , ó que chupáis huesos para sacar 
la medula. Yo tengo para cada una de 
vosotras media docena de carroños , aman- 
tes pasas arrugadas que gargajean Meji- 
canos. Yo no quiero tercera parte : con 
una parte moderada que se me pagué es- 
toy contenta , para conservar esta negra 
honra , de que me he preciado toda mi 
vida. Acabó de marmullar estas razones , 
y juntando nariz con la barbilla , á ma- 
nera de garra, hizo un gesto de la im- 
presión del grifo. Una de las Pidonas y 
Tomasas , arrebatiña ennaguas , moño 
rapante , la respondió : Abuela endura- 
dora de refocilos , tejedora de caras , en- 
garzadora de cuerpos , eslabón adora de 
gentes , enflautadora de personas, has 
de advertir que somos muy mozas para 
vendernos á la pobre barbada , y á los 
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cazasíglos. Gasta esa monición en Dueñas , 
que son mayas de los difuntos, y mari- 

Eosas del aquí yace. Tia , la san ere que 
ulle , mas quiere tararira que dineros , 
y gusto que dadivas : toma otro oficio , 
que los coches se han alzado á mayores 
con la coroza , espero verlos tirar pepi- 
nazos por alcahuetes. No hubo laJtascona 
acabado estas palabras, cuando á todas 
las cogió la HORA ; y entrando ana bo- 
canada de acreedores embistieron con 
ellas. Uno por el alquiler de la casa las 
embargaba los. trastos y la cama : otro 
porque eran suyos , desde las almohadas 
á la guitarra , las asía de los vestidos por 
los alquileres , y asía de todo. Y de pala- 
bra en palabra el uno al otro se empuja- 
ron lascaras con los puños cerrados , hun- 
diendo la vecindad á gritos. Un ropero 
Sor unos guarda infantes : las mancebitas 
e la sonsaca formaban una capilla de 
chillidos , diciendo qué termino era aquel ; 
y que para esta , y para aquella ; y como 
creo en Dios ; y bonitas somos nosotras ; 
y lo negro , á quien apelan las venganzas 
de las andorras. La maldita vieja se san- 
tiguaba á manotadas, y no cesaba de 
chimar : [Jesús, mi Jesús ! cuando á la 
tabaola entró el amigo de la una de las 
Busconas , y sacando la espada , sin pró- 
logo de razonamiento , embistió con los 

£ 5 
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cobradores , llamándolos picaros y ladro- 
nes. Sacaron las espadas , y tirándose 
unos á otros , hicieron pedazos cuanto 
habia en la casa. *Las Busconas á las ven- 
tanas desgañotándose pregonaban el que 
se matan , y no Jiajr justicia ! Al ruido su- 
bió un Alguacil con todos sus arrabales 9 
con el favor al Rey , ténganse á la Justicia» 
Enmarañáronse todos en la escalera : 
salieron á la calle , unos heridos , y otros 
desgarrados. El rufián abierta media ca- 
beza , y la otra media , á lo que sospecho, 
no bien cerrada , sin capa y sin sombrero 
se fué á una Iglesia. El Alguacil entró eu 
la casa 5 y en viendo á la buena vieja em- 
bistió con ella , diciendo : Aquí estás be- 
llaca , después de desterrada tres veces l 
Tu tienes la culpa de todo ; y asiéndola , 
y á las demás todas , y embargando lo 
que hallaron , las llevaron en racimo á la 
cárcel , desnudas y remesadas , acompa- 
ñadas del vayan las picaras f pronunciado 
por toda la vecindad. 

Letrado , Pasante , Procurador , Escri- 
bano , Relator , y Pleitantes. 

Un Letrado bien frondoso dé mejillas 
de aquellos que con barba negra , y bi- 
gotes de buces traen la boca con sotana y 
manteo , estaba en una pieza atestada de 
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cuerpos , tan sin alma como el sayo : re- 
volvía menos los Autores que ias partes : 
tan preciado de rica librería , siendo 
idiota, que se puede decir que en los li- 
bros no sabe lo que se tiene. Había ad- 
quirido fama por lo sonoro de la voz., lo 
eficaz de los gestos , y la inmensa cor- 
riente de palabras en que anegaba á los 
otros Abogados. No cabían en su Estudio 
los litigantes de pies, cada uno en su 
proceso como en su palo , en aquel pe- 
ral villo de las bolsas. Él salpicaba de leyes 
á todos : no se le oía otra cosa quej^a 
estoy al cabo : bien visto lo tengo : su jus- 
ticia de Vmd. no es dubitable : lejr kajr en 
los propios términos : no es tan claro el dia: 
este no es pleito , es caso juzgado : todo el 
Derecho habla en nuestro favor : no tiene 
muchos lances : buenos Jueces tenemos : no 
alega el contrario cosa de provecho : lo 
actuado está lleno de nulidades : es fuerza 
que se revoque la sentencia dada : déjese 
F*md. gobernar. Y con esto , i unos orde- 
naba peticiones, á otros querellas, á otros 
interrogatorios , á otros protestas, á otros 
súplicas, á otros requerimientos. Andaban 
al retortero los Bártulos , los Baldos , los 
Abades , los Surdos , los Farinacios , los 
Túseos , los Cu jacios , los Fabros , los 
Ancarranos , el señor Presidente Covar- 
rabias , Gasaneo , Oldrado , M ascardo ; y 

E6 
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tras la Ley del Reino , Montalvo y Gre- 
gorio López , borrajeados de párrafos , 
con dos corcovas de la ce abre bia tura , y 
de la efe preñada con grande prole de 
números , y su ibi á las ancas. La nota de 
la petición pedia dineros : el Pasante pe- 
dia la pitanza de escribirla : el Procura- 
dor la de presentarla : el Escribano de 
Cámara la de su oficio : ei Relator la de 
su relación. En .estos dacas los cogió la 
HORA, cuando los Pleiteantes dijeron á 
una voz : Señor Licenciado , en los plei- 
tos lo mas barato es la parte contraria ; 
porque ella pide lo que pretende que le 
den , y lo piue á su costa ¿ y Vnid. por la 
defensa pide y cobra á la nuestra. El Pro- 
curador lo que le dan : el Escribano y el 
Relator lo que le pagan. El contraria 
aguarda la sentencia de vista y revista; y 
Vmd. y sus secuaces sentencian para sí , 
sin apelación. En el pleito puede ser que 
nos condenen , y nos absuelvan jy en se- 
guirle no podemos dejar de ser conde- 
nados cinco veces cada dia. Al cabo no- 
sotros podemos tener justicia , mas na 
dinero. Todos estos Autores, textos, de- 
cisiones y consejos no harán que no sea 
abominable necesidad gastarlo que tenga 
por alcanzar lo que otro tiene , y puede 
ser que no lo alcance. Mas queremos una 
parte contraria que cinco. Guando noso- 
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tros ganemos el pleito , el pleito nos ha 
perdido á nosotros. Los Letrados defien^ 
den á los Litigantes en los pleitos , como 
los Pilotos en las borrascas á los navios , 
sacándoles cuanto tienen en el cuerpo , 
para que si Dios fuere servido lleguen va- 
cíos y despojados á la orilla. Señor mió , 
el mejor Jurisconsulto es la concordia-, 
que nos da lo que Vmd. nos quita. Todos 
corriendo nos vamos á concertar con 
nuestros contrarios , á Vmd. le valen las 
rentas , y tributos que tiene situados so- 
bre nuestra terquedad y porfía; y cuando 
por la conveniencia perdamos cuanto pre- 
tendemos, ganamos cuanto Vmd. pierde. 
Vmd. ponga cédula de alquiler en sus 
textos j que buenos pareceres los dan con 
mas comodidad las cantoneras ; y pues ha 
vivido de revolver caldos , acomódese á 
cocinero , y profese de cucharon. 

Taberneros. 

Los Taberneros , de quien cuando mas 
encarecen el vino , no se puede decir que 
le suben á las nubes > antes que bajan las 
nubes al vino, según le' llueven : gente 
mas pedigüeña del agua que los labrado- 
res ; aguadores de cuero , que desmien- 
ten con el piezgo los cántaros ; estaban 
con un grande auditorio de Lacayos , Es- 
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portílleros , Mozos de sillas , y algunos 
Escuderos, bebiendo de rebozo seis ó 
siete de ellos en maridaje de mozas Ga- 
llegas , que hacían sed bailando , para 
bailar bebiendo. Dábanse de rato en rato 
grandes zimbronazos de vino ; andaba la 
taza de mano en mano sobre los dos dedos 
en figura de gavilán. Uno de ellos que 
reconoció el pantano mezclado dijo : 
¡ Rico vino I á un picarazo á quien brindó. 
£1 otro , que por lo aguanoso esperaba 
antes pescar en la copa ranas , que soplar 
mosquitos, dijo : Este es verdadero vino , 
y nosotros pobretones , que no llueve 
Dios sobre cosa suya. El Tabernero sen- 
tido de los remoquetes , dijo : Beban , y 
callen los borrachos. Beban, y naden ha 
de decir (replicó un Escudero. ) Pues có- 
geles á todos la HORA; y amotinados ti- 
rándole las tazas y jarros, le decían : Di- 
luvio de la sed, ¡ por qué llamáis borra- 
chos á los anegados I Vendes por azum- 
bres lo que llueves á cántaros , y llamas 
zorras á los que haces patos ¡ Mas son me- 
nester fieltros y botas de baqueta para 
beber en tu casa que para camiuar en 
invierno , infame falsificador de las viñas. 
Ei Tabernero convencido de Neptuno , 
diciendo agua Dios , agua , con el pellejo 
en brazos , se subió a una ventana , y 
empezó á gritar derramando el vino : 
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Agua va , que vacio ; y los que iban por 
la calle decían : Aguarda fregona de lag 
uvas. * 

Pretendientes. 

Estaba un enjambre* de treinta y dos 
pretendientes de un oficio aguardando á 
hablarle á el Señor que habia de prove- 
erle. Cada uno hallaba en si tantos méri- 
tos como faltas en los demás. Estábanse 
santiguando mentalmente unos de otros. 
Cada uno decía entre sí que eran locos , 
V desvergonzados los demás en pretender, 
lo que merecia él solo. Mirábanse con un 
odio infernal : tenían los corazones relle- 
nos de víboras : preveníanse afrentas é 
infamias para calumniarse : mostraban los 
semblantes aciagos , y las coyunturas 
azogadas de reverencias y sumisiones : á 
cada movimiento de la puerta se estreme- 
cían de acatamientos , bamboleándose con 
alferecía solícita : tenían ajadas las caras 
con la frecuencia de gestos meritorios , 
flechados de obediencia , con las espaldas 
en giba, entre pisarse el ranzal y pelica- 
nos. No pasaba page á quien no llamasen 
mi Rey , frunciendo las getas en requie- 
bros. Pasó el Secretario con andadura de 
flecha. Aquí fué ella , que desaparecién- 
dose de estatura , y gandujando sus cuer- 
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pos en cincos de guarismo , le sitiaron ele 
adoración en cuclillas. £1 con un perdo- 
nen Pms. que vojr de prisa , trocado en 
la pronunciación se entró con miradura 
de novia. Pidió el Señor la caja ; oyese 
una voz que dijo : Venga el servicio. Yo 
soy, dijo uno de los pretendientes. Otro : 
Ya entró. Otro : Aquí estoy. Apretábanse 
con la puerta hasta sacarse zumo. £1 po- 
bre Señor que supo la tabaola ciue le 
aguardaba de plegarias, y columbro á los 
malditos pretendientes , terciando contra 
él los memoriales enarbolados, no sabia 
gué hacer de sus orejas. Dábase á los de- 
monios entre sí mismo , diciendo , que el 
tener que dar era la mejor cosa del mundo, 
si no hubiera quien lo pretendiera ; y que 
las mercedes para no ser persecución del 
que las hace , habian de ser recibidas y 
no solicitadas. Los quebrantahuesos , que 
veían se dilataba su despacho se carco- 
mían , considerando que el oficio era uno 
y ellos muchos. Atollábaseles la arismé- 
tica en decir : Un oficio entre treinta y 
dos j á cómo les cabe ! Y restabau : Reci- 
bir uno , jr pagar treinta jr dos no puede 
ser ; y todos se hacían el uno, y encaja- 
ban á los otros el no puede ser. El Señor 
decía : Fuerza es que yo deje á uno pre- 
miado , y treinta y uno quejosos ; mas al 
fin se determinó, por limpiarse de ellos , 
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á que entrasen. Dióse an baño de piedra 
mármol , y revistióse en estatua para me- 
surarse de audiencia. Embocáronse en ma- 
nada y rebaño ; y viendo empezaban á 
quererle informar en bulla , les dijo : EL 
oficio es uno , vosotros muchos : jo deseo 
dar á uno el oficio , y dejaros á todos 
contentos. Estando diciendo esto , los co- 
gió la HORA ; y el Señor , haciendo á 
uno la merced , empezó á ensartarlos á 
todos en futuras succesiones de futuras 
succesiones perdurables , que nunca se 
acaban. Los pobres fistulados empezaron 
á desearse la muerte , é invocar garroti- 
11 os , pleurites , pestes , tabardillos , muer- 
tes repentinas , apoplegías , disenterias , 
y puñaladas. Y no habiendo un instante 
que se lo dijo , les parecia á los futuros 
succesores , que habían vivido ya sus an- 
tecesores diez matusalenes en retaila j 
siendo así que el décimo regulaba su fu- 
tura á quinientos años venideros. Todos 
acertaron la postmuerte de su antece- 
dente : solo el treinta y uno , que halla 
bien hecha la cuenta, que llegaba su plazo 
ras con ras con la fin del mundo, allende 
del Anticristo , dijo ; Yo vengo á poseer 
entre las cenizas y el fuego. | Bien haré yo 
mi oficio, quemado el día del Juicio ( 
¡ Quién hará que me paguen mis gages f 
j las calaveras l Por mí viva muchos añoa 



90 OBRAS JOCOSAS 

el treinta futuro , que cuando á el llegare 
la tanda , estará el mundo dando arcadas. 
£1 Señor los dejó sobre? i viéndose , y tras- 
matándose unos á otros, y se fue podrido 
de ver que se arrempujaban las edades 
bácia el sasculum per ignem f y que pre- 
tendían emparejar con el scecula sceculo- 
rum. El que pescó el oficio estaba atónito 
viéndose con tan larga retaila de herede- 
ros : fuese tomándose el pulso , y propo- 
niendo de no cenar , y de guardarse de 
sotes. Los demás se miraban como vene- 
nos eslabonados ; y anatematizándose las 
vidas , se iban levantando achaques , y 
añadiéndose años, y amenazándose de 
ata Ludes , y zahiriéndose la buena dispo- 
sición , y enfermándose la salud de sus 
precedentes , y dándose á Médicos y como 
á perros. 

Embestidores que piden prestado. 

Unos hombres que piden prestado , á 
imitación del día que pasó , para no vol- 
ver , discípulos de las arañas en cazar la 
mosca , se estaban en la cama al anoche- 
cer por tener las carnes á letra vista. Ha- 
bían gastado entre todos en oblea , tinta , 
pluma , y papel ocho reales , que habían 
juntado a coste, y todo lo consumieron 
en billetes , vacinicas de demanda , coa 
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nota rematada , y cláusulas de estrema 
necesidad : Por ser negocio de honra , en 
que les iba la vida ; con el fiador de que 
se volvería con toda brevedad , que seria 
echarles una S y un clavo. Y por si fal- 
taba el dinero , remataban con la plega- 
ria , que es las mil y quinientas de la Bri- 
bia, 'diciendo , que si no se hallasen con 
algún contante , se sirviesen de enviar 
una prenda , que los buscarían sobre 
ella , y se guardaría como los ojos de la 
cara ; y con su contera , de que : Peí done 
e\ atrevimiento , y que no se avergon- 
zaran con otra persona. Habian , pues , 
flechado cien papeles de estos , rociando 
de estafeta á todo el Lugar. Llevábalos 
un compañero , panza al trote , insigne 
cía mista , que con una barba de cola de 
pescado , y una capa larga , pintaba en 
Platicante de Médico. Quedó el nido de 
emprestillones haciendo la cuenta de cuán- 
to dinero traería ; y sobre si serian seis- 
cientos ó cuatrocientos reales , armaron 
una zalagarda del diablo. Llegaron á re- 
ñir , y á desmentirse sobre lo que se habia 
de hacer de lo que pillasen ¿ y tanto se 
enfurecieron! , que saltaron de tas camas , 
con tal dieta de camisas las partes bajas , 
que era mas fácil darse de azotes , que de 
sopapos. Entró en este punto la estafeta 
de los enredos , con tufo de no hajr , no 
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tengo. Traía las dos manos descubiertas i 
sio codo manco , señal de desembarazo. 
Veíansele dos barajas de billetes. Quedá- 
ronse transidos , viendo que su fábrica 
pintaba en solas respuestas de retorno ; 
y con prosa salida de voz , dijeron : ¡ Qué 
tenemos l Que no tienen ( respondió el 
Sacatrapos) : entreténganse Vms. en leer , 
ya que no pueden contar. Empezaron á 
abrir billetes. £1 primero decía : No he 
sentido en mi vida cosa , tanto como no 
poder servir á Fmd. con esta niñería. Pues 
socorriérame , y lo sintiera mas. El se- 
gundo': Señor mió f si ajrer recibiera su 
papel de Vmd. le pudiera servir con mil 
gustos. Válgate el diablo por ajrer , que 
te andas cada dia tras los embestidores. 
El tercero : El tiempo está de manera. 
} O maldito Caballero Almanaque 1 ¡ pí- 
cente dineros , v das pronóstico ? El cuar-, 
to : No siente Vmd. tanto su necesidad , 
como jro no poder socorrerla. ¡ Quién te 
lo dijo , demonio l ¡ Profeta te baces , 
miserable l ¡ Cuándo te piden , adivinas ? 
No bay mas que leer ( dijeron todos ) ; y 
alzando un zurrido infernal , dijeron : 
Ya es de nocbe : desquitémonos de lo 

restado royendo las obleas de los sellos , 
falta de cena , y juntemos estos billetes 
con otros dos cahíces que tenemos, y 
véndance á un Confitero ; que por lo 
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menos dará por ellos cuatro reales para 
amortajar especias , y encorozar confites, 
y hacer mantellinas al azúcar de las pellas, 
y calzar los bizcochos. Esto de pedir pres- 
tado (decía bostezando el andadero ) diez 
años ha que murió súbito : ya no hay 
que prestar sino paciencia. íor no ver 
los gestos , y garambainas que hacen con 
las caras los embestidos , puede uno dar- 
les lo que les pide ; y hecha la cuenta , 
se gasta mas en secretaria y trotes , que 
se cobra. Caballeros de la arrebatiña , no 
hay sino ojo abizór. En esto estaban los 

Í>eseadores de papel , cuando los cogió 
a HORA ; y dijo el mas desenvainado 
de persona : mucho se nos hacen de ro- 
gar los bienes ágenos ; y si aguardamos 
á que se nos vengan á casa , pereceremos 
en la calle. No es buena ganzúa , la ora- 
toria : la prosa se entra por los oidos y no 
por las faltriqueras : dar audiencia al que 
pide cuartos , es dar al diablo : mas fácil 
es tomar que pedir : cuando todos guar- 
dan , no hay que aguardar : lo que con- 
viene es hurtar de boga arrancada , y con 
consideración ; quiero decir , conside- 
rando que se ha de hurtar de suerte , que 
haya hurto para el que acusa , para el 
que escribe , para el que prende , para el 
que procura , para el que aboga , para el 
que solicita , para el que relata , y para 
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el que juzga , y que sobre algo ; porque 
donde el harto acaba , el verdugo empie- 
za. Amigos , si nos desterrasen , es mejor 
que si nos enterrasen : los pregones por 
un oído se entran , y por otro se salen : 
si nos sacaren á la vergüenza , es saca que 
no escuece ; y yo no sé quien tiene la 
vergüenza adonde nos han de sacar : si 
nos azotaren , á quien le dan no escoge ; 
y por lo menos oye un hombre alabar sus 
carnes , y en apeándose , un jubón cubre 
otro. En el tormento no tenemos riesgo 
los mentirosos , pues- toda su tema es que 
digan la verdad , y nosotros jamas la de- 
cimos. Con hágame sastre se asegura la 
persona. Ir á galeras es servir al Rey , y 
volverse lampiño. Los galeotes son can- 
diles que sirven á falta de velas. Si nos 
ahorcaren , que es el finibus terrm , tal 
dia es un año ; y por lo menos no hay 
ahorcado que no honre á sus padres ( di- 
ciendo los ignorantes que los deshonran); 
pues no se oye otra cosa ( aunque el ahor- 
cado sea un picaro ) sino que es muy bien 
nacido y hijo de muy buenos padres. X 
aunque no sea sino por morirse uno , 
dejando de la agalla á la Botica y al Mé- 
dico , no le está mal la enfermedad de 
esparto. Caballeros , no hay sino manos 
á la obra. No lo hubo dicho , cuando re* 
volviéndose las sábanas de las camas al 
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cuerpo , y engulléndose el candil en el 
valsopete , se descolgaron por una manta 
á la calle desde una ventana , y partieron 
como rayos á sofaldar cofres , y retocar 
pestillos , y manosear faltriqueras. 

Italia , Roma , S aboya , España, Francia , 
Veneciaj Súpoles. 

La Imperial Italia , á quien solo quedó 
lo augusto del nombre , viendo gastada 
su Monarquía en pedazos , con que aña- 
dieron tan diferentes Principes sus do- 
minios , y ocupada su jurisdicción en re- 
mendar Señoríos , poco antes desarrapa- 
dos ; desengañada de que si pudo con 
dicha quitar ella sola á todos lo que po- 
seían , había sido fácil quitarla á ella todo 
lo que sola les habia quitado ; bailándose 
pobre , y sumamente ligera , por haber 
dejado el peso de tantas Provincias , dio 
en volatín , y por falta de suelo andaba 
en la maroma , con admiración de todo 
el mundo. Fijó los ejes de su cuerda en 
Roma y en Saboya. Eran auditorio , y 
aplauso España de un lado , y Francia 
del otro. Estaban cuidadosos estos dos 
grandes Reyes , aguardando hacia donde 
se inclinaba en las mudanzas y vueltas 
que hacia , para si por descuido cayese 
recogerla cada uno. Italia , advertida de 
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la prevención del auditorio , para tenerse 
firme, y pasar segura tan estrecha senda% 
tomó por bastón la Señoría de Venecia 
en los brazos ; y equilibrando sns movi- 
mientos , hacia saltos y vueltas maravillo- 
sas : unas veces fingiendo caer hacia Es- 
paña , otras hacia Francia , teniendo por 
entretenimiento la ansia con que una y 
otra extendían los brazos á recogerla ; 
siendo fiesta á todos la burla , que resti- 
tuyéndose en su firmeza les hacia. Pues 
estando entretenidos en esto , cógelos la 
HORA , y el Rey de Francia , desconfiado 
de su arrebatiña , para que diese zapatazo 
á su lado , empezó á falsear el asiento 
del eje de la maroma , que estaba afir- 
mado en Saboya. £1 Monarca de España 
que lo entendió , le anadia por puntales 
el Estado de Milán , Reinos de Ñapóles 
y Sicilia. Italia , que andaba volando , 
echó de ver que el bastón de Venecia , 
que trayéndole en las manos le servia de 
equilibrio, por otra parte la tenia cruci- 
ficada , le arrojó , y asiéndose á la ma- 
roma con las manos , dijo : Basta de vo- 
latín , que mal podré volar , si los que 
me miran desean que caiga ; y quien me 
balanza y contrapesa, me crucifica; y 
con sospecha de los puntales de Saboya , 
se pasó á los de Roma , diciendo : Pues 
todos me quieren prender , Iglesia me 

llamo g 
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Hamo , donde si cayere habrá quien me 
absuelva. 

£1 caballo de Ñapóles , á quien algunos 
han hurtado la cebada , otros ayudado á 
comer la paja, algunos le han hecho ro- 
cín , otros posta , azotándole , otros ye- 
gua ; yiendo que en poder del Duque de 
Osuna , incomparable Virrey , invencible 
Capitán General , juntó pareja con el fa- 
moso y leal Caballo, que es timbre de 
sus Armas, y que le enjaezó con las gra- 
nas de las dos Maonas de Venecia , y con 
el tesoro de la Nave de Brindis, que le 
hizo Caballo Marinero , con tantas y tan 
gloriosas batallas Navales , que le dio 
verde en Chipre , y de beber en el Tene- 
dos , cuando le trajo á las ancas de la nave 
poderosa de la Sultana , y de Salonique , 
para que se almorzase a) Capitán de 
aquellas Galeras con su Capitana ; por lo 
cual Neptuno le reconoció por su primo- 
génito , el que produjo en competencia 
de Minerva. Acordábase que el gran Gi- 
rón le habia hecho gastar por herraduras 
las Medias-Lunas del Turco ; y que con 
ellas fueron sus coces sacamuelas de los 
Leones Venecianos en la prodigiosa ba- 
talla sobre Ragusa, donde con quince 
velas les desbarató ochenta , obligándolos 
á retirarse vergonzosamente, con pérdida 
de muchas Galeras y Galeazas , y de 1» 
Tomo ir. F 
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mayor y mejor parte de la gente. Cnanto 
se acordaba de estos triunfos , se ve i a sin 
manta , y con mataduras y muermo , que 
le procedía de plumas de gallina que le 
echaban en el pesebre. Veíase ocupado 
en tirar un coche quien fué tan áspero , 
que nunca supieron ( con ser buenos 
bridones ) los Franceses tenerse encima 
de é! , habiéndolo intentado muchas ve- 
ces. Ocasionóle el miserable estado en 
que se veía , tal tristeza y desesperación , 
que enfurecido , y relinchando clarines , 
y resollando fuego , quiso ser caballo de 
Troya , y á corcovos y manotadas asolar 
la Ciudad. Al ruido entraron los Sexos de 
Ñapóles, y arrojándole una Toga en la 
cara , le taparon los ojos ; y con halagos , 
hablándole Galabres cerrado, le pusieron 
maneotas y cabestro ; y estándole atando 
á un aldabón del establo , cógelos la 
HORA. 

Rufianes ahorcados , jr Médicos. 

Estaban ahorcando á dos Rufianes por 
media docena de muertes : el uno estaba 
ya hecho badajo de la ene de palo : el otro 
acababa de sentarse en el poyo donde se 
pone á caballo et ginete de gaznates. En- 
tre la multitud de gente que los miraba, 
pasando en alcance de unos tabardillos f 
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se apararon dos Médicos , y viéndolos , 
empezaron á llorar como unas criaturas , 
y con tantas lágrimas , que unos Tratan- 
tes que estaban junto á ellos, les pregun- 
taron si eran sus hijos los ajusticiados ; á 
lo cual respondieron que no los conocían; 
empero que sus lágrimas eran de ver mo- 
rir dos hombres sin pagar nada á la facul- 
tad. En esto los cogió á todos la HORA ; 
y columbrando el ahorcado álos Médicos , 
dijo : i Ah señores Doctores ! aquí tienen 
Vras. lugar si son servidos ; pues por loa 
que han muerto merecen el mió , y por 
los que saben despachar , el del verdugo. 
Algún entierro ha de haber sin Galeno , 
y también presume de aforismo el espar- 
to. Eu lo que tienen encima , y en los pa- 
sos malos de sus muías de Vms. son esca* 
leras de la horca de pelo negro. Tiempo 
es de verdades. Si yo hubiera osado de re* 
ceta , como de daga , no estuviera aquí , 
aunque hubiera asesinado á cuantos me 
ven. Una docena de Misas les pido, pues 
les es fácil acomodarlas en uno de los in- 
finitos codiciles á que dan prisa. 

. Tributos» 

El Gran Duque de Moscovia , fatigado 
con las guerras , y robos de los Tártaros, 
y con frecuentes invasiones de los Tur-* 

Fa 
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eos , se tío obligado á imponer nuevos 
tributos en sus Estados y Señoríos. Juntó 
sus favorecidos , y criados , Ministros , y 
Consejeros , y el Pueblo de su Corte , y 
díjoles : Ya les constaba de la necesidad 
estrema en que le tenian los gastos de sus 
Ejércitos , para defenderlos de la envidia 
de sus vecinos y enemigos , y que no po- 
dían las Repúblicas y Monarquías mante- 
nerse sin tributos : que siempre eran jus- 
tificados los forzosos y suaves , pues se 
convierten en la defensa de los cjue los 
pagan , redimiendo la paz , la bacienda , 
y las vidas de todos aquella pequeña, ó 
casi insensible porción que da cada uno 
al repartimiento , bien quisto por igual y 
moderado : c|ue él los juntaba para su 
mismo negocto : qué le respondiesen, como 
en remedio y comodidad propia. Habla- 
ron primero los allegados y Ministros , 
diciendo que la propuesta era tan santa y 
ajustada, que ella se era respuesta y con- 
cesión : que todo era debido á la necesi- 
dad del Príncipe , y defensa de la Patria: 
qu^ así podría arbitrar conforme á su 
gusto en imponer todos y cualesquiera 
tributos que fuese servido á sus vasallos ; 
pues cuanto diesen pagaban á su útil y 
descanso ; y que cuanto mayores fuesen 
las cargas , mostraría mas la grande satis- 
facción que tenian de su lealtad , honran* 
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dolos con ella. Oyólos con gusto el Du- 
que , mas no sin sospecha ; y asi mandó 
que el Pueblo lo respondiese por , sí el 
cual , en tanto que razonaban los Magis- 
trados , había susurrádose en conferen- 
cia callada. Eligieron uno que hablase por 
ellos conforme al sentir de todos. Este , 
saliendo á lugar desembarazado , dijo : 
Muy Poderoso Señor , vuestros buenos 
Vasallos por mí os besan con suma reve- 
rencia la mano por el cuidado que mos- 
tráis de su amparo y defensa ; y como 
Pueblo que en vuestra sujeción nació, y 
vive con amor heredado , confiesan que 
son vuestros á toda vuestra voluntad con 
ciega obediencia , y os hacen recuerdo 
que su blasón es haberlo mostrado asi en 
todo el tiempo de vuestro Imperio , que 
Dios prospere. Conocen que su protección 
es vuestro cuidado , -y que esta congoja 
os baja de Príncipe soberano de todos , y 
en todo , á padre de cada uno : amor y 
benignidad , que inestimablemente apre- 
cian. Saben las urgentes , y nuevas oca- 
siones que os acrecientan gastos inescu- 
sables , que por ellos y por vos no podéis 
evitar ; y entienden que por vuestra po- 
breza no los podéis atender. Yo en uom- 
bre de todos ofrezco , sin exceptuar algo , 
cuanto todos tienen ; empero pongo á 
vuestro zelo dos cosas en consideración : 

F 5 
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la una , que si tomáis todo lo que tiene» 
hoy vuestros vasallos , agotareis el ma- 
nantial que perpetuamente ha de socor- 
reros á vos , y á vuestra succesion j y si 
vos , Señor , los acabáis , hacéis lo que 
teméis que hagan vuestros enemigos * 
tanto mas en vuestro daño cuanto en ellos 
es dudosa la ruina , y en vos cierta ; y 
quien os aconseja que os asoléis porque 
no os asuelen , antes es munición de 
vuestros contrarios que Consejero vues- 
tro. Acordaos del labrador , á quien Jú- 
piter ( se^un Isopo ) concedió una pájara , 
que para su alimento le ponia cada día uu 
huevo de oro ; ti cual vencido de la co- 
dicia , se persuadió que ave que cada dia> 
le daba un huevo de oro , tenia ricas mi- 
sas de aquel metal en el cuerpo , y que 
era mejor tomárselo todo de una vez , 
que recibirle continuamente poco á poco , 
y como Dios lo había dispuesto. Mató la 

Sajara , y quedó sin ella , y sin el hueva 
e oro. Señor , no hagáis verdad esta que 
fud fábula en el Filósofo ; que os haréis 
fábula de vuestro pueblo. Ser Príncipe de 
pueblo pobre , mas es ser pobre y pobreza % 
que Príncipe. El que enriquece los sub- 
ditos , tiene tantos tesoros como vasallos : 
el que los empobrece , otros tantos hos- 
pitales , y tantos temores como hombres » 
y menos hombres que enemigos y mié- 
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dos. La riqueza se puede dejar cuando 
se quiere j la pobreza no. Aquella poca» 
reces se quiere dejar ; esta siempre. La 
otra es , que debéis considerar que rues- 
tra última necesidad presente nace de do» 
causas : la una de lo mucho que os La a 
usurpado y robado los que os asisten : la 
otra de las obligaciones que boy se os aña- 
den. No hay duda que aquella es la pri- 
mera : si es también la mayor , á tos os 
toca el aver ¡guarió. Repartid, pues, 
vuestro socorro como mejor os pareciere 
entre restituciones de los usurpadores , y 
tributos de los vasallos ; y solo podrá que- 
jarse quien os fuere traidor. En esta pa- 
labra los cogió la HORA ; y el Duaue le- 
vantándose en pie, dijo : Denme lo que 
me falta de lo que tenia los que me lo han 
quitado, y páguenme lo demás que hu- 
bieren menester mis Pueblos. Y porque 
no se dilate , todos vosotros , y los vues- 
tros , que desde lejos con la esponja de 
la intercesión me habéis chupado el pa- 
trimonio y tesoro , quedareis solamente 
con lo que trajisteis á mi servicio , des- 
contados los sueldos. Fué tan grande y 
tan universal el gozo de los inferiores , 
viendo la justa y piadosa resolución del 
Duque , que aclamándole Augusto , y loa 
demás de rodillas , dijeron : Queremos ea 
agradecimiento , después de servir con lo 



104 OBRAS JOCOSAS 

que nos repartiéredes , pagar otro tanto 
mas , y que esta parte quede por servicio 
perpetuo para todas las veces que cobráre- 
deslo que os tomaren ; de que resultará 
que los codiciosos aun tendrán escrúpu- 
lo de recibir lo que les diéredes. 

Fullero jr Tramposo. 



Un Fullero con mas flores que Mayo 
en la baraja , y mas gatos que Enero en 
las uñas , estaba jugando con un Tram- 
poso sobre tantos , persuadido de que se 
Í)ierde mal largo, que con el dinero de- 
ante. Concedíale la trocada , y la dere- 
cha como la quería , porque retirando las 
cartas , la derecha se la volvía zurda , y 
la trocada se la cobraba con premio. Las 
suertes del Fullero eran unos Apeles en 
pintar , y las del Tramposo boqueabau 
de tabardillo á puras pintas : las suertes 
del Maullon siempre eran de veinte y 
cuatro , con licencia del Cabildo de Sevi- 
lla : las del Tramposo se andaban tras el 
medio día , sin pasar de la una. Pues có- 
geles la HORA ; y contando el Fullero los 
tantos , dijo : Vmd. me debe dos mil rea- 
les. £1 Tramposo respondió , después de 
haberlos vuelto á contar ( como si pen- 
sara pasarlos ) : Señor mió , á su ramillete 
de Vmd, le falta mi flor , que es perder * 
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y no pagar. Vmd. se la añada , y no ten- 
drá que envidiar á la baraja. Haga Vmd. 
cuenta que ha jugado con un sanco, cuya 
flor es ahorcar bolsas : lo que aquí se ha 
perdido es el tiempo , que tampoco lo co- 
brará Vmd. como yo. 

Oían da. 

Los Olandeses , que por merced del 
mar pisan la tierra en unos andrajos de 
suelo que le hurtan por detras de unos 
montones de arena , que llaman Diques, 
fugitivos, y rebeldes á Dios en la Fe. , y á 
su Rey en el vasallage , amasando su dis- 
cordia en un comercio publico , después 
de haberse eon el robo constituido en li- 
bertad , y soberanía delincuente , y cre- 
cido en territorio , por la traición bien 
armada y atenta , y adquirido con prós- 
peros sucesos opinión belicosa , y caudal 
opulento ; presumiendo de hijos primo- 
génitos del Océano , y persuadidos á que 
el mar , que les dio la tierra que cubría 
para habitación , no les negaría la que le 
rodeaba : se determinaron , escondién- 
dole en Naves , y poblándole de Corsa- 
rios , á pellizcar y robar por diferentes 
partes el Occidente , y el Oriente. Van 
por oro y plata á nuestras Flotas , como 
nuestras Flotas van por él á las Indias. 
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Tienen por ahorro y atajo tomarlo de 
quien lo trae , y no sacarlo de quien lo 
cria. Dales mas barato los millones el des- 
cuido de un General , ó el descamino de 
una borrasca , que las minas. Para esto 
les ha sido aplauso , confederación , y so- 
corro la envidia que todos los Reyes de 
Europa tienen á la suprema grandeza de 
la Monarquía de España. Animados, pues , 
Cóu tan numerosa asistencia , han esta- 
blecido tragino en la India de Portugal , 
introduciendo en el Japón su comercio ; 
y cayendo y levantando , con porfía pro- 
vidente , se han apoderado de la mejor 
parte del Brasil , donde no solo tienen el 
mando y el palo ( como dicen ) , sino el 
tabaco y el azúcar ; cuyos ingenios si no 
los hacen doctos , los hacen ricos , de- 
jándonos sin ellos rudos y amargos. En 
este parage , que es garganta de las dos 
Indias , asisten Tarascas , con hambre pe- 
ligrosa de Flotas y Naves , dando que 
pensar á Lima y Potosí , por afirmar la 
geografía , que pueden paso entre paso , 
sin mojarse los pies , ir á rondar aquellos 
cerros , cuando enfadados de navegar no 
quieran resbalarse por el rio de la plata , 
ó irse en forma de cáncer , mordiendo la 
costa por Buenos- Aires , y fortificarse tra- 
pan tojos del pasage. Estábase muy de es- 
pacio aquel Senado de hambrones del 
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mando sobre un globo terrestre , y una 
carta de navegar con un compás , bricando 
climas y Puertos , y escociendo Provin- 
cias agenas; y el Príncipe de Orange con 
unas tijeras en la mano , para encaminar 
el corte en el Mapa por el rumbo que de- 
terminase su albedrio. En esta acción les 
cogió la HORA ; y tomándole un viejo , 
ya quebrantado de los años , las tijeras , 
dijo : Los glotones de Provincias siempre 
han muerto de ahito : no hay peor reple- 
ción que la de dominios. 

Los Romanos desde el pequeño círculo 
de un surco , que no cabia medio celemín 
de siembra , se engulleron todas sus vecin- 
dades ; y derramando su codicia , pusie- 
ron á todo el mundo debajo del yugo de 
so primer arado ; y como sea cierto que 
quien se vierte , se desperdicia tanto co- 
mo se extiende , luego que tuvieron mu- 
cho que perder , empezaron á perder mu- 
cho , porque la ambición llega para ad- 
quirir mas allá de donde alcanza la fuerza 
para conservar. En tanto que fueron po- 
bres , conquistaron á los ricos ; los cua- 
les haciéndolos ricos , y quedando pobres , 
con las mismas costumbres de la pobreza , 
pegándoles las del oro , y las de los delei- 
tes , los destruyeron , y con las riquezas 
que les dieron , tomaron de ellos vengan- 
za. Calaveras son que nos amonestan los 
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Asiríos , los Griegos, y los Romanos: roas 
nos convienen los cadáveres de sus Monar- 
quías por escarmiento que por imitación. 
Cuanto mas quisiéremos encaramar nues- 
tro poco peso , y llegarle en la romana 
del poder á la gran carga que se quisiere 
contrastar, tanto menos valor tendre- 
mos ; cuanto mas le retiraremos en ella , 
nuestra pequeña porción sola contras- 
tará, los inmensos quintales que equili- 
bria : y si á nuestra última linea los reti- 
ramos , uno nuestro valdrá por mil. Tra- 
jano Bocalino apuntó este secreto en el 
peso de su piedra del parangón , verifi- 
cándose en la Monarquía de España , de 
quien pretendemos quitar peso , que jun- 
tándole al nuestro , nos le disminuya con 
el aumento. Hacernos libres, de sujetos, 
fué prodigio : conservar este prodigio, es 
ocupación* en que nos hemos menester 
todos. Francia y Inglaterra , que nos han 
ayudado á limar á España de su Señorío la 
parte con que les era formidable vecino , 
por la propia razón no consentirán que 
nos aumentemos en Señorío, que pueden 
temer. La segur que se añade con todo 
lo que corta del árbol , nadie la tendrá 
instrumento , sino por estorbo. Gonseu- 
tirnosban en tanto que tuviéremos nece- 
sidad de ellos ; y en presumiendo de que 
ellos la tienen de nosotros , atenderán á 

nuestra 
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nuestra mortificación y ruina. El que al 
pobre , que dio limosna , vé rico, ó cobra 
de el ó le pide. Nada adquirimos de nue- 
vo , que 110 quieran para sí los Príncipes 
que nos lo ven adquirir ; y por vecino , 
al paso que desprecian al que pierde, te- 
men al que gana ; y nosotros desparra- 
mándonos , somos estratagema del Rey 
de España contra nosotros , pues cuando 
éi por dividirnos , y enflaquecernos de- 
jara perder adrede las tierras que le to- 
mamos , era treta y no pérdida $ y nunca 
mas fácilmente podrá quitarnos lo que te- 
nemos , que cuando mas nos hubiere de- 
jado tomar de lo que tiene tan lejos de 
sí como de nosotros. Con el Brasil antes 
se desangra y despuebla Olanda , que 
crece. A los ladrones bástales no resti- 
tuir lo hurtado , sin hurtar siempre : 
ejercicio con que antes se llega á laborea 
que al trono. El Príncipe de Orante, en- 
iadado , y cobrando las tijeras , dijo : Si 
Roma se perdió, Venecia se conserva , y 
fué cicatera de Lugares al principio como 
nosotros. La horca que dices , mas se 
usa en los desdichados , que en los la- 
drones ; y en el mundo el ladrón grande 
condena al chico. Quien corta bolsas , 
siempre es ladrón : quien hurta Provin- 
cias y Reinos , siempre fué Rey. El dere- 
cho de los Monarcas se abrevia en viva 
Tomo LF. G 
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quien vence. Engendrarse los anos de la 
corrupción de los otros , es natural y no 
violento : causa es quien se corrompe de 
quien se engendra. £1 cadáver no se 
queja de los gusanos que le comen , por- 
que él los cria : cada uno mire que no se 
corrompa , porque será padre de sus gu- 
sanos. Todo se acaba 9 y mas presto lo 
poco que lo mucho. Guando nos tenga 
miedo quien nos turo lástima , tendre- 
mos lástima á quien tuvimos miedo , que 
es buen trueco. Seamos , si podemos , lo 
que son los que fueron lo que somos. 
Todo lo que has apuntado es bueno no 
lo sepan el Rey de Inglaterra y Francia ; 
y acuérdalo adelante , que al empezar es 
estorbo lo que en el mayor aumento es 
consejo. Y diciendo y haciendo , echó la 
tijera á diestro y á siniestro , trasquilando 
costas y golfos ; y de las cercenaduras 
del mundo se fabricó una Corona , y se 
erigió en Magestad de cartón. 

Gran Duque de Florencia* 

£1 gran duque de Florencia , que por 
cuatro letras mas ó menos del título de 
Granes mal quisto de los Potentados, es- 
taba cerrado en un camarín con un cria- 
do, de quien fiaba la comunicación mas 
reservada. Conferían la hermosura de sus 
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Ciudades , la grandeza de su Estado , el 
comercio de Liorna , y las victorias de 
sus Galeras. Pasaron al grande esplendor 
con que su sangre se habla mezclado con 
todos los Monarcas y Reyes de Europa en 
los repetidos casamientos con Francia ; 
pues por la linea materna eran sus des- 
cendientes los Reyes Católicos , el Cris- 
TfianÍCTmo, y el de la Gran Bretaña. En 
este cómputo los cogió la HORA 5 y ar- 
rebatado cíe ella el criado , dijo : Señor , 
V. A. de Ciudadano vino á Príncipe : Me- 
mento homo. En tanto que se trató como 
Potentado, fue* el mas rico; y hoy que se 
trata como suegro de Revés , y yerno de 
Emperador , pulvis es ; y si la alcanza la 
dicha de suegro con Francia , y las mal- 
diciones de casamentero , in pulverem re- 
verterás. El Estado es fértilísimo , las 
Ciudades opulentas, los Puertos ricos, las 
Galeras afortunadas , los parentescos 
grandes, y el dominio por todas éstas 
razones Real ; empero ahora he visto en 
él notables manchas , que le desaliñan y 
desautorizan , y son estas * la memoria 
que conservan los vasallos de que fueron 
compañeros : la República de Luca , que 
nació de medio á medio de todo : los Pre- 
sidios de Toscana , que el Rey de España 
tiene , y el Gran sobre Duque , por la 
emulación de los vecinos. El Duque, que 

Ga 
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no había reparado en algunas cosas de es- 
tas, dijo : ¿Qué modo tendré para sacar- 
me estas manchas ¡ Replicó el criado : Sa- 
carlas según están reconcentradas , es 
imposible sin cortar pedazo j y es mal 
remedio, porque es mejor andar man- 
chado que roto. Si las manchas que digo 
se sacan con el pedazo, no le quedará 
pedazo á V. A. y quedaré V. A, hecho 
pedazos : estas son manchas de tal cali- 
dad , que se limpian con meterse mas 
adentro , y no con sacarse. V. A. use de 
la saliva en ayunas para esto , y vaya chu- 
pando para sí poco á poco. Y lo que gasta 
en dotes de Reinas ; gástelo en tapar los 
oidos á los atentos , porque no le sientan 
chupar* 

Alquimista , Miserable , jr Carbonero. 

Un Alquimista hecho pizcas , que pa- 
recía se había destilado sus carnes , y cal- 
cinado sus vestidos , estaba engarrafado 
de un Miserable á la puerta de uno que 
ve ndia carbón. Decíale : Yo soy Filósofo 
Spargírico , Alquimista con la gracia de 
Dios , he alcanzado el secreto de la piedra 
filosofal , medicina de vida , y transmu- 
tación transcendente , infinitamente mul- 
tiplicable , con cuyos polvos , haciendo 
proyección , vuelvo en oro de mas quila- 
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tes , y virtud que el natura) , el azogue , 
el hierro , el plomo , el estaño , y la plata. 
Hago oro de yerbas , de cascaras de hue- 
vo , de cabellos , de sangre humana, de 
la orina , y de la basura : esto en pocos 
días , y con menos costa. No oso descu- 
brirme á nadie , porque si lo supiesen 
los Príncipes , me engullirían en una cár- 
cel , para ahorrar los viages de las Indias, 
y poder dar dos higas á las minas , y al 
Oriente. Sé que Vina, es persona cuerda , 
principal y virtuosa, y he determinado 
fiarle secreto tan importante y admira- 
ble , con que en pocos días no sabrá que 
hacerse délos millones. Oíale el Mezquino 
con una atención canina , lacerada , y tan 
encendido en codicia con la turbamulta 
de millones , que le tecleaban los dedos 
en ademan de contar. Habíale crecido 
tanto el ojo , que no le cabía en la cara. 
Tenia ya entre sí condenadas á barras 
de oro las sartenes , asadores , calderos 
y candiles. Preguntóle que cuánto seria 
menester para hacer la obra. £1 Alqui- 
mista dijo que casi nada : que con solos 
seiscientos reales habia para orecer , y 

Í Ratificar todo el universo mundo, y que 
o mas se habia de gastar en alambiques , 
y crisoles ; porque el elixir , que era el 
alma vivificante del oro , no costaba na- 
da , y era cosa que se hallaba de balde en 

G 5 
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todas partes ; y que no se había de gastar 
un cuarto en carbón , porque con cal j 
estiércol lo sublimaba , digería , sepa- 
raba , rectificaba , y circulaba : que aque- 
llo no era hablar , sino que delante de él , 
y en su casa lo haría ; y que solo le en- 
cargaba el secreto. Estaba oyendo este 
embuste el Carbonero , dado a los demo- 
nios de que decía no había de gastar car- 
bón. Pues cógele la HORA , y embis- 
tiendo (afeitado con cisco, y oliendo á 
pastillas de diablo ) con el Alquimista , le 
dijo : Vagabundo , picaro , sollastre , 
¡ para qué estás dando papilla de oro á 
ese buen hombre l £1 Alquimista reves- 
tido de furias , respondió que mentía ; y 
entre el mentís , y un sopapo que le dio 
el Carbonero, no cupiera un cabello. 
Armóse una peleona entre los dos, de 
suerte que el Alquimista á cachetes estaba 
hecho alambique de sangre de narices. No 
los podía despartir el miserable , que del 
miedo del tufo, y de la tizne no se osaba 
meter en medio. Andaban tan mezclados, 
que ya no se sabia cuál era el Carbonero , 
ni quien había pegado la tizne al otro. 
La gente que pasábalos despartió , y que- 
daron tales , que parecían bolas de lám- 
para , ó que Tenían de afeitarse con tije- 
ras de espabilar. Decía el Carbonero : 
Oro dice el pringón que hará de la basu- 
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ra , y del hierro viejo , y está vestido de 
torcidas de candiles, y fardado de daca 
la maza. Yo conozco á estos , porque á 
otro vecino mió engañó otro tragamallas, 
y en solo carbón le hizo gastar en dos 
meses dentro de mi casa mu dncados , di- 
ciendo que haría oro , y solo hizo humo 
y ceniza , y al cabo le robó cuanto tenia, 
Pero replicó el Alquimista : Yo haré lo 
que digo ; y pues tú haces oro y plata del 
carbón, y de los cantazos que vendes por 
tizos , y de la tierra y basura con que lo 
polvoreas , y de las maulas de la romana j 
l por qué yo con Arte magna, con Ar- 
na Ido , Geber , Avícena , Morieno , Ro- 
guer , Herines , Theofrasto , Vulstadio , 
Evónimo, Grolío ,' Libavio, y la Tabla 
Stnaragdina de He r ni es , no he de hacer 
oro t El Carbonero replicó todo engri- ' 
fado : Por que todos esos Autores te ha- 
cen á tí loco ; y tú á quien te cree , po- 
bre. Yo vendo el carbón , y td le que^ 
toas ; por lo cual yo hago plata- y oro , y 
tú hollín; y la piedra filosofal verdadera 
es comprar barato , y vender caro , y 
vayanse en hora mala todos esos fulanos 
y zutanos; que jo de mejor gana gasta- 
ría mi carbón en quemarte empapelado 
con tus obras , que en venderle. Y Vmd. 
" a ga cuenta que hoy le ha nacido su di- 
Aero i y si quiere tener mas ,. el trato es 
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garañón de la moneda , que empreña al 
doblón , y le hace parir otro cada mes ; 
y si está enfadado con sus talegos , va- 
cíelos en una necesaria ; y cuando se ar- 
repienta , los sacará con mas facilidad , y 
mas limpieza que de los fuelles , y hor- 
nillos de este maldito , que siendo ruina 
de arrapiezos , se hace Indias de hos y 
de coz , j amaga de Potosí. 

Franceses 9 Español. 

Venían tres Franceses por las monta- 
fias de Vizcaya á España : el uno con 
carretoncillo de amolar cuchillos y tijeras 
por babador : el otro con dos corcovas 
de fuelles , y ratoneras $ y el tercero con 
un cajón de peines y alfileres. Topólos 
en medio de lo mas agrio de una cuesta 
Un Español , que pasaba á Francia á pie 
con su capa al hombro. Sentáronse á 
descansar á la sombra de unos árboles : 
trabaron conversación : oíanse tejidos el 
oui Monsieur , con el pesia á tal , y el par 
ma foi , con el voto á tal. Preguntado 
por ellos el Español dónde iba y respondió 
que á Francia , huyendo , por no dar en 
manos de la Justicia , que le perseguía 
por algunas travesuras : que de allí pa- 
saría á Flandes á desenojar los Jueces , y 
desquitar su opinión, sirviendo á su Rey¿ 
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porque los Españoles do sabían servir á 
otra persona en saliendo de su tierra. 
Preguntado cómo no llevaba oficíp , ni 
ejercicio para sustentarse en un tan largo 
camino , dijo que el oficio de los Espa- 
ñoles era la guerra ; y que los hombres 
de bien , pobres , pedían prestado , ó 
limosna para caminar , y los ruines lo 
hurtaban , como los que lo son en todas 
Naciones ; y añadió , que se admiraba 
del trabajo con que ellos caminaban 
desde Francia por tierras extrañas , j 
partes tan ásperas y montuosa* , con mer- 
cancía , á riesgo de dar en manos de sal- 
teadores. Pidióles refiriesen qné ocasión 
les echaba de su tierra , y qué ganancia 
se podían prometer de aquellos trastos , 
con que venían bramados , espantando 
con la visión muías , y rocines , y dando 
que pensar á los caminantes desde lejos. 
Él Amolador , que hablaba castellano me- 
nos zabucado de gabacho , dijo : Nosotros 
somos gentiles hombres , malcontentos 
del Rey de Francia : liémonos perdido en 
los rumores , y yo he perdido mas por 
haber hecho tres viages a España , donde 
con este carretoncillo , y esta muela sola 
he mascado á Castilla mucho , y grande 
numero de pistolas , que vosotros llamáis 
doblones. Acedósele al Español todo el 
gesto , y dijo : Arrebócese su sanar de 

G 5 
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lamparones el Rey de Francia , sí sufre 
por malcontentos mercan fuelles , peines , 
alfileres , jr amuelan cuchillos. Replicó el 
del carretón : Vosotros debéis mirar á los 
amoladores de tijeras como á flota ter- 
restre , con que vamos amolando , y agu- 
zando mas vuestras barras de oro , que 
Vuestros cuchillos. Mirad bien á la cara á 
ese cantarillo quebrado , que se orina con 
estangurria , que él nos ahorra , para 
traer la plata , de la tabaola del Océano , 
y de los peligros de una borrasca , y con 
una rueda * de velas y pilotos : con este 
edificio de cuatro trancas , y esta piedra 
de amolar , y con los peines y alfileres , 
derramados por todos los Reinos , agu- 
zamos , peinamos , y sangramos poco á 
poco las venas de las Indias. Y habéis de 
persuadiros que no es el menor miembro 
del tesoro de Francia el que cazan las ra- 
toneras , y el que soplan los fuelles. Voto 
á tal , dijo el Español , que sin saber yo 
eso , echaba de ver que en los fuelles nos 
Hevábades el dinero en el aire, y que las 
ratoneras antes llenaban vuestros gatos , 
que disminuían nuestros ratones ; y he 
advertido , que después que vosotros ven- 
déis fuelles , se gasta mas carbón , y se 
cuecen menos las ollas ; y que después 
que vendéis ratoneras , nos comemos de 
ratoneras y ratones ; y que después que 
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amoláis cochillos , se nos toman , se nos 
gastan , se nos mellan , y se nos embotan 
todas las herramientas ; y que amolando . 
cuchillos , ios gastéis y los echáis á per- 
der , porque siempre tengamos necesidad 
de compraros los que vendéis. Y ahora 
veo que los Franceses sois los piojos que 
comen á España por todas partes , y que 
venís á ella en figura de bocas abiertas , 
con dientes de peines , y muelas de agu- 
zar ; y crea que su comezón no se reme- 
dia con rascarse , sino que antes crece , 
haciéndose pedazos con sus propios dedos. 
Yo espero en Dios que he de volver presto, 
y advertir que no tiene otro remedio su 
comezón , sino en espulgarse de vosotros, 
y condenaros á muerte de uña. Pues qué 
diré de los peines , pues con ellos nos ha- 
béis introducido las calvas , porque tu- 
viésemos algo de Galvino sobre nuestras 
cabezas l Yo haré qne España sepa esti- 
mar sus ratones , su caspa , y su moho , 
fiara que vais.á los infiernos á gastar fue- 
íes y ratoneras. En esto les cogió la HORA; 
y desatinándole la cólera , dijo : Los de- 
monios me están retentando de mataros a 
puñaladas , de abernardarme , y hacer 
Roncesvalles estos montes. Los Bugres , 
riéndole demudado y colérico , se levan- 
taron con un zurrido monsieur , hablando 
Galalones , y pronunciando el Mon Dieu 
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en tropa , y la palabra Coquin : en mal 
punto la dijeron , que el Español arran- 
cando de la daga , y arremetiendo al Amo* 
lador, le obligó á soltar el carrentoncillo ; 
el cual con el golpe empezó á rodar por 
aquellas peñas abajo , haciéndose andra- 
jos. En tanto por un lado el de las rato- 
neras le tiró un fuelle ; mas embistiendo 
con él á puñaladas , se los bizo flautas , y 
bastillas las ratoneras. El délos peines y 
alfileres , dejando el cajón en el suelo 9 
tomó pedrisco. Empezaron todos tres 
contra el pobre Español , y él contra to- 
dos tres , á descortezarse á pedradas , 
munición que á todos sobraba en aquel 
sitio , aun para tropezar. De miedo de la 
daga tiraban los Gabachos desde lejos. Et 
Español , que se reparaba con la capa , 
dio un puntapié al cajón de alfileres , el 
cual á tres calabazadas que rodando se 
dio en unas peñas , empozo á sembrar 

Se i a es y alfileres : viéndole disparar púas 
e azófar , hecho erizo de madera , dijo : 
3Ta empiezo á servir á mi Rey ; y viendo 
llegar á pasageros de á muía , que los des- 
partieron , les pidió le diesen fe de aquella 
victoria , que i fuer de espulgo había te- 
sido contra las comezones de España. 
Riéronse los caminantes sabiendo la causa; 
y llevándose al Español á las ancas de una 
muía , dejaron á los Franceses ocupado» 
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en dar tapabocas á los fuelles , bizmar las 
ratoneras , remendar el carretón , y bus- 
car los alfileres que se habían sembrado 
por aquellos cerros. El Español desde le- 
jos , yendo caminando , les dijo á gritos : 
Gabacbos , si son malcontentos en su 
tierra ,• agradézcanme el no dejar de ser 
quien son , en la mia. 

' Venecia. Italia. 

La Serenísima República de Venecia , 
que por su grande seso y prudencia , en 
el cuerpo de Europa bace oficio de cele- 
bro , miembro donde reside la corte del 
juicio , se juntó en la grande Sala á Con- 
sejo pleno. Estaba aquel Consistorio en- 
cordado de diferentes voces graves , y 
leves , en viejos y en mozos : unos doctos 
por las noticias, otros por las experien- 
cias : instrumento tan bien templado , y 
de tan rara armonía , que al son suyo 
hacen mudanzas todos los Señores del 
mundo. El Dux , Príncipe coronado de 
aquella poderosa Libertad , estaba en so- 
lio eminente con tres Consejeros por 
banda : de la una parte un Capo de cua- 
renta , y de la otra dos. Asistían próximos 
los Secretarios que cuentan las boletas , 

Ír en sus lugares en pie dos Ministros que 
as llevan. El silencio desaparecía á los 
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oídos de tan gran de concurso, excediendo 
en tal manera al de un lagar desierto , 
que se persuadían los ojos era auditorio 
de escultura : tan sin voz estaban los 
achaques eu los ancianos , y el orgullo en 
los mancebos. Rompiendo esta atención , 
dijo : La malicia introduce la discordia en 
el mundo > y la astucia conserva al mundo 
en discordia , y la disimulación hace bien 
quisto al que siembra la zizaña , del pro- 

Í)io que la padece. Á nosotros nos lia dado 
a paz y las victorias, la guerra que hemos 
ocasionado a los amigos , no la que hemos 
hecho á los contrarios. Seremos libres en 
tanto que ocupáremos á los demás en 
cautivarse. Nuestra luz nace de la disen- 
sión : somos discípulos de la centella qne 
nace de la contienda del pedernal , y el 
eslabón. Cuanto mas se aporrean , y mas 
se descalabran los Monarcas , mas nos en- 
cendemos en resplandores. Italia , después 
que falleció el Imperio , es á la manera de 
una doncella rica y hermosa , que por 
haber muerto sus padres , quedó en poder 
de tutores , y testamentarios con deseo 
de casarse ; empero los testamentarios , 
como cada uno se le ha quedado con un 

Sedazo , por no restituirla su dote , y que- 
arse con lo que tiene en su poder , unos 
se la niegan, y afean al Rey de España, 
que la pretende : otros al Rey de Francia, 
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'que la pide , poniendo en los maridos las 
1 faltas que estudian en sí. Estos tutores 
tramposos son los Potentados, y entre 
ellos do se puede negar que nosotros le 
hemos arrebatado grao parte de su patri- 
monio. Hoy aprietan la dificultad de can- 
sarse con ella estos dos pretensores. Del 
Bey de Francia nos hemos valido para 
trampear esta novia al Rey Católico , que 
por la vecindad de Milán y Ñapóles la hace 
senas , y registra desdé sus ventanas las 
sayas. El Rey Cristianísimo , que por es- 
tar lejos no la podia rondar ni ver , y se 
valia de papeles, hoy, con las tercerías de 
Saboya , Mantua y Parma llegándose á 
Pina rol , la acecha y galantea , y nos 
obliga á que se la trampeemos á él. Esto 
es fácil , porque los Franceses con menos 
trabajo sé arrojan que se traen : con su 
furia echan á los otros , y con su condi- 
ción á sí mismos. Empero conviene que 
se disponga esta zancadilla de suerte, que 
haciendo efectos de divorcio , cobremos 
caricias de casamenteros. Derramada 
tiene la atención el Rey Cristianísimo, y 
delincuente la codicia en Lorena : peli- 
grosas en Alemania las armas , y pobres 
sus vasallos. Tiene desacreditada la segu- 
ridad en el mundo , y por esto temerosos 
en Italia los confidentes , Entradas son 
que no apurarán nuestra sutileza para 



124 OBRAS JOCOSAS 

lograrlas , pues su propio raido disimu- 
lará nuestros pasos. No hemos menester 
§astar sospecha en los que se han fiado 
e el , que sus arrepentimientos nos la 
ahorran. Lo que me parece es , que con 
alentarle á que prosiga en lote hervores 
de su ambicioso y crédulo desvaneci- 
miento , conquistaremos al Rey de los 
Franceses Luis Decimotercio. £1 esfuerzo 
último se ha de poner en conservar , y 
crecer en su gracia á su Privado. Este , 
que le quita cuanto á sí se añade , le dis- 
minuye al paso que crece. Mientras el 
vasallo fuere Señor de su Rey , y el Rey 
vasallo de su criado , aquel será aborre- 
cido por traidor, y este despreciado por 
vil. Para decir : Muera el Rey en pu- 
blico, no solo sin castigo , sino con pre- 
mio , se consigue con decir : Viva el Pri- 
vado. No sé si le fué mas aciago á su pa- 
dre , Francisco Ravallac , que á él Riche- 
lieu ; lo que sé es que entre los dos le han 
dejado huérfano , aquel sin padre , este 
sin madre. Dure Armando, que es como 
la enfermedad , que durando acaba , ó se 
acaba. Por muy importante juzgo pensar 
sobre la süccesion del Rey Cristianísimo, 
la cual no se espera en descendientes , 
antes que vuelva á su hermano , cuyo 
natural da buenas promesas á nuestro 
acecho. Es fuego, que podremos derra- 
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mar á soplos , y de tal condición que se 
atiza á sí mismo : hombre quejoso del bien 
que recibe; por lo que tiene desobligado 
al Rey de España , y atesorado discordia , 
que podremos encaminar como nos con- 
venga. Francia está sospechosa con la 
invención de la descendencia Real , que 
el Privado se acjiaca con genealogías com- 
paradas , y temerosa de ver agotados to- 
dos los caraos en su Familia , y todas las 
fuerzas eu poder de sus cómplices. Esles 
recuerdo Monmorenci degollado , y tan- 
tos grandes Señores y. Ministros, ó en 
destierro, ó en desprecio. Sospechan que 
en la succesion ha de haber arrebatiña , 
y no herencia. Las cosas de Alemania no 
admiten cura con el Palatino desposeído, 
y con el de Lorena , y los designios del 
Duque de Saxonia , y los Protestantes por 
el Imperio contra la Gasa de Austria. Ita- 
lia está al parecer imposibilitada de paz 
por los presidios que los Franceses tienen 
en ella. Al Rey de España sobran ocupa* 
ciones y gastos con los Olandeses 9 que 
en Olanda le han tomado lo que tenia , y 
le quieren tomar lo que tiene : que se han 
apoderado en la mejor , y mayor parte 
del Brasil del palo , tabaco , y azúcar , con 
que se aseguran flota j y que se han for- 
tificado en una Isla d« las de Barlovento. 
Júiitanse á esto el cuidado de mantener 
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al Emperador la oposición á los Franceses 
por el Estado de Milán. Nosotros , como 
el muelle en el relox de faltriquera, he- 
mos de mover cada hora , y cada punto 
estas manos , sin ser vistos ni oídos, der- 
ramando el ruido á los otros , sin cesar 
ni volver á atrás. Nuestra razón de estado 
es vidriero , que con el soplo da las for- 
mas y hechuras á las cosas ; y de lo que 
sembramos en la tierra á fuerza de fuego , 
fabricamos hielo. En esto los cogió la 
HORA , que apoderándose de un capri- 
cho de un Republicon de los de Gapidu- 
chi , le hizo razonar en esta manera : Ve- 
necia es el mismo Pilatos. Pruébolo. P¡- 
latos por razón de estado condenó al 
justo , y lavó sus manos : ergo Pilatos 
soltó á Barrabas , que era la sedición , y 
aprisionó á la paz , que era Jesús : igitur 
Pilatos , constante y pertinaz ^ dijo : lo 
que escribí, escribí , tenet consequentia. 
Pilatos entregó la salud y paz del mundo 
á los alborotadores para que le crucifi- 
casen , non potes t negari. Alborotóse todo 
el Consistorio en voces : el Dux con 
acuerdo de muchos , y con los semblantes 
de todos , mandó poner en prisiones al 
Republicon , y que se averiguase bien su 
genealogía , que sin duda por alguna 
parte descendía de alguno que dependía 
de otro , que tenia amistad con alguno 
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trae era conocido de alguno , qoe proce- 
día de quien tuviese algo de Español. 

Genova. 

Jantó el Preclaro , é Ilustrísimo Dnx 
de Génora todo aquel Excelentísimo Se- 
nado para oír al Embajador del Rey Cris- 
tianísimo, et cual razonó de esta manera : 
Serenísima República, el Rey mi Señor, 
que siempre ha tenido las libertades de 
Italia en igual precio que la Majestad de 
su Corona , asistiendo á su conservación 
con todo su poderío , zeloso de vuestra 
paz , sin pretender otro aumento que el 
de los Principes que en ella en división 
concorde poseen la mejor , y mas her- 
mosa parte del mundo ; hoy me manda 
que en su nombre os haca recuerdo de 
que como muy obediente hijo de la Igle- 
sia Romana., y seguro vecino de todos los 
Potentados , desea justificar sus acciones 
en vuestros oídos , y desempeñar para 
con todos su afecto y benevolencia. Me- 
jor sabéis vosotros lo que padecéis que 
nosotros lo que oimos , y vemos desde 
lejos. Muchos años han pasado en guerras 
continuadas , introducidas por las desa- 
venencias del Duque de Saboya , cuyos 
confínes siempre os fueron sospechosos 
y molestos , á los cuales se opuso el Rey 
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Católico con nombre de Arbitro ; habéis 
visto los campos anegados en sangre , y 
horribles con cuerpos muertos : las Ciu- 
dades asoladas por sitios , y por asaltos : 
el Pais robado por los alojamientos en 
vuestras tierras : los Alemanes , gente 
feroz , numero en quien acompaña en las 
almas la heregía , en los cuerpos la ham- 
bre y la peste. No hallará vuestra adver- 
tencia culpado al Rey mi Señor en alguna 
de estas calamidades; pues solamente ha 
asistido al socorro de la parte mas ñaca , 
no con intento de que venciéndose se au- 
mentase , sino de que ele f en di endose , no 
dejase aumentar ai contrario , para que 
el derecho de cada uno quedase sin ofen- 
sa y justificado, y el Monferrato , que ha 
sido vientre de estas disensiones -, no 
fuese premio de alguna codicia. Con este 
fin ha sustentado grandes ejércitos , j 
alguna veí acompañadoles en persona , 
venciendo las fortificaciones del invierno 
en los Alpes , por abrir la puerta á vues- 
tros socorros , volviendo triunfante coa 
solo este útil. Hoy , que parece está fu- 
rioso el mundo , y que vuestra asistencia 
le ha solicitado odios poderosos en todas 
partes , se promete que esta Serenísima 
República le tendrá por tan bu. n amigo 
en sus puertos , como al Rey de España, 
cuando con mantener con los dos neutra- 
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lidad , mostrará que conoce el santo zelo 
del Rey mi Señor , y la justificación de 
sos armas. £1 Dui , Tiendo que el Mon- , 
sieur había dado fin á su propuesta , res- 
pondió : Damos gracias á Dios , que en 
asistir con amor y reverencia al Rey Cris- 
tianísimo no tenemos que efrecer sino la 
continuación de lo que hasta el dia de hoy 
se ha hecho. Hemos oido en vuestras pa- 
labras lo que hemos visto : fácil es per- 
suadir á los testigos ; y si bien pudiera 
turbar nuestra confianza el haber abri- 
gado vuestro Rey con los socorros de la 
Aldi güera las discordias con que la Alteza 
de Saboya pretendió destruir ó molestar 
esta República , que á no socorrerla el 
Rey Católico , se viera en confusión : y 
asimismo pudiera escarmentarla el haber 
apoderádose las armas Francesas de Susa 
y Piñarol , y Casal en Italia , á imitación 
del que en achaque de meter paz en una 
pendencia , se va con las capas ,de los que 
riñen ; acrecentando con horror esta sos- 
pecha el haber la Magestad Cristianísima 
Lecho al Duque de Lorena la vecindad del 
humo , que echó al dueño de su casa llo- 
rando : empero nosotros , no reparando 
en el semblante de estas acciones , somos , 
y seremos siempre los mas afectos á su 
Corona : esto cuanto dieren lugar las 
grandes obligaciones que esta Señoría , y 
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todos sus particulares tienen , y conocen 
al Monarca de las Españas , con cuyo po- 
der estamos defendidos , con cuya gran- 
deza ricos , con coya verdad y religión 
descansamos seguros ; y asi para resol- 
ver el punto de la neutralidad que se nos 
pide , es justo se llamen á este Consejo 
todos los Repúblicos , en cuyo caudal 
está la negociación. Pareció bien al Em- 
bajador y al Senado. Fué persona grave 
á llamarlos , con orden les dijese á qué 
fin , y que viniesen luego. Fué el Dipu- 
tado } y llegando á Banqui » donde los 
halló juntos , les dio su embajada y Ja ra- 
zón de ella. En esto les copó la -HORA ; 
y demudándose los Nobilísimos Genove- 
ses , dijeron al Magnífico , que respon- 
diese al Serenísimo Dux , que habiendo 
entendido la propuesta del Rey de Fran- 
cia , y queriendo ir á obedecer su man- 
dato , se les habían pegado de suerte los 
asientos de España , que no se podían le- 
vantar : y que fueran con los asientos ar- 
rastrando , mas no era posible arrancar- 
los por estar clavados en Ñapóles y Sici- 
lia , y remachados con los Juros de España. 
Que advertían á su Serenidad, que el 
Rey de Francia caminaba con las espaldas 
vueltas hacia donde quería ir derecho. 
Volvió el Magnifico , y dio en alta vos 
esta respuesta. Quedó Monsieur amosta- 
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zado y confuso , con bullicio mal atacado , 
arrebañando una capa de estatura de 
mantellina , con cuello de garnacha. £1 
Dux , por alargarle la saña , le dijo : De- 
cid al Rey Cristianísimo que ja que esta 
República no puede servirle con lo que 
pide , le ofrece , si prosiguiere en reñir 
á Italia , un Aniversario perpetuo en al- 
tar de alma por los Franceses que murien- 
do acompañaren á los que hicieron ci- 
menterio el bosque de Pavía , empedrán* . 
dolé de calaveras ; y de hacer á su Ma ges- 
tad la costa todo el tiempo que estuviere 
Íkreso en el Estado de Milán ; y desde 
uego le ofrecemos para su rescate cien 
mil ducados ; y vos llevaos esa Historia 
del Emperador Garlos V. para entretene- 
ros en el camino , y servirá de itinerario 
á vuestro gran Rey. El Monsieur, ciego 
de cólera , dijo : Vosotros habéis hablado 
como buenos , y leales vasallos del Rey 
Católico , á quien los propios asientos que 
me niegan la neutralidad , han hecha 
Gallegos de allende y ultramarinos. 

Alemanes. 

Los Alemanes , hereges y protestantes, 

én quienes son tantas las heregtas , como 

. los hombres , que se gastau en alimentar la 

tiranía de los Suecos , las traiciones del 
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Duque de Saxonia , Marques de Brandem- 
burgo, y La nd grave de Hesen ; hallán- 
dose corrompidos de mal Francés , trata- 
ron de curarse de ana vez , viendo que 
los sudores de tantos trabajos no habían 
aprovechado 9 ni las unciones que con 
ungüento de azogue les dieron en la es- 
tufa de Norlinguen , ni las copiosas san- 
grías , usque ad animi deliquium , de tan- 
tas rotas ; juntaron todos los Médicos Ra- 
cionales , y Espargfricos que hallaron ; y 
haciéndoles relación de sus achaques , les 
pidieron remedio eficaz. Algunos fueron 
de parecer , que la medicina era purgar- 
los de todos los humores Franceses que 
tenían en los huesos. Otros , afirmando 
que el mal estaba en las cabezas , ordena- 
ron evacuaciones, descargándolas de opi- 
niones crasas 9 con el tetrágono de Hipó- 
crates , tan celebrado de Galeno 9 á quien 
corresponde el tabaco en humo en la for- 
ma. Otros supesticíosos , y dados á las ar- 
tes secretas , afirmaron que lo* que pade- 
cían no eran enfermedades naturales , 
sino demonios que los agitaban y que 
como endemoniados necesitaban de exor- 
cismos , y conjuros. En esta discordia 
estudiosa estaban , cuando los cogió la 
HORA ; y alzando la voz un Médico de 
Praga , ni jo : Los Alemanes no tienen en 
su enfermedad remedio ¡ porque sus do- 
lencia; 
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lencias y achaques solamente se curan con 
Ja dieta 5 y en tanto que estuvieren abier- 
tas las tabernas de ¿útero y Caivino , y 
ellos tuvieren gaznates y sed , y no se abs- 
tuvieren de los bodegones y bárdeles de 
Francia , no tendrán la dieta de que ne- 
cesitan* 

El Gran Turco. 

El Gran Señor 9 que así se llama el Em- 
perador de los Turcos , Monarca , por los 
embustes de Mahoma , en la mayor gran- 
deza unida que se conoce , mandó juntar 
todos los Gadis , Capitanes , Beyes , y 
Visires de su Puerta ,. que llama excelsa, 
y con ellos todos los Moravitos , y perso- 
nas de cargos preeminentes , Capitanes 
Generales , y Bajaes , todos ó la mayor 
parte renegados , y asimismo los Esclavos 
Cristianos , que en perpetuo cautiverio 
padecen muerte viva en las Torres de 
Consta utinopla , sin esperanza de rescate , 
por la presunción de aquella soberbia Ma- 
gestad , que tiene por indecente el precio 
por esclavos , y por plebeya la celestial 
virtud de la misericordia. Fue por esto 
grande el concurso , y mayor la suspen- 
sión de todos , viendo un acto en aquella 
forma , sin ejemplar en la memoria de los 
mas ancianos. El Gran Seuor, que juzga 

. Tomo JK 
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á desautoridad que sus vasallos oigan sa 
toe , y traten su persona aun con los 
ojos , estando en un trono sublime , cu- 
bierto con velos , que solo daban paso 
confuso á la vista , uizo seña muda para 
que oyesen á una Morisco de los expul- 
sos de España las novedades á qué procu- 
raba persuadirle. El Morisco , postrado 
en el suelo á los píes del Emperador , ti- 
rano en adoración sacrilega , volviéndose 
á levantar, dijo: Los verdaderos, y cons- 
tantes Mahometanos , que en larga y tra- 
bajosa cautividad en España , por largas 
edades abrigamos oculta en nuestros co- 
razones la ley -del Profeta descendiente de 
Agar , reconocidos á la benignidad con 
que el todo poderoso Monarca del mundo 
Gran Señor de los Turcos nos consintió 
lastimosas reliquias de expulsión doloro- 
sa ; hemos determinado hacer á su gran- 
deza y magestad alcun considerable ser- 
vicio, valiéndonos de la noticia que traji- 
mos , por la falta del caudal que con el 
despojo nos dejó número inútil ; y para 
que se consiga , proponemos que para 
gloria de esta nación , y premios de los 
invinctbles Capitanes , y Reyes en las me- 
morias de sus hazañas, conviene á imita- 
ción de Grecia , Roma , y España , dotar 
Universidades y Estudios , y señalar pre- 
mio á las Letras ¿ pues por ellas , habieu- 
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do fallecido los Monarcas , y las Monar- 
quías , hoy viven triunfantes las lenguas 
Griega , y Latina , y en ellas florecen , á 
pesar de la muerte, sus hazañas, virtudes 

Í r nombres , rescatándose del olvido de 
os sepulcros por el estudio que los enri- 
queció de noticias , y sacó de bárbaras á 
sus gentes. 

Lo segundo, que se admita y practique 
el Derecho y Leyes de los Romanos , en 
cuanto no fueren contra la nuestra , para 
que la policía crezca , las demasías se re- 
priman , las virtudes se premien , se cas- 
tiguen los vicios, y la justicia se admi- 
nistre por establecimientos que no admi- 
ten pasión, ni enojo, di coecho, con 
método seguro , y estilo cierto y uni- 
versal. 

Lo tercero , que para el mejor uso del 
rompimiento en las batallas , se dejen 
los alfanges corvos por las espadas de los 
Españoles , pues son en la ocasión para 
la defensa y la ofensa mas hábiles , ahor- 
rando con las estocadas grandes rodeos 
de los movimientos circulares ; por lo 
cual , llegando á las manos con los Espa- 
ñoles , que siempre han usado mucho 
mejor que todas las naciones esta destre- 
za , hemos padecido grandes estragos ; 
y son las espadas mucho mas descansadas 
al pulso Y á la sinta. 

Ha 
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Lo cuarto , para conservar la salad , y 
cobrarla si se pierde , conviene alargar en 
todo ♦ y en todas maneras el uso de be- 
ber vino , por ser con moderación el 
mejor vehículo del alimento , y la mas efi- 
caz medicina ; y para aumentar la renta 
del Gran Señor , y de sus vasallos con el 
tr agino , el tesoro mas numeroso : por 
ser las viñas artífices de muchos licores 
diferentes con sus frutos , y en todo el 
mundo mercancía forzosa ; y para esfor- 
zar los espíritus al corage de la guerra , y 
encender la sangre en hervores temera- 
rios , mas eficaces que el Anfión , y mas 
racionales ; á que no debe obstar la pro- 
hibición de la ley , en que se ha empezado 
á dispensar : y para que se disponga , se 
dará interpretación conveniente y ajus- 
tada. Y ofrecemos para la disposición de 
todo lo referido arbitrios > y artifices que 
lo dispongan , sin costa , ni inconveniente 
alguno , asegurando gloriosos aumentos , 
y esplendor inestimable á todos los Rei- 
nos del Grande Emperador de Gonstan- 
tinopla. Acabando de pronunciar esta pa- 
labra postrera , se levantó Sinan Bey re- 
negado , y encendido en corage rabioso , 
dijo' : Si todo el infierno se hubiera cou- 
jurado contra la Monarquía de los Tur- 
cos , no hubiera pronunciado cuatro pes- 
tes mas nefandas que las que acaba de 
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proponer este perro Morisco , que entre 
Cristianos fue mal Moro , y entre Moros 
quiere ser mal Cristiano. En Espaíía qui- 
sieron levantarse estos ; aquí quieren der- 
ribarnos. No fué aquella mayor causa de 
expulsión que esta : justo será desquitar- 
nos de quien nos ios arrojó , con volvér- 
selos No pretendió con tan ultimo fin 
l>on Juan de Austria acabar con nuestras 
tuercas cuando en Lepanto, derramando 
las venas de tantos Genizaros, hizo nadar 
en sangre los peces , y a nuestra costa dio 
competidor al mar Bermejo. No con ene- 
mistad tan rabiosa el Persiano con tur- 
bante verde solicita la desolación de nues- 
tro Imperio. No don Pedro Girón , Du- 
que de Osuna , Virrey de Sicilia y Ñapo- 
tes , siendo terror del mundo , procuró 
con tan eficaces medios, horrendo en ga- 
leras , naves , é infantería armada , con 
su nombre formidable esconder en noche 
eterna nuestras Lunas , que borró tantas 
▼eces , cuando de temor de sus bajeles se 
aseguraban las barcas desde Estambol á 
Pera ; como tú , marrano infernal , con 
esas cuatro proposiciones que has ladra- 
do. Perro, las Monarquías con las cos- 
tumbres que se fabrican se mantienen. 
Siempre las han adquirido Capitanes , 
siempre las han corrompido bachilleres. 
Be su espada , no de su libro , dicen los 

H5 
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Reyes que tienen su dominios : tos Ejér- 
citos , no las Universidades , ganan y de- 
fienden : victorias , y no disputas , los ha- 
cen grandes y formidables. Las batallas 
dan Reinos y Coronas ; las letras , gra- 
dos, y borlas. En empezando una Repú- 
blica á señalar premios á las letras , se 
ruega con las dignidades á los ociosos , se 
honra la astucia , se autoriza la maligut- 
tud , se premia la negociación , y es fuer* 
za que dependa el victorioso del gradua- 
do , el valiente del doctor , y la espada de 
la pluma* En la ignorancia del pueblo está 
seguro el dominio de los Príncipes : el 
estudio que los advierte, los amotina. Va- 
sallos doctos , mas conspiran que obede- 
cen : mas examinan al Señor que le res- 
petan : en entendiéndole , osan despre- 
ciarle : en sabiendo qué es libertad , la 
desean : saben juzgar si merece reinar el 
que reina , y aquí empiezan á reinar so- 
bre su Príncipe. El estudio hace que se 
busque la paz porque la ha menester ; y 
la paz procurada induce la guerra mas 
peligrosa. No hay peor guerra que la que 
padece el que se muestra codicioso de la 
paz : con las palabras , y embajadas pide 
esta , y negocia con el temor ae los rue- 
gos la otra. En dándose una nación á 
doctos y escritores , el ganso pelado Tale 
mas que los mosquetes y lanzas , y la tin- 
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ta escrita , que la sangre vertida ; y al 
pliego de papel firmado uo le resiste el 
peto fuerte , que se burla de las cóleras 
del fuego ; y una mano cobarde por 'un 
canon tajado se sorbe desde el tintero las 
honras , las rentas , los títulos , y las 
grandezas. Mucha gente baja se ha vestido 
de negro ; en los tinteros de muchos son 
los algodones solares : muchos Títulos y 
Estados descienden del burragear. 

Roma , cuaudo desde un surco , que 
no cabía dos celemines de sembradura , 
se creció en República inmensa , no gas- 
taba Doctores , ni libros , sino soldados 
y armas. Toda fué ímpetu, y nada estu- 
dio. Arrebataba las mugeres que habia 
menester , sujetaba lo que tenia cerca , 
buscaba lo que tenia lejos. Luego que 
Cicerón , Bruto , Horteusio y Cesar in- 
trodujeron la parola , y las declamacio- 
nes , ellos propios la turbaron en sedi- 
ción , y con las conjuras se dieron muerte 
unos á otros , y otros á sí mismos ; y 
siempre la República , les Emperadores , 
y el Imperio fueron deshechos , y por la 
ambición de los elegantes aprisionados* 
Hasta en las aves solo padecen prisión , y 
jaula las que hablap y chirrean ; y cuanto 
mejor y mas claro , mas bien cerrada y 
cuidadosa. Entonces , pues , los estudios 
fueron armerías contra bis armas : l? 
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oraciones santificaban delitos , y conde- 
naban virtudes ; 7 reinando la lengua , 
los triunfos yacían só el poder de las pa- 
labras. Los Griegos padecían la propia 
carcoma de las letras : siguieron la ambi- 
ción de las Academias : estas fueron en- 
vidia de los ejércitos , y los Filósofos per- 
secución de los Capitanes : juzgaba el 
ingenio á la valentía : bailáronse ricos de 
libros , y pobres de triunfos. Dices que 
hoy por sus grandes Autores viven los va- 
rones grandes que tuvieron : que vive su 
lengua , ya que murió su Monarquía. Lo 
mismo 8 acede al puñal que hiere al hom- 
bre , que él dura , y el hombre acaba , 
y no es consuelo , ni remedio al muerto. 
Mas valiera que viviera la Monarquía 
muda , y sin lengua , que vivir la lengua 
sin la Monarquía. Grecia y Roma queda- 
ron ecos : formanse en lo hueco y vacío 
de su magestad , no voz entera , sino ape- 
nas cola de ausencia de la palabra. Estos 
Escritores que la alabaron 9 quedaron 
después de alabarla con vida , que los 
tasa el lector tan breve , que se regula 
en unos con el entendimiento , en otros 
con la curiosidad. España , cuya gente 
en los peligros siempre fué prodiga del 
alma , ansiosa de morir 9 impaciente de 
mucha edad , y despreciadora de la ve- 
*ez , cuando con incomparable valentía 
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se armó en su total ruina y vencimiento , 
y poca ceniza derramada , se convocó en 
rayo , y de cadáver se animó en portento, 
mas atendía en dar que escribir , que en 
escribir : antes á merecer alabanzas , que 
á componerlas : por su corage hablaban 
las cajas y las trompetas , y toda su prosa 
se gastaba en Santiago , muchas veces re- 
petido. Ellos admiraron al mundo con 
Víriato y Sertorio : dieron esclarecidas 
victorias á Aníbal ; y á Cesar , que en todo 
el Orbe de la tierra habia peleado por la 
honra , obligaron á pelear por la vida ; y 
pasaron de lo posible los encarecimientos 
del valor , y de la fortaleza en Numancia. 
Be estas , y de otras innumerables haza- 
ñas nada escribieron : todo lo escribieron 
los Romanos : servíase su valentía de age- 
ñas plumas : tomaron para sí el obrar » 
dejaron á los Latinos el escribir $ V en 
tanto que no supieron ser Historiadores , 
supieron merecerlos. Inventóse poco ha 
la Artillería contra las vidas seguras y 
apartadas , falseando el cal y canto de las 
murallas , y dando mas victorias al cer- 
tero , que al valeroso. Empero luego se 
inventó la Imprenta contra la Artillería , 
plomo contra plomo , tinta contra pólvo- 
ra , cañones contra cañones. La pólvora 
no hace efecto mojada : ¡ quien duda que 
I* moja la tinta por donde bajan las ordo» 
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Des que la Prestan y previenen ? ¡ Quién 
dada que falta ei plomo para halas, des- 

Ímes que se gasta en moldes fundiendo 
etras , y el metal en láminas ! Pero las 
batallas nos han dado el Imperio , j las 
victorias los soldados , y los soldados los 

Í> re na i os. Estos se han de dar siempre á 
os que siempre nos han dado los triun- 
fos. Quien llamó hermanas las letras y las 
armas , poco sabía de sus abolorios , pues 
no hay mas diferentes tinages que hacer 
y decir. Nunca se juntó el cuchillo á la 
pluma , que este no la cortase ; mas ella 
con las propias ¡heridas que recibe del 
acero , se venga de él. Vilísimo Morisco , 
nosotros deseamos que entre nuestros 
contrarios haya muchos que sepan , y 
entre nosotros muchos que venzan ; por- 
que de los enemigos queremos la victo- 
ria , y no la alabanza. 

Lo segundo que propones rs introdu- 
cir las leyes de los Romanos. Si esto con- 
siguieras , acabado habias con todo. Divi- 
dí érase todo el Imperio en confusión de 
actores y reos , y Jueces , y sobre Jue- 
ces , y contra Jueces. Y en la ocupación 
de Abogados , Pasantes , Escribientes , 
Relatores , Procuradores , Solicitadores t 
Secretarios , Escribanos » Oficiales y Al- 
guaciles , se agotaran las gentes ; y la 
guerra que hoy escoge personas , será 
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forzada á servirse de los inútiles y dese- 
chados del ocio contencioso. Habrá mas 
pleitos' ,, no porque habrá mas razón , 
sino porque habrá mas leyes. Con nues- 
tro estilo tenemos la paz que habernos 
menester , y la guerra que los otros que- 
remos que tengan : las leyes por sí bue- 
nas son , y justificadas $ mas habiendo 
Legistas , todas son tontas y sin entendi- 
miento. Esto no se puede negar , pues 
los mismos Jurisprudentes lo confiesan 
todas las veces que dan á la ley el enten- 
dimiento que quieren , presuponiendo 
que ella por sí no le tiene. No üay Juez 

Í[ue no afirme que el entendimiento de la 
ey es suyo ; y con decir que se le dan , 
suponen que no le tiene. To renegado 
soy , y Cristiano fui 9 y depongo de vista, 
que no hay ley civil ni criminal , que no 
tenga tantos entendimientos como Letra- 
dos , como Glosadores , Comentadores y 
Jueces ; y á fuerza de entendimientos 
que la achacan , la falta el que tiene , y 
queda men tacata. Por esto al que conde- 
nan en el pleito , le condenan en lo que 
le pide el contrario , v en lo que no le 
pide , pues se lo gasta la defensa ; y nadie 
ganó pleito , sin perder en ¿I todo lo que 
gasta en ganarle ; y todos pierden , y en 
todo se pierde. Y cuando falta razón para 
quitar á ano lo que posee , sobran leye», 
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que torcidas ó interpretadas , inducen el 
pleito , y le padecen igualmente el que le 
busca , y el que le huye. Véase qué dos 
proposiciones nos encaminaba el agrade- 
cimiento del Morisco* 

Lo tercero fué , que dejásemos los 
alfanges por las espadas. En esto , como 
no Labia muy considerable inconvenien- 
te , no hallo utilidad considerable para 
3ue se haga. Nuestro carácter es la uie- 
ia luna ; este esgrimimos en los alfanges. 
Usar de los trages y costumbres de los 
enemigos ; ceremonia es de esclavos , y 



trage de vencidos ; y por lo menos es 

§ remisa de lo uno ó cíe lo otro. Si hemos 
e permanecer , arrimémonos al aforismo 
que dice : Lo que siempre se hizo , siem- 
pre se haga ; pues obedecido , preserva 
de novedades. Pique el Cristiano , y corte 
el Turco 5 y este Morisco que arrojo 
aquel , este le empale. 

fia cuanto al postrer punto , que toca 
en el uso de las viñas y del vino , allá se 
lo haya la sed con el Alcorán. No es poco 
lo que en esto se permite dias ha : pero 
advierto , que si universalmente se da 
licencia al beber vino , y á las tabernas , 
servirá de que paguemos el agua cara , y 
bebamos á precio de lagares los pozos 
por azumbres. Mi parecer es , según lo 
propuesto , que este inalvado perro abor- 
rece 
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rece mas á quien le acoge , que á quien 
le expele. 

Oyéronle todos con gran silencio. £1 
Morisco estaba muy trabajoso de sem- 
blante , y toda la frente rociada de tra- 
sudores de miedo ; cuando Halí , primer 
Visir , que estaba mas arrimado á las 
cortinas del Gran Señor , después de ha- 
ber consultado su semblante , dijo : Es- 
clavos Cristianos , ¡ qué decís de lo que 
habéis oído l Ellos viendo la ceguedad de 
aquella engañada nación , y que amaban 
la barbaridad , y ponían la conservación 
en la tiranía , y en la ignorancia , abor- 
reciendo , la gloria de las letras , y la 
justicia de las leyes , hicieron que por 
todos respondiese un Caballero Español , 
de treinta años de prisión , con tales pa- 
labras. : Nosotros Españoles , no hemos 
de aconsejaros cosa que os esté bien , que 
sería ser traidores á nuestro Monarca , 
faltar á nuestra Religión j ni os hemos 
de engañar , porque no necesitamos de 
engaños para nuestra defensa : los Cris- 
tianos dispuestos estamos á aguardar la 
muerte en este silencio inculpable. El 
Gran Señor , cogido de la HORA , y 
corriendo las cortinas de su solio ( cosa 
nunca vista ) , con voces enojadas , dijo : 
Esos Cristianos sean libres : válgales su 
generosa bondad por rescate : vestirlos 
Tomo ir. I 
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y socorrerlos para su navegación con 
grande abundancia de las haciendas de 
todos los Moriscos ; y á ese perro quema- 
reis vivo , porque propuso novedades j y 
se publicará por irremisible la propia pe- 
na en los que le imitaren. Yo elijo ser 
llamado Bárbaro vencedor , y renuncio 
que me llamen docto vencido : saber ven- 
cer , ha de ser el saber nuestro ; que pue- 
blo idiota es seguridad del Tirano : y 
mando á todos los que habéis estado pre- 
sentes , que os olvidéis de lo que oísteis 
al Morisco : obedezcan mis órdenes las 
potencias como los sentidos , y acobar- 
dad con mi enojo vuestras memorias. Dio 
eon esto la HORA á todos lo que mere- 
cían : á los Barbaros infieles obstinación 
en su ignorancia , á los Cristianos liber- 
tad y premio , y al Morisco castigo. 

Olandeses en Chile. 

Dio una tormenta en un Puerto de 
Chile con un navio de Olandeses , que 
por su sedición y robos son propiamente 
dádiva de las borrascas , y de los furores 
del viento. Los Indios de Chile , que asis- 
tían á la guarda de aquel Puerto , como 
gente que en aquel mundo vencido guarda 
belicosamente su libertad para su conde- 
nación en su idolatría , embistieron con 



DE QÜEVEDO. \Lfl 

frmas á la gente de la nave , entendiendo 
eran Españoles , cuyo imperio les es sitio , 
á cajo dominio preservan excepción. El 
Capitán del Bajel los sosegó, diciendo 
eran Olandeses , y qne venían de parte 
de aquella República , con embajada im- 
portante á sus Caciques, y principales ; 
y acompañando estas razones con vino 
generoso , adobado con las estaciones del 
Norte , j ablandándolos con butiro , y 
otros regalos , fueron admitidos y agasa- 
jados. El Indio que gobernaba a los de- 
más , fué á dar cuenta á los Magistrados 
de la nueva gente , y su pretensión. Jun- 
táronse todos los mas principales , y mu- 
cho pueblo 9 muy an orden , con las ar- 
mas en las manos. Es nación tan atenta á 
lo posible , y tan sospechosa á lo aparen- 
te , que reciben las embajadas con el pro- 
Ítio aparato que á los ejércitos. Entró en 
a presencia de todos el Capitán del Na- 
vio , acompañado de otros cuatro solda- 
dos , y por un esclavo interprete le pre- 
guntaron quién era , de dónde venia , á 
qué , y en nombre de quién. Respondió 
( no sin recelo de la audiencia belicosa) : 
Soy Capitán Olandes : vengo de Olanda 9 
República en el ultimo Occidente , á ofre- 
cer amistad y comercio. Nosotros vivi- 
mos en una tierra , que la miran seca 
*>n indignación debajo de sus olas los 

I a 
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golfos : fui raos pocos años ha vasallos , y 
Patrimonio del grande Monarca de las 
Españas y nuevo mundo , donde sola 
vuestra valentía se ve fuera del cerco de 
su Corona , que compite por todas par- 
tes con el que da el Sol á la tierra. Pu- 
síinonos en libertad con grandes» traba- 
jos , porque el ánimo severo de Felipe II. 
quiso mas un castigo sangriento de dos 
Señores , que tantas Provincias y Seño- 
río. Armónos de valor la venganza , y 
con guerras de sesenta años y mas , con- 
tinuas , hemos sacrificado á estas dos vi- 
das mas de dos millones de hombres , 
siendo sepulcro universal de Europa las 
campañas y sitios de Flandes. 

Con las victorias nos hemos hecho So- 
beranos Señores de la mitad de sus Es- 
tados , y no contentos con esto , le he- 
mos ganado en su país muchas plazas 
fuertes , y muchas tierras ; y en el 
Oriente hemos adquirido grande Señorío, 
y ganad ole en el Brasil á Pernanhuco j 
á la Parayba , y hecho nuestro tesoro del 
palo , tabaco y azúcar ; y en todas partes 
de vasallos suyos nos hemos vuelto su in- 
quietud. Hemos considerado , que no 
solo han ganado estas infinitas Provincias 
los Españoles , sino que en tan pocos 
años las han vaciado de ¡numerable po- 
blaciones , y pobládolas de geute foras- 
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tera , sin que de los naturales guarden 
aun los sepulcros por memoria ; y que 
sus grandes Emperadores , Reyes , Cazi- 
ques y Señores fueron desparecidos y 
borrados en tan alto olvido , que casi los 
esconde con los que nunca fueron. Temos. 
que vosotros solos ( ó sea bien adverti- 
dos , 6 mejor escarmentados ) os mante- 
néis en la libertad hereditaria ; y que en 
Tuestro corage se defiende á" la esclavitud 
la generación Americana ; y como es na- 
tural amar cada uno su semejante , y vo- 
sotros , y mi República sois tan parecidos 
en los sucesos , determinó enviarme por 
tan temerosos golfos , y tan peligrosas 
distancias, á representaros su afecto , 
buena amistad , y segura corresponden- 
cia , ofreciéndoos ( como por mí es 
ofrece ) para vuestra defensa y preten- 
siones , Navios y Artillería , Capitanes y 
Soldados , á quien alaba y admira la parte 
del mundo que no los teme ; y para la 
mercancía , comercio en su tierra y Esta- 
dos, con hermandad y alianza perpetua, 
pidiendo escala franca en vuestro domi- 
nio, y correspondencia igual en capitu- 
laciones generales , con clausula de ami- 
gos á amigos , y enemigos de enemigos ¿ 
y por mas demostración , en su poder 
grande os aseguran muchas Repúblicas , 
Principes y Reyes con ella confederados. 

15 
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Los de Chile respondieron con agrade-* 
cimiento , diciendo que para oír bastaba 
la atención ; mas para responder aguar- 
daban las resoluciones del Consejo : que 
á otro dia se les respondería á aquella 
hora. Hizose así; y el Olandes , cono- 
ciendo la naturaleza de los Indios incli- 
nada á juguetes y curiosidades , por en- 
gaitarlos la voluntad , los presentó barriles 
de butiro, quesos, frasqueras de vino , 
espadas, sombreros y espejos; y última- 
mente un tubo óptico , que llaman antojo 
de larga vista , encareciéndoles su uso , y 
con razón ; diciendo que con él verían 
las Nares que viniesen á diez y doce le- 
guas de distancia , y conocerían por los 
trages y banderas , si eran de paz ó de 
guerra , y lo propio en la tierra. Añadie- 
ron que con él verian en el Cielo estre- 
llas que jamas se habían visto , y que sin 
él no podrían verse : que advertirían dis- 
tintas y claras las manchas que en la cara 
de la Luna se mienten ojos y boca , y en 
el cerco del Sol una mancha negra ; y 
que obraba estas maravillas , porque coa 
aquellos dos vidrios. traía á los ojos las 
cosas, que estaban lejos y apartadas en in- 
finita distancia. Pidiósele el Indio, que 
entre todos tenia mejor lugar : alargósele 
el Olandes en sus puntos : doctrinóle la 
vista para su uso, y diósele. £1 Indio le 
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aplicó al ojo derecho ; y asestándole á 
unas montañas , dio un grande grito , que 
testificó su admiración á los otros , di- 
ciendo había visto á distancia de cuatro 
leguas ganados , aves , y hombres , y las 
peñas y matas tan distintamente , y tan 
cerca , que aparecían con el vidrio pos- 
trero incomparablemente crecidos. Es* 
tan do en esto les cogió la HORA $ y zar- 
ria ndose en su lenguage , al parecer razo- 
namientos coléricos , el que tomó el an- 
tojo , con él en la mano izquierda , habló 
al Olandes tales palabras : Instrumento 
qne a&la mancha en el Sol , averigua men- 
tiras en la Luna , y descubre lo que el- 
Cielo esconde, es intruniento rovo I toso, 
es chisme de vidrio , y no puede ser bien 
quisto del Cielo : traer á sí lo que está le- 

Íos , es sospechoso para los que estamos 
ejos : con él debisteis de vernos en esta 
grande distancia , y con él hemos visto 
nosotros la intención que vosotros reti- 
ráis tanto de vuestros ofrecimientos : con 
este artificio espulgáis los elementos , me- 
teisos de mogollón á reinar : vosotros 
vivís enjutos debajo del agua , y sois 
tramposos del mar. No será nuestra tierra 
tan boba , que quiera por amigos los que 
son malos para vasallos , ni que fíe su ha- 
bitación de quien usurpó la suya á los 
peces. Fuisteis sujetos al Rey de España, 

M 
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y levantándoos con so Patrimonio , os 
preciáis de rebeldes, y queréis que no- 
sotros con necia confianza seamos ali- 
mento á vuestra traición. Ni es verdad 
que nosotros somos vuestra semejanza $ 
porque conservándonos en la patria que 
nos dio naturaleza , defendemos lo que 
es nuestro : conservamos la libertad , no 
la hurtamos. Ofrecéisnos socorro contra 
el Rey de España , cuando confesáis le 
habéis quitado el Brasil , que era suyo. Si 
á quien nos quitó las Indias , se las qui- 
táis , cuánta mayor razons era guardarnos 
de vosotros , que de él l Pues advertid , 
que América es una ramera rica y her- 
mosa , y que pues fué adultera á sus es- 
posos, no será leal á sus rufianes. Los 
Cristianos dicen que el Cielo castigó á las 
ludias porque adoraban á los ídolos.; y 
los ludios decimos que el Cielo ha de 
castigar á los Cristianos porque adoran á 
las Indias. Pensáis que lleváis oro y plata , 
lleváis envidia de buen color , y miseria 
preciosa. Quitáisnos para tener que os 
quiten : por lo que sois nuestros enemi- 
gos, sois enemigos unos de otros. Salid 
con término de dos horas de este Puerto; 
y si habéis menester algo , decidlo ; y si 
nos queréis grangear, pues sois invencio- 
neros , inventad instrumento que nos 
aparte muy lejos , lo que tenemos cerca 
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y delante de los ojos ; que os damos pala- 
bra , que coa este que trae á los ojos lo 
que está lejos , no miraremos jamas á 
vuestra tierra , ni á España. Y llevaos 
esa espía de vidrio , soplón del firma- 
mento , que pues con los ojos en vosotros 
vemos mas de lo que quisiéramos , no le 
hemos menester. Y agradézcale el Sol , 
que* con él le hallasteis la mancha negra; 
que si no , por el color intentárades acu- 
ñarle , y de plata fina hacerle doblón. 

Negros. 

Los negros se juntaron para tratar de 
su libertad , cosa que tantas veces han so- 
licitado con veras. Convocáronse en nu- 
meroso concurso. Uno de los mas princi- 
pales , que entre los demás interlocuto- 
res bayetas, era negro liiniste, y había 
propuesto esta pretensión en la Corte Ro- 
ma ua , dijo : Para nuestra esclavitud no 
hay otra causa sino el color , y el color es 
accidente y no delito : cierto es que no 
dan los que nos cautivan otro color, 
á su tiranía , sino nuestro color , sien- 
do efecto de Ja asistencia de la mayor 
hermosura 9 que es el Sol. Menos son 
causa de esclavitud cabezas de borlilla , 
y p«*lo en borujones , narices despachur- 
radas y hocicos góticos. Muchos blancos 
pudieran ser esclavos por estas tres co- 

15 
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sas ; y fuera mas justo que lo fueran en 
todas partes los naricísimos , que traen 
las caras con proas , y se suenan un pexe 
espada , que nosotros que traemos los ca- 
tarros á gatas , y somos contra sajones. 
¡ Porque no consideran los blanoos , que 
si uno de nosotros es borrón entre ellos , 
uno de ellos será mancha entre nosotros l 
Si hicieran esclavos á los mulatos , aun 
tuvieran disculpa, que es canalla sin Rey, 
hombres crepúsculos entre anochece y 
no anochece , la estría de los blancos , 
los borradores de los trigueños, el casi 
casi de los negros , y el tris de la tizne. 
De nuestra tinta han florecido en todas 
edades hombres admirables en armas y 
letras , virtud y santidad, No necesita su 
noticia de que yo refiera su catálogo. Ni 
se puede negar la ventaja que hacemos á 
los blancos , en no contradecir á la natu- 
raleza la librea que dio á los pellejos de 
las personas. Entre ellos las mugeres 
siendo negras 6. morenas , se blanquean 
con guisados de albayalde ; y las que son 
blancas , sin hartarse de blancura , se nie- 
van de solimán. Nuestras mugeres solas , 
contentas con su tez anochecida , saben 
ser hermosas á escuras , y en sus tinie- 
blas : con la blancura de los dientes , es- 
forzada en lo tenebroso , imitan cente- 
llando con la risa las galas de la noche» 
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Nosotros no desmentimos las verdades 
del tiempo ; ni con embustes asquerosos 
somos reprehensión de la pintura de los 
nueve meses. ¡ Porque , pues , padecemos 
desprecios, y miserable castigo ? Esto de* 
seo que consideréis , mirando cuál medio 
seguirá nuestra razón para nuestra liber- 
tad y sosiego. Cogiólos la HORA ; y le- 
vantándose un Negro, en quien la tro- 
pelía de la vejez mostraba con las canas , 
contra el común axioma ; que sobre ne- 
gro hay tintura, dijo : Despáchense luego 
Embajadores á todos los Reinos de Eu- 
ropa , los cuales propongan dos cosas : La 
primera, que si la color es causa de la 
esclavitud , que se acuerden de los ber- 
mejos, á imitación de Judas , y se olvi- 
den de los Negros á imitación de uno de 
los tres Reyes que vinieron á Belén t y 
pues el refrán manda que de aquel color 
no haya gato ni perro , mas razón será 
que no haya hombre ni muger : y ofrez- 
cau de nuestra parte arbitrios para que 
en muy poco tiempo los bermejos , con 
todos sus arrabales se consuman. La se- 
gunda , que tomen casta de nosotros , y 
aguando sus bodas con nuestro tinto , 
hagan casta aloque , y empiecen á gastar 
gente prieta , escarmentados de blanque- 
cinos y cenicientos ; pues el ampo de los 
Flamencos y Alemanes tiene revuelto y 

16 
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perdido el mando , coloradas con sangre 
las campañas t y hirviendo en traiciones 
y hereglas tantas Naciones : y en parti- 
cular acordarán lo boquirrubio de los 
Franceses ¿ y vayan advertidos los nues- 
tros , si los estornudaren , de consolarse 
con el tabaco , y responder : Dios nos 
ayude , gastando en si propios la plegaria. 

Inglaterra. 

El Serenísimo Rey de Inglaterra , coya 
Isla es el mejor lunar que el Océano tiene 
en la cara, juntando el Parlamento en su 
Palacio de Londres , dijo : Yo me bailo 
Rey de unos Estados que abraza sonoro 
el mar , que aprisionan y fortifican las 
borrascas : Señor de unos Reinos , pú- 
blicamente, de la Religión reformada , se- 
cretamente Católicos. Sospecho, aunque 
no la veo , la división espiritual en mis 
vasallos : temo qué están afectos á Roma 
sus corazones , y que aquella Ciudad coa 
las llaves de San Pedro se pasea por los 
retraimientos de Londres. Esto para mí 
es tanto mas peligroso , cuanto mas oculto. 
Veo con ojos enconados crecer en muy 
poderosa República la rebelión de los 
Olandeses. Conozco que mi envidia , y la 
de mis ascendientes contra la grandeza 
de España, de mentido marisco los ha 
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Tuclto en esta tara ( como dice Juvenal ) 
mayor qne la Ballena Británica. Veo los 
introducidos en cáncer de las dos Indias , 
y padezco los piojos qne me comen por- 
que los crié. Sé qne de sns dominios hur- 
tados tienen flota los mas años , y algu- 
nos las flotas enteras , ó buena parte de 
las que trae el Rey Católico, y que les es 
copioso tesoro esta arrebatiña. En la tierra 
son por el ejercicio de tantos años solda- 
dos , con crédito de innumerables victo- 
rias , á quienes bace la experiencia en el 
obedecer doctos y suficientes para man- 
dar. Por el mar los cuento innumerables 
en bajeles , é inimitables en fortuna : in- 
contrastables en consejo , y superiores en 
reputación militar. Por otra parte veo al 
Rey de Francia mi vecino ( á quien por 
las pretensiones antiguas aborrezco ) as- 
pirar al Imperio de Alemania , y al de 
Roma : introducido en Italia , y en ella 
con puestos , ejércitos , y séquito de al- 
gunos de los Potentados, y acariciado al 
parecer de los buenos semblantes del 
Pontífice. Es mancebo nacido á las armas, 
y crecido en ellas ; que en la edad que le 
pudieron ser juguetes , le fueron triunfos. 
Consideróle con unido vasallage por ha- 
ber demolido todas las fortificaciones 
basta las inexpugnables de los Hugonotes , 
Luteranos , y Calvinistas, y dejado el 



1 53 OBRAS JOCOSAS 

dominio y potestad en solos Católicos. No> 
por esto le juzgo buen Católico ; antes le 
presumo astuto Político , y en su interior 
me persuado es Comodista , que mira solo 
á stis conveniencias , y que cree en lo 
que desea , y no en lo que adora : Reli- 
gión que tienen muchos debajo del nom- 
bre de otra Religión. Esto disimula , por- 
que como su intento es tomar á Milán , y 
á Ñapóles mañosamente , ha asistido ea 
su Reino á los Católicos , por ser sin 
comparación la mayor parte : debe al o al 
número , no á la doctrina. Acompañase 
del zelo Católico , por ser este título dis- 
posición para destilar en Italia poco á 
poco su codicia de dominios ; y debe su 
crecimiento tanto á-su hipocresía como á 
su valor. En Alemania , llamando á los 
Suecos , y amotinando al de Saxonia , y 
al de Brandem burgo , y al Landgrave , 
ha jurado in verbo Luteri, Viendo esto, 
me crece arrugada en gran volumen la 
nariz , considerando que para sus inten- 
tos no ha hecho caso de mi poder y afini- 
dad , y se ha abrigado con la buena dicha 
de los Olandeses , despreciando á Ingla- 
terra , como si tuviese en su mano otra 
Doncella milagrosa ( Juana de Are , á 
quien la mala traducción llama Ponzella ). 
Todas estas acciones son á mi paladar de 
tan mal sabor , y de tan desabrida dea* 
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tera , que me amarga el aire que respiro ; 

Ír coa el suceso de la Isla de Res , tengo 
a memoria con ascos. No halla la confe- 
deración con quien juntar mis 6 ios para 
ser tijera , que cercene al uno y al otro , 
sino es con el Rey de España , inmenso 
Monarca , y sumamente poderoso y rico , 
Señor de las mas belicosas naciones del 
muudo , Principe en edad floreciente. 
Advierto empero , que la restitución del 
Palatinado me tiene empeñada la sangre 
y la reputación ; y esta no la puedo es- 
perar de los Católicos , y por eso la puedo 
dudar de los Españoles , y de los Impe- 
riales , por diferencia de Religiones , y el 
grande hastío que muestran los Protes- 
tantes de mas á la Casa de Austria ; y por 
mí sospecho que el Rey de España no ha- 
brá olvidado mi ida á su Corte , pues no 
olvido yo mi vuelta á la mia , de que es 
recuerdo la entrada de mis bajeles en 
Cádiz. Yo querría volver á cerrar en sus 
orillas al Rey Cristianísimo , que coa 
grande avenida ha salido de madre , y 
esplay adose por toda Europa , y junta- 
mente reducir á su principio á los Olan- 
deses. Quiero me aconsejéis el mejor y 
mas eficaz medio , advirtiendo estoy de- 
terminado , no solo á salir en persona , 
sino codicioso de salir ; porque creo que 
el Príucipe, que teniendo guerra forzosa , 
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no acompaña su gente , condena á sóida» 
dos sos vasallos , eu vez de hacerlos sol- 
dados ; y conducidos por este castigo , 
mas padecen que hacen , y los obliga á 
que igualmente esperen su libertad , y 
su veuganza del ser vencidos que del ser 
vencedores. Oe llevar ejércitos á enviar- 
los , va la diferencia que de veras á burlas. 
Juicio es el de los sucesos : respondedme 
á la necesidad común sin hablar con mi 
descanso ; ni oiga yo en vuestro sentir 
fines particulares : informadme los oídos, 
no me los embaracéis. Todos quedaron 
suspensos en silencio reverente y cuida- 
doso , confiriendo en secreto la resolu- 
ción ; cuaudo el gran Presidente con es- 
tas palabras dio principio á la respuesta : 
Vuestra Majestad ( Serenísimo Señor ) 
ha sabido preguntar de manera * que nos 
ha enseñado á saberle responder : arte 
de tanto precio en los Reyes , que es ar- 
tífice de todo buen conocimiento y de- 
sengaño. Señor , la verdad es una sola y 
clara : pocas palabras la pronuncian , 
muchas la confunden : ella rompe poco 
silencio , y la mentira deja poco por 
romper. Todo lo que habéis considerado 
en el Rey de Francia , y en los Olandeses, 
es desvelo de Real providencia. El peligro 
inminente pide resolución varonil y ve- 
loz. £1 Rey de España es hoy para vues- 



DE QVSTEOO. l6l 

tros designios vuestra sola con federación ; 
y sumamente eficaz , si tos en persona 
asistís con él á la mortificación de estos 
dos malos vecinos. Y advertid , que man- 
dar y hacer , son tan diferentes como 
obras y palabras. Confieso que vuestra 
«accesión es muy infante .para dejada ; 
pero es menor inconveniente dejarla 
tierna , que siendo padre acompañarla 
niño. No bien hnbo pronunciado estas 
últimas palabras , cuando levantándose 
sobre su báculo un Senador , marañado 
todo el seno con las canas de su barba , 
la cabeza en el pecho , y la corcova en 
que le habiau los años doblado la espalda 
eu el lugar de la cabeza , dijo ; Mal puede 
disculparse de temerario el consejo, de 
que su Magestad salga en persona , cuando 
sus Reinos están minados de Católicos 
encubiertos , cuyo, número es grande á lo 
que se sabe , infinito á lo que se sospecha, 
y verdaderamente formidable por el des- 
precio en que tienen la vida , y el precio 
que se aseguran en la muerte : los tor- 
mentos se han cansado en sus cuerpos , 
no sus cuerpos en los tormentos : entre 
ellos , por su Religión , los despedazados 
persuaden , y no escarmientan. Esto sa- 
ben las horcas , los cuchillos , y las lla- 
mas , que buscaron ansiosos , y pade- 
cieron constantes. Pues si en tierra por 
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todas partes prisionera del mar, j en 
presencia de sus Reyes y tantas veces han 
conspirado para resistirse , qué harán si 
sale , y los desembaraza de sa persona l 
Vasallos tiene vuestra Ma gestad de quien 
puede fiar cualquier empresa : enviad 
con pie de ejército de nuestra Religión 
los mas importantes de los que se entiende 
son Católicos ; que con esto irá su inten- 
ción sujeta , y vuestros Reinos con menos 
enemigos dentro. No aventuréis vuestra 
persona , en que se aventura todo , y en 

3ue todo se restaura ; que yo .del parecer 
el Presidente colijo que maquina como 
Católico , no que responde como Ministro. 
Alborotáronse , y en esta disensión los 
cogió la fuerza de la HORA ; y demudán- 
dose de color el Rey, dijo : Vosotros dos, 
en lugar de aconsejarme •, me habéis de- 
sesperado. El uno dice que si no salgo , 
me quitarán el Reino los enemigos : el 
otro , que si salgo , me le quitarán Jos 
vasallos ; de suerte que tu quieres que 
tema mas á mis subditos que á mis con- 
trarios. Sumamente es miserable el estado 
en que me hallo : lo que resta es que cada 
uno de vosotros , con término de un día 
natural , me diga quién y qué cosas me 
tienen reducido á esta desventura , nom- 
brando las personas y las causas , sin per- 
donaros unos á otros , ó yo sospecharé 
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sobre todos : porque la culpa no sale de 
los que me aconsejáis ; que yo estoy re- 
suelto á atender á la dirección de mis 
conveniencias dentro y fuera de mis Rei- 
nos. Sale el Rey de Francia sin soeces ion , 
T sin esperanza de v ella , que puedan en- 
tristecer i su hermano , y deja á un 
Reino por tantas causas dividido en par- 
cialidades ; toda la Nobleza manchada con 
la sangre de Monmorenci ; los hereges 
sujetos , mas no desenojados ; los pueblos 
despojados de tributos , y todo el Reino 
en opresión de las demasías de un Pri- 
vado : y yo que tengo succesion y meno- 
res , y menos sensibles inconvenientes , 
estare arrullando mis hijos , y atendiendo 
á sus dijes y juguetes l Porque me he de- 
jado en el ocio, y porque no he salido , 
me son Francia y Olanda formidables : 
si no salgo , me serán ruina : si me quedo 
por temor de mis vasallos , yo los aliento 
á mi desprecio. Si mis enemigos se ase- 
guran de que no puedo salir , no podré 
asegurarme de mis enemigos ; y por lo 
menos , si salgo y me pierdo , lograré la 
honra de la defensa , y escusaré la infa- 
mia de la vileza. Rl Rey que no asiste á su 
defensa , disculpa á los que le asisten : 
contra razón castiga á quien le imita , j 
contra lo que fué Maestro , no puede ser 
Juez , ni castigar lo que de su persona, 



|64 OBRAS JOCOSAS 

aprenden los que pura desamparar su 
defensa le obedecen Maestro. Idos todo» 
luego , y consoltad con vuestras obliga- 
ciones mi Real servicio , anteponiéndole 
á vuestras vidas , y á mi descanso ; que 
os aseguro hacer á vuestra verdad , cuanto 
mas rigurosa , mejor recibimiento ; y no 
me embaracéis con el achaque de llevar 
toda la Nobleza conmigo , pues los acon- 
tecimientos afirman , que nadie la juntó 
en la guerra que no la perdiese y se per- 
diese. Los anillos que se midieron por 
fanegas en Gannas , lo testifican con las 
lágrimas de Roma : el bosque de Pavía , 
hecho sepulcro de toda la Nobleza de 
Francia, y de la libertad de su Rey : la 
Armada Española con que el Duque de 
Mediua-Sidonia , viniendo á invadir estos 
Reinos, dejó en estos mares tan misera- 
bles despojos : el Rey D. Sebastian , que 
en África se perdió , y sus Reinos , con 
su Nobleza toda. Los Nobles juntos in- 
ducen confusión y ocasionan ruina ; por- 
que no sabiendo mandar , no quieren 
obedecer , y estragan en presunciones 
desvanecidas la disciplina militar. Llevaré 

Socos y experimentados ; los demás que- 
aran por freno de los hervores popula- 
res , y triaca de los noveleros. Gente que 
piensa que me engaña en darme su vida 
por un rcfal cada día , es el aparato qua 
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me importa ; no aquella , que agotándome 
para que vaya , mi tesoro , pone demanda 
a mi. Patrimonio , porque fué. Bueno 
fuera que toda la Nobleza estuviera ejer- 
citada , mas no seguro : los particulares 
no han de dar las armas á los locos , ni 
los Reyes á los nobles : llevad esto enten- 
dido ; y ahorrará distraimiento vuestro 
discurso 9 y mi determinación tiempo. 

Sinagoga jr Judíos. 

En Saloníque , Ciudad de Levante, que 
escondida en el último seno del golfo á 
que da nombre , yace en el dominio del 
Emperador de Constan ti nopla , hoy lia*- 
mada Estambol : convocados en aquella 
Siuagoga los Judíos de toda Europa por 
Rabí Saadias , y Rabí Nacabarbamel , y 
Rabí Salomón ; y Rabí Ni sin $ se juntaron 
por la Sinagoga de Venecia Rabí Samuel , 
y Rabí Maimón ; por la de Ragusa , Rabí 
Abenezra ; por la de Constantinopla , Ra- 
bí Jacob ; por la de Roma , Rabí Cbamiel ; 
Sor la de Liorna , Rabí Gersonni ; por la 
e Rúan , Rabí Gavirol ; por la de Oran , 
Rabí Asepha ; por la de Praga , Rubí Mos- 
che ; por la de Viena , Rabí Bercbaí ; por 
la de Amsterdaai , Rabí Meír Armaach ; 
por los Hebreos disimujados , y que ne- 
gociaban de rebozo coa trage y lengua d«. 
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Cristianos , Rabí David Bar-Nachman ; J 
cod ellos los Mo nopalitos f gente en Re- 
pública , habitadora de unas Islas , que 
entre el Mar Ne^ro y ka Moscovia , confí- 
nes de la Tartaria , se defienden sagaces 
de tan feroces vecindades mas con el in- 
genio 9 que con las armas y fortificacio- 
nes. Son hombres de cuadruplicada mali- 
cia, de perfecta hipocresía , de estrema- 
da disimulación , de tan equívoca aparien- 
cia , que todas las leyes y naciones los 
tienen por suyos : la negociación les mul- 
tiplica caras , y los muda los semblantes ; 
y el interés los remuda las almas. Gobiér- 
nalos un Príncipe, á quien llaman Fragas 
GUiucollos. Vinieron por su mandado á 
este Sanedrín seis , los mas doctos en car- 
comas, y polillas del mundo : el uno se 
llamaba Philargiros : el otro Erichtotbeos 
ó Christoteos : el tercero Da ni pe Vandej * 
cuarto Arpítrotono : el quinto Ialsephes 
Trogos : el sexto Ardanzo Ranfales. Sen- 
táronse por sus dignidades respectiva- 
mente á la preeminencia de las Sinago- 
gas , dando el primero banco por huespe- 
des á los Monopantones. Poseyólos á to- 
dos atento silencio , cuando Rabí Saadias 
( después de haber orado el Psalmo ln 
exitu Israel ) , dijo tales palabras : Noso- 
tros, primer linage del mundo , que so- 
mos desperdicio de las edades , y muí ti- 
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tud derramada , que yace en esclavitud 
y vituperio congojoso $ viendo arder en 
discordias el mundo , nos hemos juntado 
á prevenir advertencia desvelada en los 
presentes tumultos , para mejorar en la 
ruina de todo nuestro partido. Confieso 
que el cautiverio , las plagas , y la obsti- 
nación en nosotros , son hereditarias : la 
duda y la sospecha , patrimonio de nues- 
tros entendimientos : que siempre fuimos 
mal contentos de Dios , estimando en 
mas el que hadamos, que al que nos hizo. 
Desde el primer principio nos cansó su 
gobierno , y seguimos contra su ley la 
interpretación del demonio. Guando su 
Omnipotencia nos gobernaba , fuimos re- 
beldes : cuando nos dio Gobernadores , 
inobedientes. Fuen os molesto Samuel , 
que en su nombre nos regía ; y juntos en 
comunidad ingrata, siendo nuestro Rey 
Dios , pedimos á Dios otro Rey , Diónos 
a Saúl con derecho de tirano , declarando 
baria esclavos nuestros hijos , y nos qui- 
tarla las haciendas para dar á sus validos ; 
y agravó este castigo con decir no nos le 
quitaría , aunque se lo pidiésemos. Él dijo 
á Samuel que a él despreciábamos , no á 
Samuel , ni á sus hijos. En cumplimiento 
de esto nos dura aquel Saúl siempre , y 
en todas partes , y con diferentes nom- 
bres. Desde entonces en todos los Reinos 
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y Repúblicas nos oprime con tí! y mise- 
rable cautividad j y para nosotros , que 
dejamos á Dios por Saúl , permite Dios 
que sea un Saúl cada Rey. Quedó nuestra 
nación para con todos los hombres intro- 
ducida en culpa, que unos la echan á otros, 
todos la tienen , y todos se afrentan de 
tenerla. No estamos en parte algana , sin 
que primero nos ecbasen de otra : en nin- 
guna residimos , que no deseen arrojar- 
nos - 9 y todas temen que seamos impeli- 
dos á ellas. Hemos reconocido que no tie- 
nen comercio nuestras obras , y nuestras 
palabras ; y que nuestra boca y nuestro 
corazón nunca se aunaron en adorar un' 
propio Dios. Aquella siempre aclamó al 
del Cielo ; este fue siempre idólatra del 
oro , y de la usura. Acaudillados de Moi- 
sen coando subió por la Ley al Monte , 
hicimos demonstracion de que la Religión 
de nuestras almas era el oro , y cualquier 
animal que de él se fab nejase : allí adora- 
mos nuestras joyas en el Becerro , y juró 
nuestra codicia por su Deidad la seme- 
janza de la niñez de las vacadas. No ad- 
mitimos á Dios en otra moneda j y en 
esta admitimos cualquiera sabandija por 
Dios. Bien conocía la enfermedad de nues- 
tra sed quien nos hizo beber el ídolo en 
polvos. Grande y ensangrentado castigo 
se siguió á este delito ; empero degollan- 
do 
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do muchos millares , escarmentó á pocos ; 
pues haciendo después Dios con nosotros 
cuanto le pedimos , nada hizo de que lue- 
go no nos enfadásemos. Estendió las no* 
bes en toldo para que en el desierto nos 
escondiese á los incendios del dia. Esforzó 
con la columna de fuego los descaeci- 
mientos de las estrellas , y de la Luna , 
Í>ara que socorridas de su movimiento re- 
umbraute , venciesen las tinieblas á la 
noche , contrahaciendo el Sol en ausen- 
cia. Mandó al viento que granizase nues- 
tras cosechas , y dispuso en moliendas 
maravillosas las regiones del aire, derra- 
mando guisados en el maná nuestros 
mantenimientos , con todas las sazones 
que el apetito desea. Hizo que las codor- 
nices , descendiendo en lluvia , fuesen 
cazadores y caza todo junto para nuestro 
regalo. Desató en fuga líquida la inmobi • 
lidad de las peñas , y que las fuentes na- 
h ciesen ahorto de los cerros , .para lison- 
jear nuestra sed. Enjugó en sendas trata- 
bles á nuestros pies jo profundo del mar , 
Ír colgó perpendiculares los golfos , arro- 
lando sus llanuras en murallas líquidas; 
deteniendo en ediñcio seguro la olas , j 
las borrascas , que á nuestros padres fue- 
ron vereda ; y á Faraón sepulcro y tumba 
de su carro y ejército. Hizo su palabra 
levas de sabandijas • alistando por noso-> 
TomolK. K 
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tros en so milicia ranas , mosquitos y lan- 
gostas. No hay cosa tan débil , de que 
Dios no componga huestes invencibles 
contra los tiranos. Debeló con tan peque- 
ños soldados los escuadrones enemigos ; 
formidables y relucientes en las defensas 
del hierro, soberbios en blasones de sus 
escudos , y pomposos en las ruedas de 
sus penachos. A tan milagrosos beneficios 
(que nuestro Rey y Profeta David cantó 
en el Psalmo , según la división nuestra 
io5 , en que empieza : Horula Adonai) 
respondió nuestra dureza é ingratitud 
con hastío y fastidio en el sustento ; y 
con olvido en el paseo abierto sobre las 
ondas del mar. Pocas veces quien recibe 
lo . que no merece , agradece lo que re- 
cibe. Muchas veces castiga Dios con lo 
que da , y premia con lo que niega. Ta- 
les antepasados son genealogía delincuen- 
te de nuestra contumacia. Comunmente 
nos tienen por los porfiados de la espe- 
ranza sin fin , siendo en la censura de la 
verdad la gente mas desesperada de la 
vida. Nada aborrecemos , y vemos abor- 
recido tanto los Judíos como la esperanza. 
Nosotros somos el extremo de la incredu- 
lidad ; y esperanza y incredulidad no son 
compatibles : ni esperamos , ni hay que 
esperar de nosotros. Porque Moisen se 
detuvo un poco en el monte , no quisi- 
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mos esperarle , y pedímos Dios á Aaron. 
La razón que dan de que somos tercos 
en esperanza perdurable , es que aguar- 
damos tantos siglos ha al Mesías ; empero 
nosotros ni le recibimos en Cristo , ni 
le aguardamos en otro. El decir siempre 
que ha de venir , no es porque le desea- 
mos , ni le creemos , es por disimular con 
estas largas, que somos aquel ignorante, 
que empieza el Psalmo i3. diciendo en 
su corazón : No hajr Dios. Lo mismo dice 
quien niega al que ya vino , y aguarda al 
que no ha de venir. Este lenguage gasta 
nuestro corazón ; y bien considerado es 
el guare ( del Psalmo segundo ) fremue- 
runt gentes. % etpopuli meditan sunt inania 
adversas Dominum , et adversas Christum 
ejus. De manera, que nosotros decimos 
que esperamos siempre , por disimular 
que siempre desesperamos. De la Ley 
de Moisen solo guardamos el nombre ; 
sobrescribiendo con él y con ella las 
exceptiones que los Talmudistas han so- 
ñado , para desmentirlas Escrituras , des- 
lumhrar las Profecías , falsificar los pre- 
ceptos , y habilitar las conciencias á la 
fábrica de la materia de estado j doctri- 
nando para la vida civil nuestro ateísmo 
en una política sediciosa ; prohijándonos 
de hijos de Israel , á hijos del siglo. 
Guando tuvimos Ley no la guardamos : 

Ka 
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hoy que la guardamos , no es ley sino en 
la breve pronunciación de las tres letras. 
Ha sido necesario decir lo que fuimos 
para disculpar lo que somos , y encami- 
nar lo que pretendemos ser , creciéndo- 
nos en estos delirios rabiosos , en que 
parece está frenético todo el Orbe de la 
tierra ; cuando no solamente los Hereges 
toman contra los Católicos las armas ene- 
migas , sino los Católicos unos mueven 
contra otros los escuadrones parientes. 
Los Protestantes de Alemania na ya mu- 
chos años que pretenden que el Empera- 
dor sea he re ge. A esto los fomenta el Rey 
Cristianísimo , haciendo como que no lo 
es , y desentendiéndose de Calvino y Lu- 
tero. Opónese á todos el Rey Católico , 
para mantener en la Casa de Austria la 
suprema dignitad de las Águilas de Roma. 
Los Olandeses , animados con haber sido 
traidores dichosos , aspirau á que su trai- 
ción sea Monarquía , y de rebeldes del 
gran Rey de España , osan serle compe- 
tidores : robáronle lo que tenia en ellos, 
y prosiguen en usurparle lo que tan lejos 
de ellos tiene , como son el Brasil y las In- 
dias : destinando sus conquistas sobre su 
Corona. No hemos sido para todos estos 
robos la postrera disposición nosotros , 
por medio de los Cristianos postizos , que 
con lenguage Portugués le habernos apli- 
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eado para miuas , con título de vasallos. 
Los Potentados de Italia , sí no todos , los 
mas han hospedado en sus dominios Fran- 
ceses , dando á entender han descifrado 
en esté sentir los semblantes. El Rey de 
Francia ha usado contra el Monarca de 
los Españoles estratagema nunca oída , 
disparándole por batería todo su linage 
con achaque de malcontentos , para que 
en sueldos , socorros , y gastos consumie- 
se las consignaciones oe sus ejércitos. 
¡ Cuándo se rió hacer un Rey contra otro 
munición de dientes y muelas, de su ma- 
dre y de su hermano , próximo heredero , 
para que se le comiesen á bocados ? Ar- 
did es mendicante ; mas pernicioso. Mili- 
tar con el Mogollón , mas tiene de lo ri- 
dículo que de lo de serio. Nosotros tene- 
mos Sinagogas en los Estados de todos 
estos Príncipes, donde somos el princi- 
pal elemento de la composición de esta 
cizaña. En Rúan somos la bolsa de Fran- 
cia contra España , y juntamente de Es- 
paña contra Francia : y en España socor- 
remos á aquel Monarca con el caudal que 
tenemos en Amsterdam en poder de sus 
propios enemigos , á quienes importa 
mas el mandar que les difiramos las letras , 
que á los Españoles cobrarlas. ¡ Extrava- 
gante tropelía , servir , y arruinar con un 
propio diaero á amigos , y hacer que co- 
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bre los frutos de su intención el qne lo 
paga del que lo cobra 1 Lo mismo hace- 
mos con Alemania , Italia y Constantino- 
pía ; y todo este enredo , ciego y belico- 
so causamos con haber tejido el socorro 
de cada uno en el arbitrio de su mayor 
contrario ; porque nosotros socorremos 
como el que da con interés dineros al que 
juega , y pierde para que pierda mas. No 
niego que los Monopantos son gariteros 
de la tabaola de Europa , que dan cartas 
y tantos ; y entre lo que sacan de las ba- 
rajas que meten y de luces , se quedan 
con todo el oro y la plata ; no dejando á 
los jugadores sino voces y ruido , perdi- 
ción y ansia de desquitarse ; á que los in- 
ducen , porque su garito , que es fin de 
todos , no tenga fin. En esto son perfecto 
remedo de nuestros anzuelos. Es verdad 
que para la introducción nos llevan gran- 
de ventaja en ser los Judíos del Testa- 
mento Nuevo , como nosotros del Viejo; 
5ues asi como nosotros no creímos que 
esus era el Mesías que habia venido ; 
ellos , creyendo que Jesús era el Mesías 
que vino , le dejan pasar por sus con- 
ciencias, de manera que parece que jamas 
llega para ellos ni por ellas. Los Mono- 

Í>antos le creen como de nosotros dice que 
e esperamos un grave Autor : Auream f 
et gemmatam HierusaLem expectabant. 
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p Una Jerusnlen de oro y joyas. » Ellos 
y nosotros , de diferentes principios , y 
con diversos medios , varaos á un mismo 
fio , que es á destruir , los unos la Cris- 
tiandad que no quisimos : los otros la que 
ya no quieren ; y por esto nos hemos 
juntado á confederar malicia y engaños. 

Ha considerado esta Sinagoga que el 
oro y la plata son los verdaderos hijos de 
la Tierra , que hacen guerra al Cielo , 
no con cien manos solas , sino con tantas 
como los cavan , los funden , los acuñan , 
los juntan , los cuentan , los reciben , y 
los nurtan. Son dos demonios subterrá- 
neos ; empero bien quistos de todos los 
vivientes : dos metales , que cuanto tie- 
nen mas de cuerpo , tienen mas de espí- 
ritu. No hay condición que le sea desde- 
ñosa ; y si alguna ley los condena , los Le- 
gistas e Intérpretes de ella los absuelven. 
Sluien se desprecia de cavarlos , se precia 
e adquirirlos : quien de grave no los pide 
al que los tiene , de cortesano los recibe de 
qmen los dá j y el que tiene por trabajo 
el ganarlos , tiene el robarlos por habi- 
lidad j y hay en la retórica de juntarlos 
un no los quiero , que obra : dénmelos , y 
nada recibo de nadie , que es verdad : 
porque no es mentira , todo lo tomo. Y 
como mentiría el mar , si dijese que no 
mata su sed con tragarse los arroyuelos y 
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fuentes , pues bebiéndose todos los ríos 
que se los beben á ellos , se sorbe fuentes 
y arrojos ; de la misma manera mienten 
los poderosos que dicen no reciben de 
los mendigos y pobres , cuando se engu- 
llen á los ricos que devoran á los pobres 
y mendigos. Esto supuesto , conviene en- 
caminar la batería ce nuestros intereses 
á los Reyes , Repúblicas , y Ministros ; en 
cuyos vientres son todos los demás reple- 
ción , que conmovida por nosotros , ó 
será letargo , ó apoplejía en las cabezas. 
En el método de disponerlo , sea el pri- 
mero voto el de los Señores Monopan Io- 
nes ; los cuales , habiéndose conficionado 
los unos con los chismes de los otros , 
determinaron que Ialsephez Trogos , co- 
mo mas abundante de lengua , y mas cau- 
daloso de palabras , hablase por todos ; 
lo que hizo con tales razones. 

Los bienes del mundo son de los solí- 
citos : su fortuna de los disimulados y 
violentos. Los Señoríos y los Reinos antes 
se arrebatan y usurpan , que se heredan 
y merecen. Quien en las medras tempo- 
rales es el peor de los malos , es el bene- 
mérito sin competidor , y crece hasta 
que se deja exceder en la maldad : porque 
en las ambiciones lo justo , y lo honesto 
hacen delincuentes á los tiranos. Estos en 
empezando á moderarse se deponen : si 
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quieren durar en ser tiranos , no han de 
consentir que salgan fuera de las senas 
de lo que son. El fuego que quema la 
casa , con el humo que arroja fuera lla- 
ma á que le maten con agua. Oe este 
discurso cada uno tome lo que le pare- 
ciere apropósito. La moneda es la Circe , 
que todo lo que se le llega , ó de ella se 
enamora , lo muda en varias formas : 
nosotros somos el verbi gracia. El dinero 
es una deidad de rebozo, que en ninguna 
parte tiene altar público , y en todas tiene 
adoración secreta : no tiene templo par- 
ticular , porque se introduce eu los tem- 
plos. Es la Riqueza una secta universal , 
en que convienen los mas espíritus del 
mundo ; y la Codicia un heresiarcu bien 
quisto de todos los discursos políticos , y 
el conciliador de todas las diferencias de 
opiniones y humores. Viendo , pues , 
nosotros , que es el Mágico , y Nigro- 
mante que mas prodigios obra , hémosle 
jurado por norte de nuestros caminos , y 
calamita de nuestro norte , pura no des- 
variar en los rumbos. Esto ejecutamos 
cou tal arte , que le dejamos para te- 
nerle , y le despreciamos para juntarle ; 
lo que aprendimos de la hipocresía de la 
bomba , que con lo vacio se llena , y cou 
lo que no tiene atrae lo que tienen otros , 
y sin trabajo sorbe , y agota lo lleno coa 
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su vacío. Somos remedos de la pólvora f 
que menuda , negra , junta y apretada , 
toma fuerza inmensa , y velocidad de la 
estrechura : primero hacemos el daño que 
se oiga el ruido ; y como para apuntar 
cerramos un ojo , y abrimos otro , lo 
conquistamos todo en un cerrar y abrir 
de ojos. Nuestras casas son cañones de 
arcabuz , que se disparan por las llaves , 
y se cargan por las bocas. Siendo , pues , 
tales , tenemos costumbres , y semblan- 
tes , que convienen con todos , y por 
esto no parecemos forasteros en alguna 
secta , ó nación. Nuestro pelo le admite 
el Turco por turbante , el Cristiano por 
sombrero , y el Moro por bonete , y vo- 
sotros por tocado. No tenemos ni admi- 
timos nombre de Reino, ni de República 9 
ni otro que el de Monopantos : dejamos 
los apellidos á las Repúblicas y á los Reyes, 
y tomárnosles el poder limpio de la va- 
nidad de aquellas palabras magníficas : 
encaminamos nuestra pretensión á que 
ellos sean Señores del mundo , y nosotros 
de ellos : para fin tan lleno de m a gestad 
no hemos hallado con quien hacer con- 
federación igual , á pérdida y ganancia , 
sino con vosotros , que hoy sois los tram- 
posos de toda Europa ; y solamente os 
jaita nuestra calificación para acabar de 
corromperlo todo : la cual os ofrecemos 
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píen aria , en contagio y peste , por me- 
dio de ana máquina infernal , que contra 
los Cristianos hemos fabricado los que 
estamos presentes ; esta es , que consi- 
derando que la triaca se fabrica sobre el 
veloz veneno de la víbora , por ser el 
humor que mas aprisa y derecho va al 
corazón ; á cuya causa cargándola 'de mu- 
chos simples de eficacísima virtud , los 
lleva al corazón para que le defiendan de 
la ponzoña , que es lo que se pretende 
por la medicina ; así nosotros hemos in- 
ventado una contra triaca para encami- 
nar al corazón los venenos , cargando so- 
bre las virtudes y sacrificios , que se van 
derechos al corazón y al alma, tos vicios, 
abominaciones y errores , que como vehí- 
culos se introducen en ella. Si os deter- 
mináis á esta alianza , os daremos la re- 
ceta con peso y número de ingredientes , 
y Boticarios doctos en esta confederación, 
en que Dan ¡pe y Ardando Ranfales , y 
yo hemos sudado ; y no debe nuestro 
sudor nada á los trociscos de la víbora. 
Dejaos gobernar por nuestro Pragas , que 
no dejaréis de ser Judíos , t j sabréis jun- 
tamente ser Monopantos. A raiz de estas 
palabras les cogió la HORA; y levantán- 
dose Rabí Maimón , uno de los dos que 
vinieron por la Sinagoga de Venecia , se 
llegó al oído de Rabí Sandias , y rempu- 
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jando con la mano estado y medio el pico 
de la nariz , para podérsele llegar á la 
oreja , le dijo : Rabí , la palabrita dejaos 
gobernar , á roña sabe : conviene abrir el 
ojo con estos , que me semejan Faraones 
caseros y mojigatos. Saadias le respon- 
dió : Ahora acabo de conocerlos por maná 
de doctrinas , que saben á lo que cada 
uno quiere : no hay sino callar , y como 
á ratones de las Repúblicas, darles que 
coman en la trampa. Grito te os que tío 
el coloquio entre dientes , dijo á Ph¡ lar- 
giros , y á Danipe : Yo atisio La sospecha 
de estos perversos Judíos : todo Mono- 
panto se dé un baño de Becerro enjoya- 
do , que ellos caerán de rodillas. Reco- 
ciéronse en lazos y embelecos unos contra 
otros ; y para deslumhrar á los Mono- 
pantos , Rabí Saadias dijo : Nosotros os 
juzgamos exploradores de la tierra de 
Promisión , y la seguridad de nuestros 
intentos : para que nos amasemos en un 
compuesto rabioso , será bien se confiera 
el modo y las capitulaciones , y se con- 
cluyan , y firmen en la primera junta , 
que señalamos de hoy en tres dia. Pacas- 
mazo , componiendo su i apiña en palo- 
mita, dijo que el término era bastante , 
.y la resolución providente ; empero que 
convenia que el secreto fuese ciego y 
mudo i y sacaudo un libro encuadernado 

en 
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«n pellejo de oveja , cogida con torzales 
de oro en varias labores la lana , se le 
dio á Saadias , diciendo : Esta prenda os 
damos en rehenes. Tomóle , y preguntó : 
¡ Cu fas son estas obras l Respondió Pacas- 
mazo : De nuestras palabras. £1 Autor es 
Nicolás Machiavelo , que escribió el canto 
llano de nuestro contrapunto. Mirándolas 
con grande atención los Judíos , y par- 
ticularmente la encuademación en pellejo 
de oveja , Rabí Asepha , que asistia por 
Oran , dijo : esta lana es de la que dicen 
los Españoles que vuelve trasquilado quien 
viene por ella. Con esto se apartaron , tra- 
tando unos y otros entre sí de juntarse 
como pedernal y eslabón , á combatirse , 
y aporrearse , y hacerse pedazos hasta 
echar chispas contra todo el mundo , para 
fundar la nueva secta del Dinerismo , 
mudando el nombre de Ateístas en Di- 
fiéranos , ó eu Dineristas. 

Duque de Sábojra* fiarías naciones , y 
mal contentos. 

Los Pueblos , y subditos á Señores , 
Príncipes , Repúblicas , Reyes y Monarcas 
se juntaron en Lie ja * pais neutral, £ 
tratar de sus conveniencias , y á remediar ■ 
y descansar sus quejas y malicias , y de- 
sahogar su sentir opreso en el temor de 
Tomo IF. L 



l8» 0***3 JOCOSAS 

la soberanía. Había gente de todas nació» 
nes , estados y calidades. Era tan grande 
el número v qae parecía ejército , y no 
junta ; por lo cual eligieron por sitio la 
campaña abierta. Por ana parte admiraba 
la maravillosa diferencia de trages y as- 
pectos : por otra confundía los oídos , y 
burlaba la atención la diferencia de len- 

~ guas. Parecía romperse el campo can las 
Toces : resonaba á la manera que cuando 
el Sol cuece las mieses , se oye importuno 
rechinar con la infatigable vos de las chi- 
charras : el mas sonoro alarido era el que 
encaramaban las muge res , desgañotán- 
dose con acciones frenéticas. Todo estaba 
mezclado en tumulto fiero , y en discor- 
dia furiosa : los Republicanos qnerían 
Príncipes : los Vasallos de los Príncipes 
querían ser Republicanos. Con esta con- 
troversia se embedi jaron un noble Sa- 
boyano , y un Qenoves plebeyo. Decía el 
Saboyano , que su Duque era el movi- 
miento perpetuo , y que los consumía con 
guerras continuas , por equilibrar su do* 
minio , que se ve anegado entre las dos 
coronas de Francia y España ; y que su 
conservaciop la tenia en revolver y á costa 
de sus vasallos , los dos Reyes , para que 

1 ocupado el uno con el otro , no pueda el 
ano , ni el otro tragársele. Viendo que 

sucesivamente ambos Príncipes, ya este. 
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"ya aquel t le conquistan , y le defienden 
( lo cual pagan los subditos , sin poder 
respirar en quietad ) : cuando Francia le 
embiste, Bspaña le ayuda ; j cuando Es- 
paña le acomete , Francia le defiende ; , y 
como ninguno de los dos le ampara por 
conservarle , sino- porque el otro no 
crezca con su Estado , y le sea mas for- 
midable , y próximo vecino , de la de- 
fensa resulta á sus Pueblos tanto daño, 
como la ofensa , y las mas veces mas. El 
Duque recata en su corazón disimulada 
Ja pretensión de libertador de Italia ; 
blasonando , para tener propicia la Santa 
Sede, toda la Historia de Amadeo, á 
quien llamaron Pacifico. Padece el Duque 
achaques dé Rey de Chipre , y es moles- 
tado de recuerdos de Señor de Ginebra ; 
y adolece de soberanía desigual entre los 
demás Potentados. Todas estas son es- 
puelas , que se añaden á los alientos , que 
en el necesitan de freno : que por estas 
razones vine á tratar que la Saboya y el 
Piamonte se confederen eoyRe publica , 
donde la justicia , y el consejo mandan -, 
y la libertad reina. Qué libertad reina ? 
dijo dado á los diablos el Ge noves. Tá 
debes de estar loco ; y como no has sido 
Re público , no sabes sus miserias y escla- 
vitudes. No bastará toda la razón de es- 
tado á concertarnos. Yo , que soy Geno- 

L 2 
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ves , hijo de aquella República , que por 
la vecindad y emulación os conoce á vo- 
sotros , vengo á persuadir á vuestro Du- 
que 9 que con la asistencia de nosotros 
los plebeyos se haga Rey de Genova ; y 
si el no acepta , he de ir á persuadir esta 
oferta al Rey de España , y si no al Fran- 
cés ; y de unos Reyes en otros , hasta 
topar con alguno que se apiade de noso- 
tros. Dime , mal contento del bien que 
Dios te hizo en que nacieses sujeto á 
Príncipe , ¡ has considerado cuánto mayor 
descanso es obedecer á uno solo , que á 
muchos juntos , en una pieza y apartados , 
y diferentes en costumbres , naturales, 
opiniones y designios l Perdido , ¡ no ad- 
viertes que en las Repúblicas , como es 
anuo y sucesivo por las familias el go- 
bierno , es respectivo ; y que la justicia 
carece de ejecución , con temor de que 
los que otro año , ó otro trienio manda- 
ren , se venguen de lo que hizo el que 
gobernó l Si el Senado Repáblico se com- 
pone de muchos, es confusión : si de po- 
cos , no sirve sino de corromper la fir- 
meza , y excelencia de la undidad : esta 
no se salva en el Dux , que ó no tiene 
absoluto poder , ó es por tiempo limitado. 
Si mandan por igual nobles y plebeyos , 
es una junta de perros y gatos , que los 
unos proponen mordiscones con losdieu-» 
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tes, ladrando ; y los otros responden coa 
los araños y uñas. Si es de pobres y ricos, 
los ricos desprecian á los pobres , los po- 
bres envidian á los ricos. Mirad que com- 
puesto resultará de envidia y desprecio. 
Si el Gobierno está en los plebeyos , ni 
los querrán sufrir los nobles, ni ellos 
podrán sufrir el no serlo. Pues si los 
nobles solo mandan , no bailo otra com- 
paración á los subditos, sino la de. los 
condenados , y estos somos los plebeyos 
Ge no v eses : y si pudiera sin error enca- 
recerlo mas, me paraciera babia dicbo 
poco. Génora tiene tantas Repúblicas 
como nobles , y tantos miserables esclavos 
como plebeyos : y todas estas Repúblicas 
personales se juntan en un Palacio á solo 
contar nuestro caudal y mercancías , para 
roérnosle , ó bajando ó subiendo la mo- 
neda $ y como malsines de nuestro cau- 
dal , atienden siempre á reducir á pobreza 
nuestra inteligencia: usan de nosotros 
como de esponjas : enviannos por el 
mundo á que empapándonos en la nego- 
ciación , chupemos hacienda j y en vién- 
donos abultados de caudal , nos exprimen 
para sí. Pues dime , maldito y descomul- 
gado Saboyano , ¡ qué pretendes con tu 
traición , y tu infernal intento ? ¡ No co- 
noces que nobles , y plebeyos transfieren 
su poder en los Reyes y Príncipes , donde 

L 3 
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apartado de la soberanía de los unos , y 
de la humildad de los otros , compone una 
cabeza asistida de pacifica y desinteresada 
Magestad , en quien ni la nobleza presume, 
ni la plebe padece f 

E ni bi atiéranse los dos , si no los apar* 
tara el murmullo de una manada de Ca- 
tedráticos , que reñía retirándose de un 
escuadrón de mugeres , que con las boca» 
abiertas los hundían á chillidos , y ios 
amagaban de mordiscones. Una de ellas, 
cuja hermosura era tan opulenta , que se 
aumentaba con la disformidad de la ira , 
siendo afecto que en la suma fiereza de 
un león halla fealdad .que añadir , dijo : 
Tiranos , ¡ por cual razón siendo las niu- 
geres de las dos partes del género hu- 
mano la una que constituye mitad, habéis 
hecho vosotros solos las leyes contra 
ellas , sin su consentimiento , y á vuestro 
albedrío f Vosotros nos priváis de los es- 
tudios , por envidia de que os excedere- 
mos : de las armas , por temor de que 
seréis vencimiento de nuestro enojo los 
que los sois de nuestra risa. Ha be ¡sos 
constituido en arbitros de la paz y de la 
guerra , y nosotras padecemos vuestros 
delirios : el adulterio en nosotras es delito 
de muerte , y en vosotros entretenimiento 
de la vida : queréosnos buenas para ser 
malos j honestas para ser distraídos : n#- 
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hay sentido nuestro, que por vosotros 
no esté encarcelado : tenéis con grillos 
nuestros pasos , con llave nuestros ojos : 
si miramos , decís que somos desenvuel- 
• tas : si somos miradas , peligrosas ; y al 
fin , con achaque de honestidad , nos 
condenai» i privación de potencias y sen- 
tidos. Barbonazos , nuestra desconfianza, 
no nuestra flaqueza, las mas veces nos 
persuade contra vosotros lo propio que 
cauteláis en nosotras. Mas son las que na- 
céis malas , que las que lo son. Mengua- 
dos , si todos sois contra nosotras priva» 
dones, fuerza es que nos hagáis todas 
apetitos contra vosotros. Infinitas entran 
en vuestro poder buenas , á quien forzáis 
á ser malas ; y ninguna entra tan mala , í 
quien los mas de vosotros no hagan peor. 
Toda vuestra severidad se funda en lo 
frondoso y opaco de vuestras caras ; y el 
que peina por barba mas lomo de javalf , 
presume mas suficiencia ; como si el solar 
del seso fuera |a pelambre prolongada , 
de quien antes se prueba de cota , que de 
juicio. Hoy es día en que se ba de en- 
mendar esto * ó con darnos parte, en los 
estudios y puestos de gobierno , ó coa 
oírnos , y desagraviarnos de las leyes es- 
tablecidas : instituyendo algunas en nues- 
tro favor , y derogando otras , que nos 
son perjudiciales. 
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Un Doctor , á quien la barba le chor- 
reaba hasta' los tobillos , que las vio juntas 
y determinadas , fiado en su elocuencia, 
intentó satisfacerlas con estas razones : 
Con grande temor me opongo á vosotras > 
vieuuo que la razón frecuentemente es 
vencida de la hermosura ; que la Retórica , 

Ír Dialéctica son rudas contra vuestra be- 
leza. Decidme empero , ¡ qué ley se os 
podrá fiar 9 si la primera muger estrenó 
su ser quebrantando la de Dios l ¡ Qué ar- 
mas se pondrán con disculpa en vuestra 
mano , si con una manzana descalabras- 
teis toda la generación de Adán , sin que 
se escapasen los que estaban escondidos 
en las distancias de lo futuro l Decís que 
todas las leyes son contra vosotras ; fuera 
verdad si di jera des que vosotras sois con- 
tra todas las leyes. ¡ Qué poder se ¡guala 
al vuestro , pues sino juzgáis con las leyes 
estudiándolas , juzgáis á las leyes con los 
Jueces , corrompiéndolos l Si nosotros 
hicimos las leyes , vosotras las deshacéis. 
Si los Jueces gobiernan el mundo , y las 
mugeres á los Jueces , las mugeres go- 
biernan y desgobiernan el muudo , y des- 
gobiernan á los que le gobiernan : porque 
pueden mas con muchos las mugeres qué 
aman , que el texto que estudian. Mas 
pudo con Adán lo que el diablo dijo á la 
muger , que lo que Dios le dijo á él : con 
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el corazón humano muy eficaz es el de* 
monio si le pronuncia una de vosotras. 
Es la muger regalo que se debe temer y 
amar, y es muy difícil temer y amar una 
propia cosa. Quien solamente la ama , se 
aborrece á sí : quien solamente la abor- 
rece , aborrece á la naturaleza. ¡ Qué Bar- 
tulo 110 borran vuestras lágrimas ? ¡ De 
qué Baldo no se ríe vuestra risa l Si tene- 
mos los cargos y los puestos , vosotras los 
gastáis en galas y trages. Un texto solo 
tenéis que es vuestra lindeza : ¡ cuándo le 
alegasteis , que no os valiese l ¡ Quién le 
vio , que no quedase convencido l Si nos 
cohechamos , es para cohecharos : si tor- 
cemos las leyes y la justicia , las mas ve- 
ces porque seguimos la doctrina de vues- 
tra belleza , y de las maldades que nos 
mandáis hacer : cobiais los intereses, y 
nos dejais la infamia de Jueces detesta- 
bles. Envidiáisnos la asistencia y Los car- 
fos en la guerra , siendo ella á quien de- 
eis el descanso de viudas , y nosotros el 
olvido de muertos. Quejáisos de que el 
adulterio es en vosotras delito capital , y 
no eti nosotros. Demonios de buen sabor ^ 
si una libertad vuestra quita las honras á 
padres y á hijos , y afrenta toda una ge- 
neración : ¡ por qué se os antoja^rigoroso 
castigo la pena de muerte , siendo de tanto 
mayor estimación la honra de muchos 

L5 
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inocentes que la vida de un culpado 1 Es- 
temos al aprecio que de esfc> hacen vuestras 
propias obras. Vosotras, por infinitos , no 
podréis contar vuestros adulterios ; y no- 
sotros , por raros , uo tenemos que con- 
tar. En los degüellos el escarmiento signe 
á la pena : ¡ donde está este l Quejaros de 
que os guardemos , es quejaros de que os 
estimemos : nadie guarda k> que despre- 
cia. Según lo que be discurrido , de todo 
sois señora*, todo está sujeto á vosotras : 

Eozais la paz , y ocasionáis la guerra. Si 
abéis de pedir lo que os falta á muebas , 
pedid moderación y seso. Seso dijiste l 
río lo hubo pronunciado , cuando todas 
juntas se disiparon contra el triste Doc- 
tor en remolino de pellizcos y repelones, 
y con tal furia le mesaron , que le deja- 
ron lampiño de la pelambre graduada , 
que pudiera por lo lampiño , pasar por 
vieja en otra parte. A bogaran le , si no 
acudiera mucha gente á la pelanea y mor- 
mullo que habían armado. Un Francés 
Monsieur, y un Italiano Monseñor ha- 
bíanse ya pronunciado el enojo con algu- 
nos sopapos y dádose santus en las getas, 
con séquito de coces y bocados. El Fran- 
cés se carcomía de rabia , y el Monseñor 
se destrozaba de cólera. 

Concurrieron por una y otra parte Ita- 
lianos y Bagres : pusiéronse en medio los 
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Alemanes , y sosegándolos con harta din* 
cuitad, les preguntaron la cansa. EiFran* 
ees arrebañándose con ambas manos las 
bragas , que con la fuga se le habían ba- 
jado á las corbas, respondió : Hoy hemos 
concurrido aqui todos ' los subditos para 
tratar del alivio de nuestras quejas. Yo 
estaba comunicando con otros de mi na- 
ción el miserable estado en que re baila 
Francia mi Patria , y la opresión de los 
Franceses ió el poder de Armando Carde- 
nal de Richeliu. Ponderaba con la maña 
que llama servir al Rey lo que es degra- 
darle : cuanta raposa vestía de púrpura : 
como con el ruido que inducía en la Gris* 
tiandad , disimulaba él el de su lima : 
qae agotaba en su astucia la confianza del 
Príncipe : que había puesto en manos de 
sus parientes y cómplices el Mar y la 
Tierra , Fortalezas y' Gobiernos , Ejerci- 
to* y Armadas , infamando tos nobles , y 
engrandeciendo los viles. Acordaba á lo¿ 
de mi nación de las tajadas , y pizcas en 
qvte resolvieron ai Mariscal de Ancre : 
acordaba los de Lemus , y como nuestro 
Rey no se limpiaba de Privados ; y que 
este-solo hacia bien á esotros dos', á quien 
acreditaba. Advertía que en Francia de 
pocos años á esta parte los traidores han 
dado en la agudeza mas perniciosa del in- 
fierno ; pues viendo que levantarse con 

L6 
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los Reinos se llama traición , y se castiga 
como traidor al que lo intenta , para ase- 
gurar su maldad , se levantan con \o& 
Reyes , y' se llaman Privados ; y en lugar 
de castigo de traidores , adquieren ado- 
ración de Reyes. Proponía , y lo propon- 
Í;o , y lo propondré en la junta , que para 
a perpetuidad de la succesion y de los 
Reinos , y extirpar esta secta de traido- 
res , se promulgase ley inviolable y irre- 
misible , que ordenase que el Rey que 
en Francia se sujetare á Privado , ipso 
jure , él y su succesion perdiese el dere- 
cho del Reino , y que desde luego fuesen 
los subditos absueltos del juramento de 
fidelidad ; pues no previene tan mani- 
fiesto peligro la Ley Sálica , que excluye 
las be m br as , como esta que excluye Va- 
lidos. Decía que juntamente se mandase 
que el vasallo , que con tal nombre se 
atreviese á levantarse con su Rey , mu- 
riese infame muerte , y perdiese todas las 
honras y bienes que tuviese , quedando 
su apellido siempre maldito y condenado* 
Pues sin mas consideración , ese desati- 
nado Bf.rgamasco 9 ni acordarme yo de los 
Nepotes de Roma , me llamó berege , di- 
ciendo que en detestar de los Privados , 
detestaba de los Nepotes, y que Privado 
y N j pote eran dos nombres y una cosa. 
x no habiendo yo tomado en la boca dis- 
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párate semejante , me embistió en la for- 
ma que nos halláis. Los Alemanes queda- 
ron con los demás oyentes suspensos y 
pensativos. Encamináronlos , no sin difi- 
cultad á cada uno á su puesto , y dispu- 
sieron en auditorio pacífico aquellas mul- 
titudes para la propuesta que en nombre 
de todos hacia un Letrado bermejo , que 
á todos los habia revuelto , y persuadido 
á pretensiones tan diferentes y desafora- 
das : mandaron el silencio dos clarines , 
cuando él , sobre lugar preeminente , que 
en el centro del concurso le miraba en 
iguales distancias , dijo : 

La pretensión que todos tenemos , es 
la libertad de todos , procurando que 
nuestra sujeción sea á lo justo , y no á lo 
violento : que nos mande la capón , no el 
albedrio : que seamos de quien nos here- 
da , no de quien nos arrebata que seamos 
cuidado de los Príncipes, no mercancía ; 
y en las Repúblicas compañeros y no es- 
clavos : miembros , y do trastos : cuer- 
pos , y no sombra. Que el rico no estorbe 
al pobre que pueda ser rico; ni el pobre 
se enriquezca con el robo del poderoso. 
Que el noble no desprecie al plebeyo , ni 
el plebeyo aborrezca al noble j y que 
todo el gobierno se ocupe en animar que 
todos los pobres sean ricos , y honrados 
los virtuosos , y en estorbar que suceda 



194 ob*as jocosas 

lo contrario. Hase de obviar que ninguno 
pueda , ni valga mas que toaos , porque 
quien excede a todos , destruye la igual- 
dad ; y quien le permite que exceda , le 
manda que conspire. La igualdad es ar- 
monía , en que está sonora la paz de la 
República ; pues en turbándola particular 
exceso , disuena , y se oye rumor lo que 
fué música. Las Repúblicas han de tener 
en los Reyes la unión que tiene la tierra , 
en quien ellas se representan , con el 
mar , que los rep renta á ellos. Siempre 
están abrazados , mas siempre esta se de- 
fiende de las insolencias de aquel con la 
orilla ; y siempre aquel la amenaza , la Ya 
lamiendo , y procurando anegarla y sor- 
bérsela ; y' esta cobra de sí por una 
parte tanto ¿orno él la esconde por otra. 
La tierra siempre firme y srn movimiento 9 
se opone al bullicio y perpetua discordia 
de su inconstancia : aquel con cual quiera 
viento se enfurece ; ésta con todos se fe- 
cunda : aquel se enriquece de lo que esta 
le fía ; esta con anzuelos , redes , y lazos 
le pesca y le despuebla. F«Je la manera 
que toda la seguridad del mar y el abrigo 
está en la tierra , que da los puertos ; asi 
en las Repúblicas está el reparo de las 
borrascas , y golfos en los Reinos. Estas 
siempre han de militar con el seso , pocas 
veces con las armas ; han de tener ejér- 
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cttos , y armadas prontas en la suficiencia 
del caudal , que es el luego que logra las 
ocasiones. 

Deben hacer la guerra á los unos Reyes 
con los otros, porque los Monarcas, aun- 
que sean padres y ni jos , hermanos y cu* 
fiados, son como el hierro y la Hma , que 
siendo, no solo parientes, sino una mis* 
ma cosa , y un propio metal , siempre la 
lima está cortando y adelgazando el hier- 
ro. Han de asistir las Repúblicas á los 
Príncipes temerarios , lo que baste para 
que se despeñen ; y á los reportados , 
para que sean temerarios. Harán nobilí- 
sima la mercancía , porque enriquece y 
llera los hombres por el mundo ocupa* 
dos en estudio práctico, que los hace 
doctos de experiencias reconociendo 
puertos , costumbres , gobiernos y forta- 
lezas , y espiando designios : serán meri- 
torios al útil de la patria los estudios Po- 
líticos y Matemáticos ; y á ninguna cosa 
' se dará peor nombre que al ocio mas 
ilustre , y á la riqueza mas vagamunda. 

Los juegos públicos se ordenarán del 
ejercicio de las armas de fuego , y del 
manejo de todas armas , conforme á la 
disposición de las batallas; porgue sean 
juntamente de utilidad y entretenimiento, 
juntamente fiestas y estudios; y entonces 
será decente frecuentar los Teatros , 
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cuando fueren Academias. Hase de con* 
denar por infame la obstinación en tra- 
ges ; y solo ha de ser diferencia entre el 
pobre y el rico , que este de el socorro , 
y aquel lo reciba ; y entre noble y ple- 
beyo , la virtud y el valor , pues fueron 
principios de todas las noblezas que son. 
Aquí se me caerán unas palabrillas de 
Platón : quien las hubiere menester las 
recoja , que yo no sé á qué propósito las 
digo (mas no faltará quien sepa á qué 
propósito las dijo. ) En el Dial. 5. de 
Repub. vel de Justo. Son estas : Igitur 
Rempublicam administrantibus prcecipue , 
si quibus aliis mentiri licet , vel hostium , 
vel civium causa in communem Chitaíis 
utilitatem , reliquis autem á mendacio 
ábstinendum est. « Si á algunos es licito 
» mentir , principalmente es lícito á los 
» que gobiernan las Repúblicas , ó por 
» causa de los enemigos , ó ciudadanos, 
» para la común utilidad de la Ciudad : 
» todos los demás se han de guardar de 
» mentir. » Pondero que condenando la 
Iglesia Católica esta doctrina de la Repú- 
blica de Platón , hay quien se precia y 
blasona de ser su República. 

Pasemos á la propuesta de los subditos 
de los Reyes. Estos se quejan de que ya 
todos son electivos ; porque los que son , 
y nacen hereditarios , son electores de 
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Privados que son Reyes por su elección. 
Esto los desespera , porque . dicen los 
Franceses , que los Príncipes , que para 
mejor gobernar sus Reinos se entreguen 
totalmente á Validos , son como los Ga- 
leotes , que caminan forzados r volviendo 
las espaldas al puerto que buscan ; y que 
los tales Privados son como jugadores de 
manos , que cuanto mas engañan , mas 
entretienen , y cuanto mejor esconden el 
embuste á los ojos , y mas burlas hacen á 
las potencias y sentidos , son mas emi- 
nentes , y alabados del que les paga los 
embelecos con que le divierten. La gra- 
cia está en hacerle creer que está lleno lo 
que está vacío , y que hay algo donde hay 
nada : que son heridas en otros lo que 
es mellas en sus armas ; que arrojan con 
la mano lo que esconden con ella. Dicen, 
que le dan dinero , y cuando lo descu- 
bre , se halla con una inmundicia , ó 
muela de un asno. Las conparaciones son 
viles : válense de ellas a falta de otras : 
por esto afirman que igualmente son re- 
prehensibles el Rey que no quiere ser lo 
que el grande Dios quiso que fuese , y el 
que quiere ser lo que no quiso que fuera. 
Osan decir que el Privado total introduce 
en el Rey , como la muerte en el hombre 
Novara formam cadaveris , «Nueva for- 
» ma de cadáver » j á que se sigue cor- 
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rupcion 9 y gusanos : arte conforme á la 
opinión de Aristóteles , en el Principe : 
bit resolutio usque ad materiam primam; 
quiere decir : JXo queda alguna cosa de 
lo que fué sino la representación : esto 
baste. 

Pasemos á las quejas contra los tiranos , 

Íá la racon de ellas. Yo no sé de quien 
ablo , ni de quien no hablo j quien me 
entendiere me declare. Aristóteles dice : 
Que es tirano quien mira mas á su prove- 
cho particular , que al común. Quien su- 
piere de algunos , que no se comprehen- 
dan en esta difintcion , lo venga diciendo, 
y le darán su hallazgo. Quéjanse de los 
tiranos mas los que reciben beneficios 
que los que padecen castigos : porque el 
beneficio del tirano constituye delincuen- 
tes y cómplices , y el castigo virtuosos y 
beneméritos : tales son , que la inocen- 
cia , para ser dichosa , ha de ser desdi- 
chada en sus dominios. El tirano, por 
miseria y avaricia , es fiera : por sober- 
bia , es demonio : por deleites y lujuria , 
todas las fieras , y todos los demonios. 
Nadie se conjura contra el tirano primero 
que él mismo : por esto es mas fácil ma- 
tar al tirano , que sufrirle. El beneficio 
del tirano siempre es funesto : á quien 
mas favorece , el bien que le hace es tar- 
darse en hacerle mal. 
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Ejemplo de los tiranos fué* Poli femó 
en Homero : favoreció á Ulises coa ha- 
blar con ¿1 solo , y con preguntarte sapo 
sus méritos : oyó sos ruegos , vio sa ne- 
cesidad $ y el premio que le ofreció fué , 
que después de haberse comido á sus com- 
pañeros , le comeria á el el postrero. Del 
tirano , que se come los que tiene debajo 
de su mano , no espere nadie otro favor 
que ser comido el ultimo. Y adviértase , 
que si bien el tirano lo concede por mer- 
ced , el que ha de ser comido no lo juzga 
en la dilación sino por aumento de cruel- 
dad. Quieu te ha de comer después de 
todos, te empieza á comer en todos loa 
que come antes : mas tiempo te lamentas 
vianda del tirano , cuanto mas tarda en 
comerte. Ulises duraba en su poder , 
manjar y no huésped. Detenerle en la 
cueva para pasarle al estómago , mas era 
sepultara que hospedage. Ulises con el 
Tino le adormeció : su veneno es el sue- 
ño : Pueblos , dadles sueño : tostad las 
bastas : sacadles los ojos ; que después 
ninguno hizo lo que todos desearon que 
se hiciese. Ninguno decía el tirano Poli* 
femó, que le había cegado , porque Uli- 
ses con admirable astucia le dijo «que se 
llamaba Ninguno : nombrábale para su 
venganza , y defendíale con la equivoca- 
ción del non¿bre : ellos disculpan á quien 
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los da muerte , y á quien los ciega. Li- 
bróse Ulises disimulado entre las ovejas 
que guardaba. Lo que mas guarda el ti- 
rano , guarda contra él á quien le derriba. 
Esto, supuesto , digo que hoy nos jun- 
tamos los sugetos á tratar de la defensa 
nuestra , contra el arbitrio de los que 
nos gobiernan mediata ó inmediatamen- 
te en las Repúblicas , y en los Reinos. 
Los puntos substanciales que á mí se me 
ofrecen , son , que los Consejeros sean 
perpetuos en los Consejos , sin poder te- 
ner , ni pretender ascenso á otros ; por- 
que pretender uno , y gobernar otro , 
no da lugar al estudio , ni á la justicia ; 
y la ambición de pasar a Tribunal dife- 
rente y superior , le tiene caminante , y 
no Juez ; y con lo que gobierna , grangea 
lo que quiere gobernar , y distraído no 
atiende á nada : á lo que tiene por lo 
que quiere dejar ; y á lo que desea , 
porque aun no lo tiene. Cada uno es de 
provecho donde los años le han dado ex- 
periencia ; y estorbo donde empieza la 
primera noticia ; porque pasau de las 
materias que ya sabian , á lus que aun no 
saben. Las honras que se le hicieren , no 
han de salir del estado de su profesión , 
porque no se mezclen con las militares ; 
y la toga , y la espada condenen el trage : 
aquella embaraza y estraña¿ y. esta está 
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qrtf» josa 7 confundida. Que los premios 
sean indispensables : que no solo 110 se 
dea á los ociosos , sino que no se permita 
que los pidan , porque si el premio de 
las virtudes se gasta en los vicios , el 
Príncipe ó República quedará pobre de 
sa mayor tesoro , y el metal de precio vil 
y falsificado. No fe han de aguardar el 
benemérito , ni el indigno : aquel por- 
que se le han de dar luego ; este , por- 
que nunca se le han de dar. Menos mal 
gastado seria el oro y los diamantes en 
grillos para aprisionar delincuentes , que 
una insignia militar y de honor en un 
vagamundo y vicioso. Roma entendió esto 
bien , que pagaba con un ramo de laurel 
ó robre mas heridas que daba hojas , 
victorias de Ciudades , Provincias y Rei- 
nos. Para Consejeros de Guerra y Estado, 
solamente sean admitidos los valientes y 
experimentados : sea prerogativa la san- 
gre , ó vertida 6 arrojada ; 110 la presun- 
tuosa en genealogías y antepasados. Para 
los cargos de la guerra se han de preferir 
los valientes y dichosos. Gran -recomen- 
dación es la de los bien afortunados sobre 
valientes : Lucano lo aconseja : 

Fatis accede , Deis que , 

Et colé felices 9 miseros fuge 



Siempre he leido esto de btiéna gana ; 
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j k este admirable Poeta ( niegúeselo 
quien quisiere ) con atención en lo polí- 
tico y militar , he preferido á todos des- 
pués de Homero. 

Para las Judicaturas se han de escoger 
los doctos y los desintererados. Quien 
no es codicioso , á ningún vicio sirve ; 
porque los vicios inducen el ínteres á 
que se venden. Sepan las leyes , empero 
no mas que ellas : hagan que sean obede- 
cidas , no obedientes. Este es el panto 
en que se salvan los Tribunales. Yo he 
dicho. Vosotros diréis lo que se os ofrece, 
y propondréis los remedios mas conve- 
nientes y practicables. Galló : y como era 
multitud diferente en naciones y len- 
guas , se armó un zurrido de gerigonzas , 
tan confuso , que parecía haberse apeado 
allí la tabaola de la Torre de Nembroth : 
ni los entendían , ni se entendían. 

Ardíase en sedición y discordia el si- 
tio , y en los visages y acciones parecía 
junta de locos ó endemoniados ; cuando 
el gremio de los. Pastores , que con hon- 
das ceñían los pellejos de las ovejas , 
3u6 les eran mas acusación que abrigo , 
ijeron que los oyesen luego , y los pri- 
meros , porque se les habían rebelado las 
ovejas ,, diciendo que ellos las guardaban 
de los lobos , que se las comían una á una 
para tras^uij[*rtas , desollarlas , matarlas 
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y -venderlas todas jautas de ana vez ; y 
que poes los lobos cuando mucho , se 
engullían una ó dos 6 ^lies ó veinte , 
pretendían que los lobos las guardasen 
de los Pastores , y no los Pastores de los 
lobos ; y que juzgaban mas piadosa la 
hambre de sus enemigos , que la codicia 
de sus Mayorales ; y que tenian hecha 
información contra nosotros con los mas* 
tines de ganado. No quedó persona que 
110 dijese : Ya entendemos : no son. bobas 
las ovejas si lo consiguen. En . esto los 
cogió la HORA ; y enfurecidos , unos 
deciau : Lobos queremos ; otros i o dos son 
lobos ; otros : Todo es uno ; otros : lodo 
es malo : otros muchos contradecían á es- 
tos ; y viendo los Letrados que se mee* 
ciaban en pendencia , por sosegarlos di- 
jeron : Que el caso pedia consideración 
grande ; que lo difírtensen á otro dia ', y 
en tanto se acudiese por el acierto á los 
Templos sagrados. Los Franceses en oyén- 
dolo , dijeron : En siendo necesario acu- 
dir á los Templos , somos perdidos , y 
tememos no nos suceda lo que á la le- 
chuza cuando estaba enferma , que con» 
sultaado á la zorra ( á quien juzgó por 
animal mas graduado ) su mal , junta- 
mente con la picaza , á auien por verla 
andar sobre muías matacías , juzgó por 
médico t la respondieron que no tenia- 



204 OBRAS JOCOSAS 

remedio , sino acudir á los Templos ; la 
cual lechuza , en oyéndolo , dijo : Pues 
yo soy muerta , si mi remedio es acudir 
á los Santuarios ; pues mi sed los tiene 
á escuras por haberme bebido el aceite 
de las lámparas , y no hay retablo que 
no tenga sucio. £1 Monseñor , levantando 
la voz , dijo. Monsiures lechuzas , se os 
otorga esa comparación , y se os acuerda 
á vosotros , y á cuantos coméis de lo sa- 
grado * lo que Homero refiere de los ra- 
tones , cuando pelearon con las ranas , 
que acudiendo á los Dioses que los favo- 
reciesen , se escusaron todos , diciendo 
anos que los habían roído una mano , 
otros un pie , otros las insignias , otros 
las coronas , y otros los picos de las na- 
rices ; y ninguno hubo que en su ima- 
gen , o vulto no tuviese algo menos , y 
señales de sos dientes. Aplicad ahora la 
oonseja , ratones Calvinistas , Luteranos , 
Hugonotes y Reformados y veréis en el 
Cielo quién os ha de ayudar. [ inmenso 
Dios 1 cuál escarapela y turbamulta ar- 
maron los Bu gres con el Monseñor. La 
discordia del Campo de Agramante en su 
comparación era un Convento de vírgenes 
Vestales : para sosegarlos se vieron todos 
en peligro de perderse. En fin , detenidos , 
y no acallados , se fueron todos quejosos 
de lo que cada uno pasaba , y rabiando 

cad* 
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eada uno por trocar su estado con el 
otro. 

Guando esto pasaba en la tierra , rién- 
dolo con atenciou los Dioses , el Sol dijo : 
La HORA está boqueando , y yo tengo 
la sombra del gnomon un tris de tocar 
con ella el número de las cinco. Gran 
padre de todos , determina si ha de con- 
tinuar la Fortuna antes que la HORA se 
acabe , ó volver á voltear y rodar por 
donde solía. Júpiter respondió : He ad- 
vertido que en esta HORA , que ha dado 
á cada uno lo que merece , los que por 
irerse despreciados , y pobres eran hu- 
mildes , se han desvanecido , y endemo- 
niado ; y los que eran reverenciados y 
ricos 9 que por serlo eran viciosos tira- 
nos , arrogantes y delincuentes , vién- 
dose pobres y abatidos , están con arre- 
pentimiento , retiro y piedad ; de lo que 
se ha seguido , que los eran hombres de 
hien se hayan hecho picaros ; y los que 
eran picaros , hombres de bien. 

Para satisfaqion de las quejas de los 
mortales , que pocas veces saben lo que 
nos piden , basta este poco de tiempo ; 
pues su flaqueza es tal , que el que hace 
nial cuando puede 9 !e deja de hacer cuan- 
,do no puede ; y esto no es arrepenti- 
miento , sino dejar de ser malos á mas 

r r*mo ir. M 
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110 poder. El abatimiento y la miseria los 
encoge , no los enmienda : la honra y la 

I>rosperidad les hace hacer lo que si las 
íubieran alcanzado, siempre hubieran 
hecho. La fortuna encamine su rueda j 
su bola por las rodadas antiguas , y oca- 
sione méritos en los cuerdos , y castigos 
en los desatinados ; i que asistirá nuestra 
providencia infalible , y nuestra presen- 
cia soberana : todos reciban lo que les 
repartiere , que es favores ó desdenes : 
por sí no son malos , pues sufriendo es- 
tos , y despreciando aquellos , son tan 
útiles tos unos como los otros. Y aquel 
que recibe ¿ y hace culpa para sí lo que 

Sara sí toma , se queje de sí propio , y no 
e la Fortuna , que lo da con indiferen- 
cia y sin malicia. T á ella le permitimos 
que se queje de los hombres , que usando 
mal de sus prosperidades ó trabajos , la 
disfaman y la maldicen. 

En esto dio*la HORA de las cinco, y se 
acabó la de todos ; y la Fortuna , regoch- 

Í'ada con las palabras de Júpiter , trocando 
as manos volvió á engarbullar los cuida- 
dos del mundo , y á desandar to devana* 
do ; y afirmando la bola en las llanuras 
del aire , como quien se resbala por 
hielo , se desusó hasta dar consigo en k 
tierra. 
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Vulcano , Dios de bigornia , y músico 
de martilladas , dijo : Hambre hace : coa 
la prisa de obedecer dejé en la fragua tos- 
tando dos ristras de ajos , para desayu- 
narme coii los Ciclopes. Júpiter Prepo- 
tente mandó luego traer de comer , y 
instantáneamente aparecieron allí Iris 
( mensagera de la Diosa Juno ) con néc- 
tar , y Gauimedes con un ye) i comen de 
ambrosia. Juno , que le vio al lado de so 
marido , y que con los ojos bebía más 
del Gopero que del licor , endragonada y 
en vi perada , dijo : Ó yo , 6 este bardaje 
hemos de quedar en el Olimpo , 6 be de 
pedir divorcio ante Himeneo ; y si el 
águila , en que el pioarillo estaba á la gi* 
neta , no se afufó con él , á pellizcos lo 
desmigaja. 

Minerva, bija del .cogote de Júpiter, 
Diosa , que si Júpiter fuera corito , estu- 
viera por nacer , reportó con halagos á 
Juno , que se había endragonado de ver 
al Gopero de Júpiter ; mas Venus , hecha 
una sierpe , favoreciendo aquellos zelos, 
daba gritos como una verdulera , y puso 
á Júpiter como un trapo , cuando Mer- 
curio , soltando la tarabilla , dijo que 
todo se remediaría , y que no turbasen 
el banquete celestial. Marte , viendo los 
bucaritos de ambrosía , como deidad de 

Ma 
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la carda , y Dios de la vida airada , dijo : 
Baca ritos á mí l beba sel o» la Luna , y es- 
tas Diosecitas ; y mezclando á Neptuno 
con Baco , se sorbió los dos Dioses á tra- 
gos y chapones ; y agarrando de Pan em- 
pezó á sacar de él rebanadas , y trinchar 
cou la daga sus ganados, engulléndose 
los rebaños hechos gigote á hurgonazos. 
Saturno se merendó media docena de hi- 
jos. Mercurio , teniendo sombrerillo se 
metió de gorra con Venus , que estaba se- 
pultando debajo de la nariz puñados de 
rosquillas y confites. Pluton de sus biza- 
cas sacó unas carbonadas , que Proser- 
pina le dio para el camino ; y viéndolo 
Vulcano , que estaba á diente , se lleco , 
andando con mareta , y con un mogollón 
muy cortes , á poder de reverencias , 
empezó á morder de todo , y á mascujar. 
£1 Sol , á quien toca el pasatiempo , 
sacando su lira , cantó un himno en ala- 
banza de Júpiter con muchos pasos de 
garganta. Enfadados Venus y Marte de la 

Í gravedad del tono , y de las veras de la 
etra, él con dos tejuelas arrojó fuera de 
la núes una jácara de quejidos ; y Venus 
ahullando de dedos con castañetones de 
chasquido , se desgobernó en un ras- 
treado , salpicando de cosquillas con sus 
bullicios los corazones de los Dioses. Tal 
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cizaña derramó en todos el baile , que 

Sa recia 11 azogados. Júpiter, que aten- 
iendo á la travesara de la Diosa , se le 
caía la baba, dijo : Esto es despedir á 
Ganimedes , y no reprehensiones. DLóles. 
licencia , y hartos y contentos se afufa- 
ron , escurriendo la bola á puto el pos- 
trero : lugar que ocupó el Goperillo del 
Avechucho. 
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V 

SÁTIRA I. 

Oiw ser Juez de la pelote 
juzgar las faltas me agrada , 
no podiendo haber preñada 
que tenga mas , si se nota : 
et negocio va de rota , 
pues que sin ser , ni haber 
coromsta , me he metido 
á espulgar agenas vidas. 
Conciértame esas medidas. 

La otra local perenal 
se precia , envuelta en andrajos , 
de tener mejores bajos 
que la Capilla Real : 
de piernas es su cauda! : 
toda es piernas , como nuez : 
blanca con fondos en pez , 
y las facciones curtidas. 
Conciértame esas medidas. 

£1 Doctor en Medicina 
mas experto y mas bizarro , 
es de condición de carro , 

Íue si no le untáis , rechina. 
1 pulso la mano inclina , 
y quiere ( ved que invención ! ) 
que le den bello doblón 
por infernales bebidas. 
Conciértame esas medidas. 
Que su limpieza exagere , 
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porque ande el Mondo ai reres f 
quien de paro limpio que es , 
comer el puerco no quiere : 
que lagarta rojo espere 
el que aun espera al Señor , 
y que tuvo por favor 
las aspas descoloridas. 
Conciértame esas medidas, 

Guipa el que en valiente da, 
en la pendencia , si rueda , 
y su espada, que se queda , 
siendo el el que se va : 

Ír como virgen está 
a espada , y se ve desnuda , 
de honesta se viste , y moda 
en clausura las heridas. 
Conciértame esas medidos 

Fuerza es que eo su muger vea 
el maricKHo postico , 
que el vestido que él no hizo , 
otro se k) hizo hacer : 
que nos quiera hacer ereer 
sin justicia y sin razón , 
que no siendo Saa Antón , 
un cuervo trae sus cernidas ! 
Conciértame esas medidas. 

Que por virgen* haga fieros 
la que entre tías y amigas 
ha tenido mas barrigas, 
que un corro de Pastelero*: 
que á todo» los forasteros 
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provea *de virginidad , 
y que llame castidad 
el hacer casta á escondidas. 
Conciértame esas medidas. 

I I. 

Sabed , Tecinas, 
que mttgeres y. gallinas 
todas ponemos , 
unas cuernos y otras huevos* 

Viene nse á diferenciar 
la gallina y la moger , 
en que ellas saben poner , 
nosotras solo quitar ; 
y en lo que es cacarear 
el mismo tono tenemos: 
Todas ponemos , 
unas cuernos , y otras huevos. 

Docientas gallinas hallo 
yo con un gallo contentas > 
mas si nuestros gallos cuentas , 
mil que den son nuestro gallo ; 
y cuando llegan al fallo , 
en cuclillos los volvemos. 
Todas ponemos , 
unas cuerpos , y otras huevos. 

En gallinas regaladas 
tener pepita es gran daño y 

?r en las muge res de ogaño 
o es el ser despepitadas : 
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las viejas son emplumadas 
por darnos cou que volemos. 
Todas ponemos , 
unas cuernos , y otras huevos. 

III. 

Después que de puro viejo 
caduca ya mí vestido , 
cómo como un descosido , 
por estarlo hasta el pellejo. 
No acierto á topar consejo 
que pueda ponerme en salvo 
coiitra un herreruelo calvo , 
y una sotana lampiña, 
que cuando mejor se aliña, 
me descubre todo el lomo. 
Yo me soy el Rey Palomo, 
yo me lo guiso ? y yo me lo como»' 

Si va a decir la verdad , 
de nadie se me da nada , 
que el ánima apicarada 
me ha dado esta libertad. 
Solo llamo Magestad 
al Rey con que hngo la suerte. 
No temo en Damas la muerte 
tanto como en un Doctor ; 
que las cosas del amor , 
como me vienen las tomo, 
lo me soy el Rey Palomo , 
yo me lo guiso , yo me lo como. 

Para mí no hay demasías , 
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ni p rerogativas necias 
de los que se hacen Vene ci as , 
solo por ser Señorías. 
Eq mí mesa las Harpías 
mueren de hambre contino. 
Pídola para el camino , 
si me despide mi Dama $ 
mas si á mi ventana llama , 
después de comer me aso. 
Xo me soy el Rey Palomo , 
yo me lo guiso , y yo me lo como. 
Entre nobles no me encojo , 
, qué según dice una ley, 
si es dé buena sangre el Rey , 
es de tan buena su piojo. 
Cou nada me crece el ojo , 
sino es con una hinchazón. 
Mas estimo un dan que un Don ; 
y es mi fuerza y vigor tanto % 
que un testimonio levanto , 
aunque pese mas que plomo. 
Xo me soy el Rey Palamo , 
yo me lo guiso , yo me lo como. 

IV. 

Santo silencio profeso , 
no quiero t arnigos , hablar * 
pues vemos que por callar , 
a nadie se hizo proceso : 

Ía es tiempo de tener seso 
ailen los otros al son. 
Chito». 
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Que piquen coa buen concierto 
al caballo mas altivo , 
Picadores , sí está vivo , 
Pasteleros 9 sí está muerto ! 
que con ojaldre cubierto 
tíos den un pastel frison. 
Chitan. 

Que por buscar pareceres 
revuelvan muy desvelados 
los Bártulos los Letrados : 
• ••••••••••••••* 

si en los Estrados las vieres , 

Sue ganan mas que el varón, 
ihiton. 

Que trague el otro jumento 
por doncella una Sirena , 
mas catada que colmena , 
mas probada que argumento : 
que llame estrecbo aposento 
donde se entró de rondón , 
Chiton. 

Que pretenda el maridillo 
de puro valiente y bravo , 
ser en una escuaara cubo , 
siendo cabo de cuchillo : 
que le vendan el membrillo f 

2ue ttralle era razón, 
hiton. 

Que duelos nunca le faitea 
al Sastre que chupan brujas : 
que le falten las agujas 9 
y á su muger se las saltea : 
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que áus dedales esmalten 
un doblou y otro doblón. 
Cbiton. 

Que el Letrado venga á ser 
rico con su muger bella 
mas por buen parecer de ella $ 
que por su bueu parecer ; 
y que por bien parecer f 
traiga barba de cabrón. 
Cbiton. 

Que tonos á sus galanes 
Cante Juanilla estafacdo , 

Í>orque ya piden cantando 
as niñas como Alemanes : 
que en tono , haciendo ademanes » 
pidan sin ton y sin son» 
Chiton. 

Muger hay en el lugar , 
que a mil coches , por gozallos r 
echará cuatro caballos , 
que los sabe bn*n echar : 
yo sé quien manda salar 
su coche como jamón. 
Cbiton. 

Que pida una y otra re* , 
fingiendo virgen el alma , 
la tierna doncella palma , 
y es dátil su doncellez , 
y que lo apruebe el Juez 
por la sangre de un pichón* 
Chiton. 

fin del tomo cuarto % 
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